“La canción vol- 

vióóa entrarse en 

su alma. Escu- 

chóla como la 

había escuchado 
algunas horas an- 

tes, inmóvil en medio 

de aquellas gentes 
desconocidas, y sintió 
que en su corazón se 
despertaban cosas ig- 
noradas y misteriosas, 
como en aquella tarde 
lejana en que Berta 
Muravieff cayó en sus 
brazos al salir de la 
Facultad de Medicina.” 
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ESPAÑA 
sa — Me parece que estoy más cómodamente sen- 
is E A E va tado en este trono que en el otro. 
4 LA POLITICA DEL SOVIET (De “La Esquella de la Torralxa”, Barcelona) 
Así ven los norteamericanos al pe- a 
ligro rojo. 
(De “Post-Dispateh”, St. Louis) 
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1 — No llores más, que ya te doy el biberón. Lástima que ¿ CA MUNDIAL 


yo creo que te han empachado con tanto dulce. 
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A PEE A 


>: PE Nuestro pueblo espera las próximas 
elecciones (1) generales con expli- 
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Ñ cable entusiasmo, aunque hay el Ñ 

' temor de que se haya empachado 

$ con el dulce de las promesas que 

i todos los partidos políticos le vie- 

E nen dando a toda hora para 

E egranjearse su simpatía. La prórroga 

p del pago (2) de las deudas ha sido 

hd como el aceite que necesitaba la 

4 máquina del comercio mundial: 

y ha hecho que anduviese. El plan 

$ Hoover ha traído una sensación de 

dm alivio en la economía general, y 

2 ESTADOS UNIDOS B : mun 4 
—Si no echamos este accite a la máquina, no podrá cionar los intrincados problemas 


seguir funcionando. 


(De “The Magazin» of Wall Street”) 
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sociales y políticos que lo inquietan, 
el ex káiser (3) vive tranquilament2 


en Doorn (Holanda), lejos de los 


E 


quebraderos de cabeza de los demás , A MORT 
6 LA CUESTION DE LOS ARANCELE 


gobernantes. El peligro ruso (4) se 
, ¡Cayó en la trampa! 


i 
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Ml 
extiende cada vez más en el mundo, 


llevando la inquietud a todas par- 
tes; pero en los Estados Unidos se 
ríen de él y uno de sus dibujantes 
lo ve como aparece en el grabado 
correspondiente. Alfonso XIII (5), 
con una fortuna incalculable, pasea 
por el extranjero, mucho más có- 
modo que cuando se sentaba en el 
trono. Los aranceles aduaneros del 
Canadá y de los Estados Unidos van 
levantando sendos muros, mientras 
que la pobre palomita de la paz (6) 
queda presa como en una trampa, 
por falta de armonía o comprensión 
internacional. Esto no ha pasado 
con el Brasil (1) y los Estados Uni- 
dos, los cuales han salido ganan- 
do con el intercambio de sus exce- 
dentes de trigo y café. Esta política 
es la que verdaderamente acerca a 
los pueblos y los vincula más que 
todos los discursos de confraterni- 
dad que pronuncian pomposamente' 
los embajadores. 
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A 1 EA 
y INTERCAMBIO DE PRODUCTOS 
¡Todo el mundo feliz! 


3 . ALEMANIA 
—Al fin y al cabo, tal vez yo sea el único que saliá 
ganando la guerra. 


(De “Herald”, Boston) 


AÑo XXI 


AY comerciantes afortunados para 
quienes no existen los malos tiem- 
pos: otros, en cambio, ni en los 
mejores momentos de la plaza con- 

E siguen enderezar sus finanzas. Falta de habi- 

lidad, de perspicacia; a veces, falta de inteli- 

gencia comercial. En la mayoría de los casos 
se trata de comerciantes honestos, que se 

«valen de procedimientos de venta anticuados, 

no ereen en la propaganda, no saben presen- 

tar sus productos, etc. El comprador, por 
instinto, los evita: ve en ellos alge anacrónico 

y fuera de época. Pero frente a estos comer- 

ciantes que no marchan al paso del tiempo, 

los hay demasiado afortunados. Sorprende 

“hasta al menos lince de los observadores, a 

veces, la fortuna precipitada, la suerte tumul- 

tuosa de algunos de ellos. En pocos días con- 
siguen ganar un primer plano; convertir un 
pequeño capital inicial en suma cuantiosa. 

¿Cómo? ¿Mediante qué mágicos procedimien- 

tos? ¿Es posible que el factor suerte sea tan 

definitivo en algunos y tan esquivo en otros? 

El comerciante que ha seguido paso a paso 

su labor, que ua cumplido con sus obligaciones 
comerciales al día, no titubea — conocedór.de 

: las dificultades — en precisar la razón ver- 

dadera de tanta fortuna: una convocatoria de 

acreedores. Generalmente no pasa de ser otro 

S el motivo real. Con la ayuda de unos con- 

- fiados amigos, bien vinculados en plaza, obtie- 

nen toda clase de facilidades de crédito. Uti- 

“lizan los créditos hasta el máximum. Preparan 
sus antecedentes personales de manera inme- 
jorable; los balances, excelentes, traducen 
«óptimos superávit. Revelan poseer algunas 

- propiedades sobre las cuales puede descansar 
«una sólida hipoteca. Luego, de pronto, todo el 
castillo se desmorona : las propiedades desapa- 
recen, los superávit caen hasta el déficit más 
“lastimoso, el negocio empalidece... Se llama a 

convocatoria de acree- 

res. Se les ofrece el 
ásico diez por ciento, 
sin pagarés, sin plazos 

- fijos. Los acreedores 

- discurren, se debaten; 

tratan de recurrir ala 

justicia. Pero el co- 
merciante ha prepara- 
do bien el caso: no se 


A 


propied. in, si 
pasadas, fingién- 
1 venta recien- 
us libros están al 
los “malos nego- 
s”, es decir, depre- 
ión de la plaza, ven- 
as a crédito que no se 
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UNA LEY ANACRONICA: 


- LA LEY DE QUIEBRAS 


ción creada. Sabe que todo es comedia; 
que todo el aparato se ha preparado para 
ese instante y esa acción precisa; que aquello 
no pasa de ser una estafa, pero no puede pro- 
barlo. Y' los acreedores terminan aceptando, 
por no perderlo todo, aquel exiguo porcentaje 
que se les ofrece, porque la justicia ampara, 
en este caso, al delincuente. 
La Ley de Quiebras es tan benigna en sus 
correctivos y está tan deficientemente redac- 
. tada, que torna imposible toda represión. Es 
una ley para comerciantes de buena fe. Y el 
comercio honesto sufre verdaderos derrum- 
bes: el mayorista y el minorista. Unos porque 
ven mermar su capital tras continuas convo- 
catorias; los otros porque sufren la compe- 
tencia abierta de aquellos que obtuvieran sus 
mercaderías sin la menor erogación de dinero, 
a precios inverosímiles. Haciendo un arreglo 
a porcientos reducidos, pagaderos a largos 
plazos, el negociante deshonesto puede vender 
barato, a precios irrisorios, y ofrecer créditos 
a sus clientes. Estableceráse, así una compe- 
tencia de precios con aquellos que han pagado 
por las mercaderías que ofrecen su verdadero 
valor, y otra competencia en métodos de 
venta, otorgando facilidades que sólo un fuerte 
capital social y una confianza ilimitada en la 
plaza recomiendan hacer. Competencia que 
redunda, por supuesto, en desconcierto ge- 
neral. 
Por lo demás, no se detienen aquí las con- 
secuencias. Todo procedimiento es alecciona- 
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dor: el método cunde, se propala; la moral se 
relaja. Jamás se ha visto tanto deudor moroso 
como en los días que corren. El que tiene una 
deuda, vale decir, el que ha solicitado un cré- 
dito en una casa de comercio, se cree en la 
obligación, ante la inmoralidad de los comer- 
ciantes deshonestos, de imitarles. Y no cum- 
ole, a su vez — no con el deshonesto, que sería 
lo lícito y lo bíblicamente perdonado — sino 
con todos, generalizando. Y las casas deben 
restringir el crédito o recargar los precios 
en las mercaderías a plazos, con tal suma de 
intereses, que los ponga a salvo de toda posi- 
ble contingencia. Claro está que son en parte 
culpables los mismos manufactureros e indus- 
triales, que, llevados por su afán de colocar 
la mercadería, lo hacen sin control alguno, 
sólo guiados por la buena fe o la simpatía que 
pueda inspirarles el comprador, 


ES NECESARIO TOMAR UNA MEDIDA A 
ENERGICA 


Pero esta situación no debe continuar así, 
si no quiere atentarse contra el desarrollo de 
nuestro comercio. La Ley de Quiebras fué dic- 
tada hace más de sesenta años, cuando- los 
caracteres de nuestra población eran más 
homogéneos y el monto de los capitales en 
giro alcanzaba pequeñas sumas. Ahora el es- 
pectáculo de nuestra plaza ha cambiado total- E 
mente: los grandes intereses puestos en juego cali 
necesitan la vigilancia de leyes especiales. Es , 
necesario reprender'al negociante deshonesto 
para asegurar la solidez del mercado. La ley 
es tan benigna hoy, que son numerosos los co- 
merciantes que han recurrido repetidas veces 
a las convocatorias, y que no tienen el menor 
empacho en ostentar sus fortunas hechas dolo- 
samente. Todos los 

días se registran nue- 

vos concordatos. e: 

El comercio des- 
«pierta cada mañana 
- con el temor de una 
nueva avalancha de 
desastres perpetrados. 
bajo el amparo de una 
legislación benigna. 
''- MUNDO ARGENTINO 
se adhiere al clamor 
levantado en toda la 
república por el co- 


NA terrible tempes- 
tad de nieve azota- 
ba la ciudad. La 
nieve formaba mon- 

tañas por las calles, dejando 

las aceras como estrechos 
desfiladeros entre montes de 
algodón. Ejércitos de hom- 
bres trabajaban con brío ha- 

ciendo con sus palas paso a 

los transeúntes que se deslizaban como som- 

b bras, con el temor de quedar ateridos por 

Ñ el frío. 

. Era la hora de salida de las oficinas. Ma- 

teo corría con los que en su prisa para tomar 

los ya atestados tranvías y ómnibus, se atro- 
pellaban. Pequeños copos de nieve le azo- 
taban el rostro; con gesto de impaciencia, 

d se subió todavía más el cuello del sobretodo, 
| encasquetándose aun más el sombrero. Odia- 
ba el frío y pensó con dulce nostalgia en el 
| clima templado y suave que en esta misma 
| época había en Yucatán. Si solamente Tel- 

| ma consintiera en ir... 

; 

Ñ 

j 


Sacudiendo la nieve que llevaba encima, 
penetró en el edificio, vió que el ascensor 
no estaba en parte alguna, y, fatigado y mo- 
lesto, subió los dos tramos de escaleras que 
había hasta su departamento. 

—¡ Telma! ¿Está la cena?... Tengo un 
mi hambre que no veo. 

Y —¡Qué frío estás! Pero mira: esta sopa 
SS te va a calentar. 
| Durante la comida, ella habló. alegre y 
Ñ frívolamente. Antes le gustaba mucho oír 
¡ su charla sin sentido; pero ahora lo cansa- 
a ba. Así que sólo le contestaba con monosí- 
labos. Estaba pensando en la mejor forma 
de abordar la conversación respecto al ofre- 
cimiento que le había hecho la casa en que 
trabajaba para que fuera a Yucatán. Telma 
| había rotundamente rehusado ir cuando se 
lo dijo la semana anterior. La amaba tanto, 
E que la lucha entre su ambición y el amor a 
su esposa era bastante desigual. Sin embar- 
go, si lograra hacerle ver cuánto represen- 
taba para su porvenir aceptar la presente 
proposición, quizá consintiera. : 
,, — Mateo, ¿en qué piensas? ¿No me es- 
cuchas? Te he hecho la misma pregunta 
tres veces, y todavía no me has contestado... 
ES Su voz tenía la cadencia de la de un niño 
mimado a quien no se le da el juguete que 
pide. E 

— Perdóname, querida. Estaba pensando 
en la oficina; confío que ésta será la última 
semana que pasaré en ella. 

— Pero, amor mío, tú no estás pensando 
3 en la oferta que te hicieron de ir a Yucatán, 
¿verdad? Yo creía que este asunto había 
quedado ya solucionado. 

' — No, Telma; lo solucionaste tú; pero 
s yo ansío grandemente ir, y el señor Branford 
p me recomendó que lo pensara bien y le die- 
pe ra la contestación mañana. Oyeme, mi niña; 
pe, ¿por qué no lo consideras? Es un gran as- 
pu, censo en mi carrera. Aunque la estancia allá 
Re no nos gustara mucho, los dos somos jóve- 
de nes. Dos años pasan pronto, y mientras tan- 
: to podríamos acumular un poco de dinero... 
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 Así-que iba hablando, comprendía la inu- 

tilidad de su súplica, pues los ojos de ella 

' despedían cólera y la contracción de su ros- 

k tro denotaba la firmeza de su determina- 

ps ción. 

£ — No me quiero enterrar ni aun por dos 

años en aquella tierra de mosquitos. ¡Me 
moriría de nostalgia entre aquellos indios! 
Si tú me quisieras, ni tan siquiera pensarías 
en llevarme a un sitio donde me sentiría tan 
desgraciada. 

Y apoyando la cabeza en la mesa, empe- 
% zó a sollozar. Era ésta un arma de batalla 
A que no fallaba nunca con él. 

A Dando un profundo suspiro, Mateo se le- 
vantó, encendió otro cigarrillo y quedóse 
mirando a la calle. La nieve continuaba ca- 
yendo en profusión; los autos blancos iban des- 

E lizándose entre los pocos peatones que apre- 


una criada+diciéndole que el señor Bran- 
entre quedarse o volverse; pero pensan- 


si el asunto quedaba solucionado de una 
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Un cuento de B. TURNER 


suraban su paso hacia el hogar, en busca del 
calor que les daría el ansiado bienestar. 

— Al menos, estaríamos lejos de esta pe- 
sadilla de nieve — dijo con rabia. 

Sólo sollozos contestáronle. Yendo hacia 
ella, se sentó en el brazo del sillón. Ella lo 
miró con los ojos llenos de lágrimas. 

— No me parece pedir mucho, cuando tú 
sabes lo que esto representa para mí — su- 
plicóle dulcemente. 

Ella levantó la cabeza con furia. 

—:¡ Tú no piensas nunca más que en ti! 

De pronto, sus ojos se enternecieron, y, 
rodeándole el cuello - 
con su brazo, díjole 
con arrullos de palo- 
ma: 

— Tú sabes bien 
que nunca me quejé 
de la pobreza, que no 
soy exigente... Pero 
te aseguro que no po- 
dría ser feliz en aque- 
lla tierra. ¡Por favor, 
quedémonos aquí! 

Cuando sus labios 
se juntaron, Mateo la 
apretó contra su co- 
razón. Después de to- 
do, su felicidad valíu 
más que todo un por- 
venir para él. 

— Bueno, no ire- 
mos si tú lo tomas en 
esa forma... 

Ella le sonrió feliz. 

— ¿Por qué no vas 
a decirle tu determi- 
nación al señor Bran- 
ford esta misma no- 
che? De aquí a ma- 
ñana podrías cam- 
biar de idea... 

—Hace demasiado 
frío, y tú sabes que yo 
cumplo mi palabra. 

— De todos modos, me sen- 
tiría más tranquila si se lo dije- 
ras esta misma noche. 

— Bueno; pues para darte 
gusto, iré. 

— ¿Cuánto vas a tardar? 

— Un par de horas. 

Mientras se dirigía a la casa del jefe, 
sentía un terrible desencanto. ¿Por qué 
tenía que ser siempre él el que cediera 
en todas las discusiones? ¡El, que espe- 
raba tanto poderla convencer! Nunca 
en su vida deseó tanto una cosa como 
esta vez, y tenía que negárselo él mismo. 
¿No habría sido débil al ceder tan pron- 
to? Su única excusa era su gran amor 
por ella. 

En contestación a su llamada, salió 


ford no estaría hasta las ocho. Titubeó 
do en que Telma estaría más contenta 


vez, se quedó. En su espera paseábase 
agitado arriba y abajo; su cerebro tra- 
bajaba febrilmente. El ruido del reloj 
al dar las ocho lo volvió a la realidad. El 
señor Branford llegaría de un momento 
a otro. ¿Se quedaba o se iba a tranqui- 
lizar a su esposa diciéndole que su jefe 
no regresaría hasta tarde? Esto le daría 
/ 
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unas horas todavía antes de 
llegar a su decisión final. Si- 
gillosamente salió del salón 
donde se encontraba, tomó 
el sombrero del “hall”, y, 
abriendo la puerta con mu- 
cho cuidado, se fué, riéndose 
en su interior de la sorpresa 
que se llevaría la sirvienta 
al ver que la visita había 
desaparecido sin avisar. 


Cuaido llegó. frente a su casa, 
instintivamente buscó sus ventanas y vió los 
visillos bajos. Pensó en las veces que le ha- 
bía dicho que los bajara en cuanto erccendie- 
ra las luces, pero ella era muy olvidadiza. 
Sin embargo, ¡cómo ahora se acordaba de 
sus deseos! Todo porque quería conquistar- 
lo con respecto al viaje. 

—:¡Pobrecilla, es buena! 

Y hasta sintió remordimiento por no ha- 
ber esperado al señor Branford. 
— Bueno, le compraré unos dulces para 


pe 
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contentarla. 

Con la caja de bombones debajo del bra- 
zo subió las escaleras y muy quedito abrió 
la puerta para sorprenderla. Las luces de la 
sala invitábanle dulcemente después de su 
caminata por las calles. Al irse a quitar el 
sombrero, vió con sobresalto que había dos 
sombras en vez de una. Se quedó quieto, y 
de repente las dos sombras avanzaron y se 
confundieron en una sola y grande que os- 
cilaba de un lado a otro. Mateo entró en la 
habitación y vió con horror que entre él y 
la luz estaba Telma en brazos de otro hom- 
bre, los labios confundidos en un beso. La 
realidad se le presentó de repente en toda 
su desnudez. Ciego de ira, echando fuego 
por los ojos y saliendo de su boca sonidos 
inarticulados, avanzó hacia los amantes, que 
se apartaron con espanto. 

— «¿Ricardo? — exclamó Mateo al reco- 
nocer al traidor. — Perdonen si les he inte- 
rrumpido — díjoles riendo hoscamente. 


—;¡Espión! — gritó Telma. 
—No; no espié — murmu- 
“ró él, — sino que descubrí 
la verdad. 


Ricardo estaba blanco co- 
mo la pared y de buena 
|yzana habría huído; pero 
al intentarlo, Mateo se ade- 
lantó. A ese movimiento el 
primero retrocedió con te- 
rror. Rápida como un gamo, 
Telma se interpuso. 

—:¡No lo golpees! 

—¡Imbécil! Si no le voy 
a hacer daño... 


AAUNLDO INGENIO 


Estas palabras parecieron envalentonar 
a Ricardo, quien, apartando a Telma, dijo: 

— Bueno, ¿y qué hay? 

— Mucho; pero primero te vas a la ca- 
lle, y de prisa antes que se me acabe la pa- 
ciencia. 


— Pero... — 
balbuceó Ricar- 
do. 

—;¡ A la calle! 


¿Lo oyes? Este 
asunto lo arre- 
glaré yo a mi 
manera y sin in- 
tervención tuya, 
¡cobarde! 

Ricardo miró fijamente a 
Telma, como esperando que di- 
jera algo; pero ella tenía bastan- 
te que hacer rompiendo nerviosa- 
mente el pañuelo que tenía entre los 
dedos. Con un encogimiento de hom- 
bros se dirigió a la puerta, y al llegar a 
ella, se volvió diciendo: 

— Oye, Mateo. .. 

Este, que se hallaba en la ventana miran- 
do a la calle, al oírse llamar se enfureció de 
tal modo, que arrojóle la caja que todavía 
llevaba en la mano, con tal fuerza y tan bue- 
na puntería, que la golpeó en la cabeza. La 
puerta se cerró de golpe y le oyeron correr 
escaleras abajo, co- 
mo si tuviera miedo 
de que Mateo le si- 
guiera. 

De pronto, la ex- 
presión de Mateo 
cambió, fué al telé- 
fono y llamó al señor 
Branford. 

— ¿Hola? ¿Con el 
señor Branford? Ha- 
bla Mateo. Sí, fui a 
verlo a usted, pero 
no pude esperar... 
Lo llamo para decirle 
que he decidido acep- 
tar su oferta para ir 
a Yucatán. ¿Qué? Sí. 
Puedo tomar el vapor 
el sábado. Ya averi- 
gié esta tarde... 
Gracias; hasta ma- 
ñana. 
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Sus ojos habían estado espiando a Telma. 
que se hallaba en el sofá, ahogando los so- 
llozos en el almohadón. Mateo, sentado en 
una silla, no levantaba la vista del suelo. 
Los sollozos cesaron. ¿Podría conquistario 

de nuevo, como 
siempre había 
hecho? Su silen- 
cio la atemoriza- 
ba. Era mucho 
peor que su ira. 
— Supongo 
que después de 
todo, iremos a 
Yucatán — se 
atrevió ella a decir. 
Mateo estrujó el cigarri- 
lo antes de contestar. 
—S$Sí y no. Yo voy, pero tú 
no puedes hacerlo... Hay allá 
demasiados indios y mosquitos, 
además de que tienes aquí mayores 
atractivos... 


Ap días más tarde, Mateo 
se hallaba apoyado en la borda de un barco 
viendo desaparecer los grandes rascacielos 
de Nueva York, hasta que todo parecía una 
ciudad en miniatura. ¡Qué chiquito era, des- 
pués de todo! Al respirar la brisa del mar, 
sentía una dulce sensación de libertad y po- 
der. ¡Qué paz se disfruta cuando, al exten- 
der la mirada, sólo se ve cielo y agua! ¿Para 
qué pensar aquí? El descanso es absoluto, 
físico y moralmente. Dios está más cerca de 
nosotros durante esos días de inefable len- 
titud. 

Un día, andando sobre cubierta, al dar 
la vuelta con rápido paso, tropezó con un 
pasajero que desapareció corriendo y hun- 
diendo la cara en el cuello del guardapolvo, 
ni siquiera esperó las excusas de Mateo. Es- 
te contempló con asombro el sujeto. 

—'¡ Pobre hombre! Debe ser sordomudo, 
o quizá loco... Es el mismo que he visto du- 
rante estos últimos cuatro o cinco días des- 
aparecer en cualquier recodo o evaporarse 
en alguna parte... 

Todo el día se pasó Mateo buscando a su 
hombre, pero no logró su intento. Cuando 
alguna vez lo veía, perdíalo de vista antes 
de llegar a él. Parecía un mago por la faci- 
lidad con que encontraba siempre lugares 
por donde huir, pues otra cosa no eran sus 
escapadas. Si no fuera que había tropezado 
con él, creería que era un espíritu que tam- 
bién viajaba en el vapor... 

Aquella noche se hallaba nuestro héroe 
en su sitio habitual, junto a la baranda. Ha- 


. bía una luna espléndida. Era una lástima 


acostarse; aprovecharía la última noche a 
bordo quedándose hasta ver el amanecer. 
El rumor de pasos rápidos viniendo en su 
dirección, cortó la ¡lación de sus pensamien- 
tos. Volvió la cabeza a tiempo para ver a un 
hombre tropezar con una silla y caer. 

— ¿Se ha lastimado usted? 
— preguntó Mateo. 

El desconocido levantó la ca- 
beza. 

— ¡Ricardo! — gritó Mateo, 
demasiado sorprendido para 


encolerizarse. 
— Siento mucho lo ocurrido 
con tu esposa... Yo...—bal- 


buceó Ricardo. 

Al oír su voz, comprendió 
Mateo que no era odio lo que 
realmente sentía por Ricar- 
do, sino el despre- 
cio más grande. 

— Verás, yo... 


: Y Y) —No AS más 
, Y en eso — díjole 

77) Mateo, volviendo 

7 la espalda. — ¡No 


era mi esposa! 


SH 


ON 


AMNLO ANGONENRO 


Dixie Lee Carole Lombard 


O hace muchos 
días, al visi- 
tar a Nueva 
York, uno de 

los más célebres his- 
toriadores contempo- 
ráneos, D. Guillermo 
Ferrero, hizo la obser- 
vación de que en nin- 
gún país de la tierra 
había notado que las mujeres se empeñaran tanto 
como en los Estados Unidos en cumplir el deber 
esencial que todas las hijas de Eva han heredado 
desde el fondo lejanísimo de la creación; es- 
to es, ser el adorno del mundo y la desespe- 
ración de los hombres”. 

En efecto, al producirlo todo en series, los 
EE. UU. han logrado el más inesperado mi- 
lagro de la standardización: la belleza uni- 
versal, diferenciada y magnífica de sus mu- 
jeres. 

Por una serie de factores, cuya producción 
es uno de los secretos más extraordinarios 
de aquel fabuloso país, las muchachas yan- 
quis han polarizado en torno a sus gracias 
la atención de todas las juventudes del mun- 
do. De esta conjunción de sueños ha nacido 
una corriente de simpatía de la mejor ley, 
interpolada con los derivados de que siempre 
aquélla se acompaña, en el juego de las re- 

laciones humanas: admiración, mimetis- 

mo instintivo, adaptación consciente, imi- 

tación. De ahí que en pleno Buenos Aires 

se halle uno de pronto —a pesar de la 

indudable individualidad de las chicas 

porteñas — con deliciosas muñequitas de 
carne y hueso que parecen escapadas del 
mundo de ficción del celuloide. 


Constance Bennei 


Mensuradas todas estas lindas mu- 
chachas, con paciencia y sabiduría, han 
dado el siguiente cuadro de medidas, 
que definen el tipo ideal de la 


“VENUS DE HOLLYWOOD” 


PESO o..20o0000...... 52 k. 900 gramos 
Busto .. 0.86 


.....o....o.. 


Tobillos ........... 039 


Medidas que bien vale la pena com- 
parar, en las de la Venus más admi- 
rada por los antiguos. 


LA VENUS ANTIGUA 
(o Venus de Milo) 


..oo.....: 


A 62 k. 100 gramos 
0.88 14 cm. 


Pantorrillas .... 034, ,, 
Tobillos ........ 


LA VENUS DE HOLLYWOOD ES MAS 


Una nota enviada desde Hollywood por ENRIQUE BLAQUIE 


Greta Garbo Kay Francis 


Dorothy Mackill 


LA MECA DEL CINE 


En este resultado, que ya está causando una 
desesperación auténtica en los modistos de 
París, tiene mucho que ver Hollywood, la Me- 
ca del cine. 

Los astros de la pantalla ocupan hoy en el 
refugio secreto de cada corazón — joven O 
viejo, que los anhelos sin nombre y sin espe- 
Jismo nada tienen que ver con la fecha de na- 
cimiento —el lugar que antes poblaban los 
héroes de la literatura, de la guerra, de la le- 
yenda o de la historia. 

Hollywood polariza hoy toda esa corriente 
magnética que antes se disputaban motivos 
dispersos. Al igual que los talleres Ford, o las 
fábrica de chewinge gum, Hollywood surte en 
la actualidad de sueños, deliquios y fantasías 
a todas las imaginaciones de la civilización. 

No la ciudad misma, se entiende, sino sus 
“estrellas”. Pero el cielo de Hollywood no es- 
tá, como su hermano celeste, poblado de gran- 
des luces fijas y eternas. En el firmamento de 
Hollywood, las “estrellas” aparecen de pronto, 
brillan un instante, se apagan, desaparecen. 
Y surgen otras. Es un cielo de estrellas fi- 
lantes, un cielo caprichoso. Cuando un día 
parece que una estrella, a fuerza de crecer y 
ser hermosa, va a ocupar el lugar de la luna 
en el cielo, apagando el fulgor de todas las 
otras con la rotunda presencia de su mara- 


villosa blancura, otro astro naciente desvía 
hacia su aurora la atención general y se apa- 


ga en la soledad y en el silencio el astro que 
creyó llenar con su sola luz el cielo. 

Por esta causa, el tipo “standard” de belle- 
za que crea Hollywood varía como las estacio- 
nes. Y no ha de ser este aparente defecto uno 
de los secretos menores de su fuerza y de su 
gracia misteriosas. 


LA VENUS DE AYER 


Si un muchacho moderno intentara hoy una 
galantería comparando el objeto de su cariño 
a la Venus de Milo, o a cualquiera de los mo- 
delos de perfecta feminidad que admiraban 
los antiguos, no haría sino provocar el terri- 
ble y justificado enojo de la chica. 

Hasta hace una década, aquel piropo toda- 
vía era posible sin mayores riesgos. Por una 


persistencia que sólo puede explicar la pro- 
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- HERMOSA QUE LA VENUS ANTIGUA 


Nancy Carrol? 


<A 


“Helen Twelvetress 


Marlene Dietrich 


fundidad del instinto que lo genera, los mu- 
chachos de antes (los que no usaban gomina) 
gustaban del tipo de mujer que concentraba 
sobre sus abundantes formas la predileczión 
masculina de muchos siglos: la matrona. Mu- 
jeres fuertes, sólidas, generosas de curvas. 

La locura desatada por la plañidera moda 
del romanticismo tipo 1830 pareció anticipar 
un poco, en su palidez, en su abstinencia y en 
sus ojerás, a la reciente “girl 1930”, esbelta y 
flexible. Pero aquello no fué sino un bluff pa- 
ra uso de nuestros abuelos, una red en la que 
caían perfectamente de cabeza aquellos hom- 
brones de terribles mostachos, pero incautos 
hasta decir basta. 

Las damiselas románticas no tenían de li- 
rio sino la apariencia modosita y taimada. La 
complicidad del “miriñaque” y el “polisón” 
hacían el resto de la trampa. Pero cuando el 
novio se despertaba marido, su desilusión y 
la balanza comprobaban que el “lirio” de ma- 
rras bien podía ser un repollo o cualquier otra 
hortaliza de parecida rotundidad. 


LA VENUS DE HOLLYWOOD 


Frente a este ideal femenino demasiado 
material, Hollywood estilizó un tipo de mu- 
chacha que bien pronto dió la vuelta al mun- 
do, entre clamores de protesta y admiración : 
allá se llamó “flapper”, aquí la conocimos por 
la chica “a la garconne”. $ 

Convengamos en que éste no era un tipo 
demasiado codiciable. Su exagerada tenden- 
cia hacia la neutralidad sexual desorientaba, 
y produjo no pocas amarguras. 

Pero desde el año pasado hasta hoy, el re- 
descubrimiento de la belleza de la “permanen- 
te”, de los rulos y del cabello suelto, y la mo- 
da de los vestidos largos, ha hecho exclamar 


.jubilosamente a los hombres: “¡La feminidad 


ha vuelto!” , 

Ha vuelto, en efecto. Pero no la feminidad 
antigua, entendámonos. Bajo las vestes lar- 
gas, la Venus 1931 sigue pareciéndose al tipo 


físico de la “garconne”. Ha abandonado los. 


modales masculinos, erróneamente adaptados. 
Ha dejado crecer sus cabellos. Ha vuelto a ser 


mujer. Pero su cuerpo se ha estilizado aun 
más, hasta confinar en algunos casos con la 


a 


enfermedad. 


Lola Lane 


- dida ideal. 
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$ Sue Carol 
Bede Daniels 


Janet Gaynor 


Pero el tipo perfecto y normal, el ti- 
po “standard”, no puede negarse que 
es ideal. No es la caña tacuara. No es 
el fósforo de palo. Es una armonía que 
no aspira a la esfera, sino a la espiral. 

En una chica “1931” las curvas no se consideran una 
desgracia, como en 1930, pero siempre que aquéllas sean 
eráciles y delicadas. 

Una condición esencial se exige en Hollywood: junto a 
la linda figura y la silueta de neta feminidad, una suprema 
elegancia en el vestir. 


TREINTA Y SEIS ESTRELLAS Y UNA “VENUS” 


Una cuidadosa selección efectuada entre treinta y seis 
estrellas de las más conocidas, ha permitido a un observa- 
dor arriesgado establecer el tipo ideal de la “Venus de Hol- 
lywood”. Estas muchachas son: Claudia Dell, Sue Carol, 
Loretta Young, Marilyn Miller, Ann Hardine, Joan Craw- 
ford, Sharon Lynn, Norma Shearer, Leila Hyams, Marle- 
ne Dietrich, Jean Arthur, Kay Francis, Evelyn Knapp, Do- 
rothy Lee, Dorothy Mackail, Lola Lane, Constance Bennett, 
Janet Gaynor, Dixie Lee, Greta Garbo, Anita Page, Fran- 
ces Dee, Carole Lombard, Mary Brian, Bebe Daniels, Rita 
La Roy, Lila Lee, Evelyn Brent, Helen Twelvetrees, Mar- 
guerite Churchill, Joyce Compton, Marion Davies, Fay 
Wray, June Collyver, Nancy Carroll, Clara Bow. 


LA “VENUS” Y SUS APROXIMACIONES 


De este cuadro 
pueden deducirse 
muchas curiosida- 
des, la primera de 
las cuales es que 
pueden producirse 
las más raras ar- 
monías .femeninas, 
coincidiendo sólo en 
parte con estas me- 
didas, y aun fuera 
de ellas. 

Por ejemplo, la 
bella nl OS 
cuya altura es de 
57 es dec 170) de 
metros, tiene, a pe- 
sar de ello, 84 cen- 
tímetros de pecho y 
89 centímetros de 
caderas. Es decir, 
muy cerca de la me- 


JOAN CRAWFORD, LA “VENUS” 


En esta reñida contienda por la per- 
fección física, por cuyo logro toda mu- 
jer moderna ha librado verdañeras 
batallas cruentas de ayuno, abstinen- 
cia y mortificación, corresponde a la ; 
gentil Joan Crawford la anhelada vic- 
toria, 

Su triunfo, sin embargo, tiene algu- 
nos “peros”. No es la Venus de Holly- 
wood exacta, pero es su mayor aproxi- 
mación, He aquí sus medidas: : 


Pantorrillas .......... 030% 
Tobillon 2 AS a E 


Como puede observarse, la contextura 
física de Joan no es la habitual en la 
mujer. Es abundante de pecho — 0,94 
centímetros — pero aclaremos que es 
debido a la anchura de sus espaldas. 
En cambio, su cintura es breve: 0.62 
centímetros. La- simetría de su busto 
y sus caderas, dan a su cuerpo cierta 
apariencia masculina, pero la armonía 
del resto de sus formas la hacen acree- ¿ 
dora al ansiado premio. Máxime cuan- 
do, según se dice, sus piernas son, sin — 
disputa, las más hermosas del mundo... 


ñ 


Algo semejante 
pasa con la pequeña 
Junet Gaynor y con 
Dorothy Lee: la pri- 
mera de las cuales 
mide sólo 1 metro 
52 15 centímetros, 
y la segunda, 1 me- 
tro 55 centímetros, 

(Cont. en la pág, 17) 


Todo un poema en prosa es esta novela 
corta del renombrado escritor argentino 
Héctor Pedro Biomberg. Un amor desdi- 
chado, al que troncha la fatalidad en sus 
albores; una mujer que se arrepiente de 
no haber acompañado en la adversidad al 
hombre a quien amaba; toda la nostalgia 
del amor malogrado por el destino palpita 
en esta narración escrita con alma de poeta, 


A tarde era sofocante. 

Una multitud agitada hormigueaba en el muelle, bajo el 
cielo deslumbrante, bajo el sol que calcinaba las piedras, los 
árboles, los navíos azules, negros, rojos, alineados en la dárse- 

na luminosa. Julián Molina llegó al puerto a las tres. Nadie le acom- 
pañaba en el instante de la partida. Prefirió despedirse por carta de 
los tíos y los hermanos. Descendió del taxi y permaneció inmóvil, ce- 
gado por el gran sol, aturdido por las voces resonantes de la dársena. 

La muchedumbre lo empujó hacia el transatlántico, un piróscafo 
pintado de blanco y de rojo, cuyas tres inmensas chimeneas vomita- 
ban espesas nubes de negro humo. 

Sí. Ese era “su” barco. El navío que se lo iba a llevar por los anchos 
caminos del mundo. Se iba solo, por primera vez en su existencia. 
Encontróse a bordo, empujado de aquí para allá por los viajeros 
apresurados, porque faltaba media hora para zarpar. Empuñando la 
pesada valija — su único equipaje, — miró en torno suyo, sintiendo 
una vaga y extraña emoción. Bajo sus pies el gran barco palpitaba 
como un ser viviente y las nubes de humo ennegrecían el cielo trans- 
parente de diciembre. 

Pardas gaviotas graznaban sobre las aguas inmóviles, cenagosas, 
de la turbia laguna del dique, y el tumulto de las voces atronaba el 
muelle, voces agudas y temblorosas de mujer, roncos acentos varo- 
tiles, en los que se advertía el dolor de la partida, 

— Addío, carísima!... 

— ¡Adiós, hermano!... 

— Good-by, dear!... 

Dobló, imperiosa y estridente, la campana. 

— Señores, ¡a tierra, por favor! 

Sólo quedaron a bordo los tripulantes y los viajeros. El vasto navío 
se desprendió pesadamente del muelle. Apoyado en la borda, Julián 
Molina sintió de pronto que se le apretaba el corazón. Sus ojos azules 
se nublaron al contemplar los 
árboles lejanos, los edificios 
familiares, las calles asoleadas 
de la ciudad natal. 

¿Cuándo los volvería a ver? 

Un camarero le tocó en el 
hombro. 

— Señor... 

Descendió a su cabina. Cuan- 
do regresó a la cubierta, el 
“Duca di Sicilia” navegaba por 
el río de la Plata, y Buenos 
Aires se desvanecía, muy le- 
jana, bajo el sol deslumbrante. 


Acababa de cumplir 
veintitrés años, y harto de es- 
tudiar medicina, como fuera el 
deseo de su madre muerta, re- 


solvió 
cerrar 
los libros 
e irse por 
los grandes 
caminos. 

Su padre mu- 
rió cuando él 
cumplía veinte; la 
madre dejó este mun- 
do un año antes. Ahora 
estaba solo, solo. Sus dos 
tíos, indiferentes, vivían 
casi todo el año en su es- 
tancia del sur de Buenos Ai- 
res. Sus tres hermanos resi- 
dían en las provincias, y apenas 
los veía una o dos veces por año. 

Una noche tomó la decisión de 
irse. Se iría por mucho tiempo, por 
varios años. A la mañana siguiente se 
despidió de los compañeros de la Facul- 
tad. Miró por última vez el amplio patio, 
los vastos corredores, los rojizos muros 
entre los que viviera cuatro años, y se alejó, 
sin emoción, si pesadumbre, por la calle Cór- 
doba, cuyos plátanos se cubrían de gloria pri- 
maveral. 

Era un viernes. Sonrió al pensar que por pri- 
mera vez en tantos años ya no le acongojaba la 
ansiedad de los exámenes. No. Él no había nacido para 
médico. Además, su padre le había dejado lo suficiente 
para vivir sin trabajar. 


LA CANCIÓN 


El lunes se embarcaba en el “Duca di Sicilia”, un piróscafo de la 
carrera de Génova. En ese mismo barco, quince años antes, cuando 
contaba ocho, sus padres habíanlo llevado a Europa, con sus herma- 
nos. El recuerdo de aquel viaje era borroso. El océano, los puertos, 
las ciudades, los hoteles, los museos, sólo dejaron una visión brumosa 
y confusa en la memoria del pequeño viajero. 

Mientras el “Duca di Sicilia” corría por el inmenso estuario, Mo- 
lina paseábase por el barco; se hundía en los pasillos obscurecidos, 
hurgaba en los camarotes abiertos. 

¿En cuál de aquellas cabinas viajó con su padre y su madre, quince 
años antes? No podía recordarlo. 

Sólo tenía presente que una noche tempestuosa del Atlántico no 
pudo dormir, agitado por infantiles terrores, y que la mamá lo tuvo 
sentado en sus rodillas hasta que amaneció y el barco dejó atrás la 
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CROSS 
menta. 
¡Quince 
años! 
Parecíale a 
Molina una 
existencia ente- 
ra. Desde en 
tonces todo había 
cambiado en su vida. 
Los dos seres que más 
amó se habían ido, solos, 
en otro viaje del que 
nunca volverían. Sus her- 
manos- andaban «esparcidos 
por las amplias latitudes de la 
tierra natal. 
Ahora iba solo, un hombre en el 
mar, a bordo de un barco que lo 
llevaba él ignoraba adónde. Su pa- 
saje era hasta Génova, pero no estaba 
seguro de llegar hasta la ribera ligur. 
Descendería en cualquier puerto... 
A bordo del “Duca di Sicilia” casi todos 
log pasajeros eran italianos. 
Encontrábanse cinco o seis argentinos, dos o 
tres ingleses que iban al Brasil, alguno que otro 
austríaco, y un solo español, un empresario tea- 
tral que iba a Barcelona a contratar artistas para 
Buenos Aires. 
Al salir de Santos, bajo un sol infernal, comenzó a 
experimentar un súbito hastío. ¿Era que echaba de 
menos los días de otro tiempo tan próximo, las mañanas 


A 


¡'ÉN LA SOMBRA 


de la Facultad, las tardes del hospital, las luchas solitarias con los 
misterios de la medicina ? 

La cara pálida de Berta Muravieff acudía a su memoria mientras 
el barco jadeaba en alta mar, bajo las estrellas tropicales. 

Berta Muravieff era una estudianta de segundo año, de ojos alu- 
cinados y tez palidísima. Molina solía verla al abandonar la Facultad 
y no tardó en trabar relación con ella, que tenía su misma edad. Era 
judía, y estudiaba con pasión. Sería médica, para orgullo de los míse- 
ros judíos ukranianos que la trajeron al mundo y vendían pescado 
en el “ghetto” de la calle Lavalle. 

Él no la amó nunca, Interesábale la estudianta, pero nada más. 
Ella, por su parte, acabó por experimentar cierto desdén hacia 
Molina. Pero continuaron siendo camaradas cuando la primera llama 
se apagó en sus corazones de veinte años. 

¡Pobre Berta Muravieff, con sus ojos extraños, su carita lívida, 
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— Ese hombre se quedará ciego sin remedio — dijo el médico 
al empresario y a la cantadora. 


Novela corta de 


HECTOR PEDRO BLOMBERG 
Dibujos de PEDRO ROCA 


estudiando medicina entre el hedor de los pescados! 

Ya no era más que un dulce y borroso recuerdo para el hombre 
que corría por el mar, camino de lo desconocido. Sería médica, sacaría 
a sus padres de la miseria, amaría a otro hombre, seguramente... 

Julián Molina sonrió con leve ternura, y arrojó su cigarro al mar. 


II 


Su viaje hasta Génova? 

El empresario español, estando frente a Molina, en el bar, lo 
miraba risueño. 

— No sé... Posiblemente. 

— i¡Vaya, hombre! Tiene usted que conocer a España, primero. 
¿Acaso no es americano del sur, casi español ? 

Julián Molina le escuchaba, sonriendo también. 

— Baje usted conmigo en Barcelona. Allí nos quedaremos un mes. 
Luego le llevaré a usted a Valencia, y después a Madrid. De Madrid 
irá usted a ver la Semana Santa de Sevilla, que se realiza a mitad 
de abril. Volveremos a Madrid, y de ahí nos iremos a Portugal... 

Continuó hablando con gárrula elocuencia. Hizo desfilar ante 
Molina los paisajes de las gloriosas tierras, las noches luminosas de 
las grandes ciudades. Hablaba sin cesar, y Molina le escuchaba en 
silencio. 

— Oiga usted, Molina. Llesamos pasado mañana. Ya estamos cerca 
de Gibraltar; decídase, hombre. Después me agradecerá usted los 
buenos momentos que va a vivir en mi tierra española. 

— Me ha convencido, Suárez — dijo Molina: — desembarcaré con 
usted en Barcelona, pasado mañana, o cuando quiera llegar el barco. 

Dos días más tarde el “Duca di Sicilia” continuaba su viaje hacia 
Génova. Pero Julián Molina no estaba a bordo. 
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Mañana salgo para Lisboa. ¿Me acompaña usted? 

Era a fines de febrero, y ya no nevaba. Por espacio de dos meses 
el empresario Suárez y Julián Molina recorrieron casi toda España. 
Iba el primero contratando artistas para sus teatros de Buenos Aires, 
y el segundo, hundiéndose en el alma de la tierra madre. El, Molina, 
que era nieto de españoles, amaba ahora a España más que nunca. 
Quería quedarse allí. 

— ¿A Lisboa? 

— Sí, mañana. Dentro de 
ocho días estaremos de regreso 
en Madrid. ¿Vamos? 

— Vamos, Suárez. 

Un día de marzo cruzaron el 
Tajo. Poco después la dulce 
ciudad portuguesa les abría sus 
brazos cordiales. Al descender 
del tren, Molina musitaba una 
estrofa casi olvidada de Ca- 
moens, cuando Suárez, que, a 
pesar de su hispánico lirismo, 
nunca se olvidaba de sus ne- 
gocios empresariles, le dijo: 
las cinco de la tarde 
tengo que asistir a un ensayo. 
Falta poco tiempo para esa 
hora. ¿Está muy cansado del 
viaje? 


- perdido en la sombra, Molina es- 


Estaba anocheciendo en la capital portuguesa. 


10 ! Ando RGENRIS 


Estremecido, Julián Molina se incorporaba en la platea, con los ojos muertos vueltos hacia el proscenio, donde cantaba una mujer. 


Los rumores vagos del crepúsculo sonaban en 
torno suyo. - 

Pero Julián sólo pensaba en la canción que 
acababa de oír. El empresario lo llevó a un 
eran café luminoso, donde le presentó a varios 
señores muy corteses que le invitaron a beber 
el glorioso vino de la tierra. 

Los señores se fueron, y Suárez, satisfecho, 
manifestó deseos de cenar. 

— ¿Quién era la mujer que cantaba el fado, 
Suárez? 

El empresario levantó los ojos del menú 
que estaba leyendo con atención. 

— Una portuguesita que vale un Perú — 
respondió. — Debutó hace un año, en un tea- 
trillo de las afueras, y ahora tiene un gran 


Contestóle Molina que no, que irían juntos. 
Subieron a un ruinoso carruaje que les con- 
dujo por un laberinto de estrechas callejas 
irregulares y les dejó en la puerta de un 
teatro. : 

Era un teatrillo pintado de un rojo apa- 
gado. Parecía muy. antiguo. k 

Entraron ambos. En la penumbra, Molina, 
con los ojos aún deslumbrados por el resplan- 
dor de las calles, divisó unas figuras borrosas. 

— Instálese usted en una butaca, hasta que 
yo venga a buscarle — rogó Suárez. 

Marchando a tientas en la semiobscuridad, 
el viajero hallóse en la sala del teatro. Allá, 
a la distancia, una vaga claridad alumbraba 
el proscenio, donde se movían otras figuras 


borrosas. cartel. Según los críticos de los periódicos, 
¿Cómo era aquella estrofa de “Os Lusia- nadie en Portugal canta los fados como ella, 
das”? y yo creo que dicen la verdad — añadió, vol- 


viendo a su lectura. 
— Yo también ereo que dicen la verdad — 
murmuró Molina, meditabundo. | 
—La contrataré para llevarla a Madrid, 
por un mes. 
— ¿Y después a Buenos Aires? 
El empresario frunció el ceño. 
— No. No quiere ir a América. ¡Si será 
tonta! Dice que tiene miedo del mar, 
que dos miembros de su familia 
murieron ahogados y que nunca 
subirá a un barco. Cosas de 
mujeres. Usted no sabe cómo 
son de supersticiosas las por- 
tuguesas. Más que las españo- 
las. Y es una lástima, porque 


Hacía diez minutos que Molina luchaba con 
su memoria rebelde, cuando de pronto los 
acordes de una guitarra resonaron en la pe- 
queña sala obscurecida y polvorienta. 

En seguida, una voz de mujer, apasionada 
y desgarradora, hirió sus oídos; un acento 
extraño que gemía con angustia de muerte, 
que por momentos parecía rugir de pa- 
sión. 

Inmóvil y pálido en su butaca, 

En el 
cuchaba. Sus ojos trataban de 
penetrar la penumbra, pero 
sólo veía, allá en la vaga cla- 
ridad del proscenio, una fi- 
gura indecisa, easi fantás- 


próximo número 


LA VENGANZA 


tica. con ella podríamos ganar mu- 
La voz seguía cantando. cho dinero en la Argentina. 
Era una canción de Portugal, de Ahora fué Molina quien se 


volvió ceñudo. Suárez sólo veía 

el valor comercial de aquella voz 

que le obsedía, de aquellos acentos 

en los que palpitaba toda la pasión 
de un pueblo. 

¿Qué le ocurre a usted ? 

— Nada, Suárez. ¿Y cuándo la lleva a 
Madrid? 

— Dentro de tres días. Antes de lo que yo 
esperaba. Ella termina su contrato en Lisboa 
mañana por la noche. Volverá con nosotros a 
España. 

Esa noche, después de cenar, el empresario 


melancólica y ardiente; una 
canción de aquellas que Julio 
Dantas gustaba de escuchar, estre- 
mecido, en los arrabales de Lisboa; 
un cantar de pasión y de dolor. 

¡ Y la voz, la voz que cantaba! 

La mujer y la guitarra enmudecieron. Que- 
daron flotando los ecos en el teatrillo sin luces. 
Breves minutos después los pasos de Suárez 
resonaron entre las butacas, 

— Vamos, Molina. 

Se encontraron nuevamente en las callejas. 


B. González Arrili 


/ 


lo dejó solo. Se reunirían para almorzar al 
día siguiente, en ese mismo restaurante. 

A las diez de la noche, Molina ambulaba 
solitario por las calles de Lisboa. Parecíale 
que hacía años desembareara en Barcelona. 
Buenos Aires era un recuerdo cada vez más 
borroso. Sus años de estudiante, sus padres 
muertos, sus hermanos, Berta Muravietff, todo 
aquello era tan distante... 

Marchaba sin detenerse por las intrincadas 
callejas que dormían. A las once se hallaba 
frente a un teatrillo de aspecto antiguo, pin- 
tado de un rojo apagado. Entró. Era el mismo 
donde fuera esa tarde con el empresario Suá- 
rez, el mismo donde oyera la maravillosa 
canción. 

Había gente en el vestíbulo. Compró una 
platea. La luz deslumbrante de la sala hirió 
sus pupilas como una puñalada. No era la 
primera vez que le ocurría. En otras ocasio- 
nes había experimentado ese súbito y pasa- 
jero dolor en los ojos. Pero no le atribuyó 
importancia. 

Un trío de bailarines gitanos le llenó de 
aburrimiento. Los había visto en Valencia, en 
Zaragoza, en Madrid. 

Los bailarines terminaron.su número y se 
fueron. Y entonces Molina oyó la guitarra de 
la tarde. Una mujer como de unos veinte 
años, muy morena, de ojos negros y supli- 
cantes, apareció en el proscenio, y Molina 
comprendió que estaba en presencia de la 
reina de los fados. - 

La canción volvió a entrarse en su alma. 
Escuchóla como la había escuchado algunas 
horas antes, inmóvil en medio de aquellas gen- 
tes desconocidas, y sintió que en su corazón 


se despertaban cosas ignoradas y misteriosas, 


como en aquella tarde lejana en que Berta 
Muravieff cayó en sus brazos al salir de la 
Facultad de Medicina, pero más hondas, más 
terribles. 

¿Por qué había ido a escuchar esa canción 
en Portugal? 


A las dos de la mañana todavía andaba por 
las callejas, turbado por sus pensamientos, 
Los ojos negros y suplicantes de la cantadora 
Je seguían, y arriba, en el frío y claro cielo de 
Lisboa, en aquella noche de marzo, brillaban 
todas las estrellas. 
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YVv a venir conmigo a Sevilla, Lu- pa tan joven. ¿No tiene familia aquí en 
cua, spaña ? 
Lucila Santos. 2 z Batió palmas la portuguesa. ¡Si quería ir! Sue contempló el semblante de bucila 
Así se llamaba la cantadora de fadós. Oíala Desde niña oyó hablar de aquellas fiestas ma- Santos. La portuguesa se había vuelto mar- 
Julián Molina mientras el tren que los devoi- — ravillosas, donde los Cristos y las talmente pálida , 

| vía a Madrid corría por las tierras lusitanas, Vírgenes arrancaban a las mu- — No. No tiene a nadi Es 
se internaba en tierras de España. Suárez  jeres y a los hombres cantares DAÑA Su familia 5 a G E e 
dormitaba en un rincón del vagón ferroviario, de amor y de pasión como los que tina. | a A ei a 
entregado a sus quimeras empresariles. se cantaban en Portugal. A O a 
— ¡Lucila Santos! E Hicieron los preparativos de la médico. — Es lo ej e e le 
En los teatros y los públicos llamábase partida. Pero la noche antes que O JA? Bue puege 

Blanca de Portugal. Al escuchar las musicales saliera el expreso de Sevilla, Mo- Se fué. El A E 25 lar 
sílabas portuguesas, Molina evocaba la can- lina sintió que sus ojos ya no tiempo o pon 0d he AS 
ción oída dos veces, y el sortilegio extraño de veían a la cantadora de los fados, olaza ES de lores a de] aberse 
aquella mujer de veinte años que había salido ni las luces del hotel, ni nada, y des 1 a 


de un suburbio lisbonés le torturaba horri-— comprendió, tarde ya, que sus tadas 
hlemente. ' pupilas se morían. ¿Por qué no g e 
¡en 0% > z , : 1 — Se quedaré yO — ' 
Mirábale ella eon curiosidad. Díjole él de pensó en ello, en aquella noche pa quedara clegO-> PRArruró 
£ Y . os , LS sil dl. 
dónde venía, de una tierra que estaba muy terrible que ya estaba sobre él, Suárez se estremeció 
J . ” e > 3 « ., Ss pS OS E , a E . 
a] lejos, más allá del mar. cuando sintió varias veces la pu- — Sí, desgraciadamente — res- 


ñalada de la luz en sus ojos dolo- 
ridos? 

Suárez, aterrado y conmovido, 
acudió prontamente con un mé- 


í - ¡Más allá: del mar! 

La vió estremecerse. Recordó las palabras 
de Suárez, dos noches antes, en el restaurante. 
| — No quiere ir a América. Tiene miedo del 


pondió. — Pero yo lo llevaré a su 
país, donde están los suyos. 

Hubo una pausa, y preguntó len- 
tamente, sin apartar de ella la mi- 


y 
¡ 
j 
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— Nadie que tenga sangre portuguesa 
debe temer al mar. ¿Acaso ellos, los lusitanos, 
no fueron los amos de las aguas, a través de 


los siglos? 


- Hablóle luego del fado que escuchara dos 


veces, la tarde que llegara a Lisboa y en 
la noche del mismo día. Allá, en su país 
americano, también se amaba así, con 
dolor, con pasión, con sangre, hasta 
morir... 

La voz de Molina temblaba ligeramente, 
y ella, clavándole los extraños ojos supli- 
cantes, advertía la pasión que acababa de 
despertar en el corazón de aquel hombre 
que venía de tan lejos. 

Llegaron a Madrid a la medianoche. 
Minutos antes de llegar, mientras Suárez, 
que se había quedado profundamente dor- 
mido, trataba de despertarse, Lucila San- 
tos sintió los labios ardientes del extran- 
jero sobre los suyos y suspiró. 


v 


Gloria de abril en los sende- 
ros solitarios de la Moncloa... Allí, bajo 
la sombra de los viejísimos árboles, en las 
mañanas transparentes, mientras las voces 
matinales de Madrid sonaban a la distan- 
cia, ahogadas por el murmullo de los folla- 
jes, Julián Molina vió cómo era suyo el 
amor de la muchacha portuguesa. Otros 
amáronla antes, pero el corazón de la 
lisbonense ahora no tenía más dueño que 
él, el argentino errante y solitario del 
“Duca di Sicilia”, el hombre que hacía 
apenas cinco meses se lanzara por los an- 
chos caminos del mundo en busca de su 
destino. 

El empresario Suárez, hombre avezado 
a los vaivenes de la existencia, encogíase 
de hombros ante el idilio de la cantadora 
y su amigo. ¡Había asistido tantas veces 
a idilios semejantes! Y además, decíase 
para sí, Molina apenas contaba veintitrés 
años. E E 

Terminaba el contrato de Blanca de 


- Portugal en la capital española. 


— ¿Recuerda que una vez le hablé de 
la Semana Santa en Sevilla? — díjole una 
mañana Suárez. 

— Sí. ' , 

— Pues tiene usted tiempo de ir a ver 
la de este año. Comienza dentro de cuatro 
días. Yo no puedo ir, pero le aconsejo que 
vaya. 

— Me iré con Lucila — exclamó Molina. 

Y el empresario añadió: 

— Vaya usted con quien quiera, hom- 
bre, pero vaya. Por otra parte, ella queda 
libre de sus compromisos teatrales desde 
mañana. Y no quiere ir a América. ¡Si 
será tonta! : 


sin remedio — dijo el médico al 
empresario y a la cantadora, dos 
horas más tarde. — Tiene una 
atrofia en el nervio óptico que 
nada puede detener. Es una lás- 


AUTOR DE LA NOVELA CORTA 


La Canción en la Sombra 


hace para los lectores de 
AMURICIRGERÍ RO 
SU AUTOBIOGRAFIA 


Fué en la mazorquera parroquia de Montse- 
rrat donde ocurrió mi nacimiento, y mis cancio- 
nes de cuna fueron las descargas del 90. Los 
años primeros, obscuros y felices, transcurrieron 
en un solitario pueblecito del Oeste, Ituzaingó, 
hoy rico y próspero, siempre imborrable en los 
recuerdos de la infancia. Luego, varios pe- 
ríodos vividos en el Paraguay materno, escu- 
chando absorto las leyendas terribles entre las 
ruinas gloriosas. x 

Más tarde, los años de la adolescencia, las 
aulas del Colegio Nacional de la calle Bolívar, 
exactamente igual entonces a como lo fundaron, 
allá por mediados del siglo XVII. En la es- 
quina del mismo, alzábase, rojiza y siniestra, 
la casa de don Juan Manuel de Rosas, tal como 
salió de ella para vivir en Palermo, en 1845, 

Estudianie de Derecho, en lugar de abismar- 


me en los códigos, leía los elásicos griegos y' 


latinos bajo las palmeras solitarias de la calle 
Moreno. Escribiente de un juzgado, durante 
algunos años enterré mis sueños en los rincones 
polvorientos: y palpitantes de tradiciones, del 
viejo Cabildo. 

Pero me llamaban los diarios, las revistas. 
Mis versos primeros aparecieron en EL HOGAR, 
obscuro magazine de modas que aparecía quin- 
cenalmente. Asistí a la fundación de MUNDO 
ARGENTINO, y por espacio de larguísimos años 
derramé en sus páginas cuentos innumerables. 


Luego de errar por diversos y lejanos países, . 


anclé en “La Nación” y “La Razón”. Los libros 
comenzaron a nacer allá por 1920. Hoy suman 
más de veinte. El primero, “A la deriva”, cancio- 
nes de-los puertos y los mares, cuya cuarta edi- 
ción está en prensa, es el que está más cerca 
de mi corazón. La novela y el teatro llamáron- 
me luego. Y así continúo. Mi destino es escribir 
hasta que me llegue la hora de morir... 


ONIL 


Héctor Pedro Blomberg | 


> mar, porque dos hombres de su familia mu- dico, el oculista más famoso de PEA 
] rieron ahogados. España. rada AE po 
Y le dijo: — Este hombre se queda ciego — ¿Usted vendrá con nosotros, 


Lucila? 

Blanca de Portugal estalló en so- 
llozos. 

— Entonces, ¿usted nunea lo 
quiso? 

— Sí, Suárez, sí... ; pero no pue- 
do, no puedo... Me moriría de mie- 
do en el mar. . 

La divina voz se quebraba en sollozos. 
Suárez la miró largamente, muy pálido, 
y salió de la habitación. 

Tres días más tarde, Suárez y Molina 
se embarcaban en Vigo para el Río de la 
Plata. Molina no se despidió de Lucila, 
que se había ido a Lisboa al día siguiente 
de la visita del médico, por orden de 
Suárez. 

vI 


res hacer un viaje, Julián? 

Ricardo Molina, el menor de los her- 
manos del ciego, su lazarillo desde hacía 
diez años, lo miraba cariñosamente. 

— ¿Un viaje, Ricardo? — dijo sonrien- 
do tristemente. —¿Para qué? Deja que 
pasee contigo mi noche por estas calles, 
Ya me he acostumbrado a las timieblas, 
estas tinieblas de las que nunca he de 
salir. 

El hermano le oía con penosa ternura. 
¡Pobre Julián! Un día, diez años antes, 
se había ido a Europa lleno de juventud 
y de salud, y a los seis meses había vuelto 
completamente ciego. La vida había sido 
dura para con aquel soñador que odiaba 
la medicina y quiso pasar sus años lhami- 
nosos corriendo por los anchos caminos 
de la tierra. 

— Como quieras, Julián. 

Acompañábale siempre, de día y de 
noche. Recorrían ambos las calles de la 
ciudad donde habían nacido. Eseuchaba 
el ciego las voces inolvidables, familiares, 
y acudía a su memoria la visión desva- 
necida de los tiempos pretéritos, el mar, 
los navíos, las ciudades, las tierras lumi- 
nosas por las que pasara como una go- 
londrina jubilosa y juvenil. 

Desde entonces había transcurrido una 
vida entera. La guerra asoló durante lar- 
gos años al mundo. Él volvió con su noche 
pocos meses antes de la catástrofe, y desde 
entonces, desde mayo de 1914, vivía solo 
con su sombra y sus recuerdos misterio- 
sos, de los que no hablaba nunca, ni aun 
con su hermano Ricardo. 

Y era Ricardo quien le servía de amo- 
roso y paciente lazarillo. Juntos iban a los 
conciertos, a los paseos, a la ópera. Muchas 
veces Ricardo mirábalo con curiosidad. 
¿Habría amado a alguien aquel pobre her- 


(Continúa en la página 17) 


A la serie de interesantes ar: 
tículos de Frank Buck ya publi- 
cados, agregamos el presente, en 
donde el hábil cazador de ani- 
males salvajes relata las cua- 
lidades sobresalientes de “Gla- 
dys”, una mona a la que sólo le 
faltaba el uso de la palabra pa- 
ra ser un perfecto ser humano, 
ya que se conducía y obraba con 
la más lúcida inteligencia. 


NTRE la enorme cantidad de monos 
que desde el Asia traje a América, 
uno de los más interesantes era una 
hembra, una mona que compré en 

Pontianak (Borneo) a un comerciante mala- 
yo, junto con 
cuatro especies 
más. De los cin- 
co orangutanes 
dos eran casi 
recién nacidos, 
dos ya bastante 
desarrollados y 
la última— 
“Gladys” — era 
ya “toda una se- 
ñora mona”. Al 
principio no le 
presté mayor 
atención, pero 
luego, al com- 
prender que su 
inteligencia era 
muy superior a 
la de los demás, 
comenzó a inte- 
resarme. Decidí 
entonces, más 
por puro capri- 
cho que por otra 
razón, separar- A . 
la del resto de sus compañeros. Le até al 
cuello una cadena, asegurándola en uno de 
los pilares que sostenían mi casita en Katong. 

Habituada ya a la opresión de la Jaula, 
aquella inesperada libertad le pareció algo 
divino, pero como bien es cierto que la am- 
bición humana no tiene límites, pronto co- 
menzó a dar muestras de enojo enfureciéndose 
contra la cadena que la. aprisionaba. Y como 
no pocas veces logró librarse de ella, hube 
de asegurarla con un candado. De buena gana 
la habría libertado, a no ser por los insistentes 
pedidos de mis dos sirvientes malayos que me 
decían que no hiciera eso, pues varias veces 
—Jas veces que “Gladys” había logrado desem- 
barazarse de la cadena — habían encontrado 
toda revuelta la habitación donde dormían. 
Parece ser que la mona penetraba en ella y 
estropeaba cuanto encontraba a su paso, rom- 
piendo los pantalones, las camisas y los som- 
breros de mis sirvientes. Uno de ellos tenía 
un hijito de pocos meses de edad. Cuando se 
veía libre, “Gladys” se acercaba a su camita 
y restregaba su rostro contra las obscuras 
mejillas del bebé. Supuse entonces que sus 
ya despiertos intintos maternales eran lo 
único que le impulsaban a hacer eso, que al 


Cómo he cazado vivos los animales salvajes 


GLADYS, mi mona; 
predilecta 


Un artículo de FRANK BUCK 


úrico NODOS 


fin y al cabo 
era, a su mo- 
do, muestras 
de cariño. A 
veces, mien- 
tras el peque- 
ño dormía, ha- 
cía balancear 
suavemente su 
cuna. Gladys” 
me había to- 
mado tal afec- 
to que trataba 
siempre de 
hallarse a mi 
lado. Cuando 
me encontraba 
ausente se pa- 
saba, según me 
comunicaban 
mis sirvientes, 


PEO 


“Gladys” la inteligente mona, refleja en sus expresiones la tristeza de hallarse 


entre rejas. 


horas enteras buscándome por los alrededores 
de la casa y dentro de ella. Estas búsquedas 
se tornaban a menudo intrincadas, ya que en 
determinadas oportunidades yo estaba en Sin- 
gapore, mientras la mona trataba de encon- 
trarme en Katong. 

En mi casa tenía yo varias jaulas, en las 
que guardaba los pájaros que iba cazando. 
Una vez Alí, si sirviente, abrió tanto la puerta 
de una de ellas, que uno de los pájaros se es- 
capó. Lanzando un trino de alegría, el pájaro 
voló por la habitación perseguido desespera- 
damente por Alí, que inútilmente trataba de 
darle caza. “Gladys” observaba todo esto, y 
en un momento en que el ave pasaba veloz- 
mente a unos dos metros de ella, pegó un 
brinco y estirando una mano la apresó, hacién- 
dolo con tanta delicadeza y suavidad que ni 
una sola pluma le arrancó. Luego “Gladys” 
extendió el brazo entregándole el pájaro a 
Alí, mientras cerraba y abría la otra mano, 
cual si se despidiera de ella. Bien se veía que 
“Gladys” había tomado filosóficamente su en- 
carcelamiento. Después de todo, aquello era 
mejor que la vida de la jaula. La extensión de 
la cadena le ofrecía suma libertad en sus mo- 
vimientos; tomaba el sol, comía en abundan- 


cia, dormía su 
siesta por la 
tarde y pare- 
cía estar satis- 
fechísima de 
su situación. 
¡Jamás he vis- 
to a un animal 
vozar tanto de 
la vida como 
ella la gozaba! Todo cuanto a su alrededor 
sucedía le interesaba. Observadora, alerta, 
parecía a veces, por su modo de hacer las 
cosas, un perfecto ser humano. 

Recuerdo que una vez pasé al lado de ella 
llevando en mis manos un balde en el que 
había una camisa mía, sucia, que me disponía 
a lavar. Al pasar se colocó a mi lado, hacién- 
dome detener. Curioso por saber qué se pro- 
ponía hacer, me detuve, quedándome quieto. 
Primero miró lo que yo llevaba en mis manos, 
y al ver el balde extendió sus dos brazos como 
si pretendiera agarrarlo. Se lo entregué y 
observé. Aprisionándolo fuertemente dió cua- 
tro o cinco pasos, sentándose luego y colo- 
cándolo entre sus piernas. Hundió sus manos 
en el agua, sacó la camisa y comenzó a restre- 
garla como si quisiera lavarla. Luego de va- 
rios minutos volvió a hundir la camisa en el 
agua, la sacó, la retorció, la apretó fuerte- 
mente, la sacudió, y luego, tal cual lo habría 
hecho cualquier lavandera experimentada, la 
estiró, mirándola para comprobar si aún que- 
daba aleuna mancha. Satisfecha, sin duda, 
de su examen, dió unos pocos pasos más, y al 
llegar a un sitio donde había sol, extendió la 
prenda sobre la hierba, cuidadosamente, de- 
jándola allí para que se secara. 

Seguro estoy de que “Gladys” debió haber 
vivido durante mucho tiempo con mujeres 
asiáticas, que utilizan este procedimiento para 
secar sus ropas, Más de una vez he visto en 
Borneo a mujeres dando de mamar a un hijo 
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GRAN CONCURSO ESCOLAR 


ORGANIZADO POR 


quien invita a todos los escolares de la república, sin distinción, 
a tomar parte en este original y primer gran concurso escolar. 


B. ¡ BASES 


A . Todo alumno, varón o mujer, que concurra a una escuela 


¡A nacional, provincial o particular, ubicada en cualquier punto 


Ñ de la república y pertenezca al 2*, 3, 4, 5 y 6” grado puede 
tomar parte en este eran concurso. 


MUNDO ARGENTINO premiará tres veces al año a la mejor 


composición enviada sobre el tema: 
| 


SARMIENTO, el gran maestro americano 


Esta composición no podrá exceder en ningún caso de 1.500 palabras. 
El concurso queda organizado separadamente para los alumnos que 
cursan el segundo, tercero, cuarto, quinto y sexto grado. 


Al pie de la página se publicará un cupón que debe ser llenado 


- E debidamente y enviado conjuntamente con la composición. 


La fecha de recepción terminará dentro de los cuarenta y cinco días 
a partir de la fecha indicada, es decir, el día sábado 3 de octubre, y la 
resolución del jurado se dará a conocer lo antes posible. 


ño. PREMIOS 


A MEDALLA DE ORO para el alumno premiado, la que será entregada 


en acto público. 


hi do $ UNA MATINEE INFANTIL para todo el grado, en un circo que 


actúe en la capital. “Mundo Argentino” IRA EN BUSCA DE LOS ALUMNOS 
para llevarlos al circo y nuevamente conducirlos a la escuela premiada. 
UN “NECESSAIRE”” para la diligente maestra que dirija el grado 
2 que pertenezca el alumno premiado, le) 


le | ES - UN RELOJ DE ORO sies un maestro. 


z : + | RUE rare ao tl RT » Nombre del alumno +... e... A A IT RO E e 
Ed y xk A 
Ne pl ES ] / a y y ; Edad.... ....o.o.s .... Grado. urconvosono DIPOCCiÓN. ...oonoosonioriosa 
E 
| | 
| 
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| 
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Queda de hecho establecido que los premios se repetirán cinco veces, o sea uno ; 
para cada grado, y habrá dos series iguales: la primera destinada a los alumnos 
y maestras o maestros de la capital, la segunda a los alumnos y maestras o 

maestros de las provincias y territorios. 


Para los premiados de las provincias, los premios serán los mismos, menos el 
E correspondiente al grado, que en lugar de una matinee se entregarán libros 
> : de cuentos a cada alumno. 
ho: E Tanto los niños premiados, como el grado, la maestra o el maestro y la com- 
E 0 50 posición, se publicarán en nuestras páginas una vez otorgados los premios. 


y 
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AÑO TURCO FACIAL 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 


buen seguro que si en la actuali- 
dad nos encontráramos en la esta- 
ción veraniega, no podría yo de ma- 
nera alguna recomendar estos baños 
turcos faciales, porque durante esta época, 
quién más, quién menos, todos los tomamos 
aunque no los deseemos.” Pero como sé que 
1 pronto tendremos calor sobre este Buenos 
Aires y junto con el calor todos los incon- 
venientes que tal cambio de temperatura 
ñ acarrea para el cutis, es por ello que deseo 
A aconsejar a mis lectoras :la conveniencia 
de adopción de algunos procedimientos des- 
tinados a evitarlos. 
El calor excesivo hace que las glándulas 
y los poros funcionen con mucha más faci- 
lidad, y es así cómo mujeres que jamás tu- 
hu! vieron el cutis aceitoso.se ven de improviso 
ante este problema. El baño turco facial 
bi constituye para estos casos un remedio de 
indiscutible eficacia, pues aunque parezca 
mentira, resulta un refrescante para el cutis. 
Y una vez que la lectora lo haya adoptado, 
asegurará que no sólo es refrescante, sino 
que también una efectiva arma para com- 
batir la grasitud facial. 

Una toalla turca debe ser pre- 
ferida a cualquier otra puesto que 
la rudeza de su paño mantiene du- 
rante más tiempo el calor en su su- 
perficie que otra clase de 
género. Por supuesto la tem- 
peratura del agua nunca puede 
ser muy elevada, ya que ella 
podría estropear el cutis. 
Siempre es bueno recordar 
que las manos, debido a que $1 
piel entra en contacto 


caliente sobre el*cutis. En cambio, ese 
_pequeño espacio existente entre la toa- 
lla y el cutis, hace que el vapor del agua 
se eleve y penetre lo suficiente como para 
abrir los poros sin quemar la piel. Son ne- 
cesarios, por lo menos, cuatro o cinco de 
estos baños. Tan pronto como la toalla co- 
mienza a enfriarse, debe ser 
sumergida - nuevamente en el 
agua, y repetida la operación 
anteriormente citada. 


Sóstengase la toalla cerca del 
rostro, de manera que el vapor 
que ella despide toque las partes 
que deseen ser tratadas. 


Pero antes de 
continuar, ' conver- 
semos un poco so- 
bre las diversas 

clases de aceito- 

sidad. Primero 
se evidencia por 


suave y 
lleno de es- 
puma por el cu- 
tis, haciendo  pri- Ñ 
mero movimientos gira-' 
torios y hacia arriba y aba- 
jo después. 


Luego 
que los po- 
ros ya han 
sido abiertos, 
vásese un cepillo 


con diversos elementos, 
pueden aguantar mu- 
cho más fácilmente el 


calor que 


siendo por consiguien- 
te peligroso calcular la 
temperatura del agua 
hundiéndo las 
en ella. Dóblese una 


toalla hasta 
que ésta sea 
del tamaño 
aproximado 
al del rostro, 
En seguida 
la toalla de- 
be ser soste- 
nida a una 
distancia de 
setenta y 
cinco milí- 
metros de la 
cara. Es un 
factor suma- 
mente im- 
portante en 
este proceso. 
Oprimiendo 
la toalla 
contra el 
cutis, el va- 
por no dis- 
pone de es- 
pacio algu- 
no para 
circular, 
por lo que 
su acción es 
nula, ya 
que en ese 
caso todo se 
reduce a co- 
locar un 
simple paño 


rostro, 


manos 


Mezcla de las 
dos cucharadas 
del ácido bórico 
con el octavo de 
cuchara de pol- 
vo de alumbre, 

"que luego será 
distribuída so- 

bre el cutis. 


Agréguese 
una pequeña 
cantidad de 
benzoína so- 
bre. el agua 
hirviendo Y 
manténgase 
el rostro en 
esta posición 
durante va-. 
rios minutos. 


Mientras el cutis se halla 


humedecido por el vapor 
de la benzoína, la mezcla 


del ácido bó- 
rico y el pol- 
vo de alum- 
bre debe ses 
distribuída 
abundante- 
mente sobre 
la piel. 


Especial 
para “Mundo” 
Ax, entino” 


una leve 
capa bri- 
llante ex- 
tendida a 
lo largo 
del cutis, 
provocada 
por los po- 
ros que 
aún man- 
tienen su 
fino teji- 
do. Y más 
tarde, si 
esta situa- 
ción no es 
debida- 
mente 
atendida, 
los poros 
comienzan 
a agran- 
darse de- 
bido a la 
excesiva 
cantidad 
de aceite 
que eircu- 
la por 
ex to RS% 
Cuando 
esto sucede, la 
belleza facial 

se halla doble- 

mente amenaza- 

da. Si esa grasi- 
tud se encuentra en 
su primer estado y 
los poros son aún dé- 
biles, cuatro o cinco 
baños de vapor serán 
suficientes, pero en 


el caso de que los po-- 


ros se hallen ya agran- 


/ 


dados serán necesarios de siete a diez 


de estos.baños, antes de poder comen- 
zar con la' segunda parte del 'trata- 
miento. Si por un momento analizamos 
los hechos, veremos que la razón es 
bastante sencilla. Disolver una gran 
cantidad de grasitud ocupa más tiempo 
que disolver una pequeña, pues la am- 
plitud de su condición requiere mas 
vapor, no para abrir los poros sino pa- 
ra disipar el aceite alojado en ellos. 
Para esta segunda fase del proceso 
purificador, es necesario un cepillo de 
cutis, suave y delicado, pero que tenga, 
sin embargo, la suficiente consistencia 
como para raspar el cutis y limpiarlo 
sin dañar la piel. Debe sumergirse di- 
cho cepillo en el agua y enjabonarlo 
luego hasta formar abundante espuma, 
Un el caso de que la piel sea extrema- 
damente aceitosa y no muy sensible, 
el jabón de alquitrán es el más con- 
veniente. Cuando ha sido ya formada 
la espuma, debe frotarse el cepillo sua- 
vemente por el rostro, efectuando pri- 
mero movimientos de rotación y hacia 
arriba y hacia abajo, luego tal como 
si fuera crema. Continúense estas fro- 
taciones por espacio de tres o cuatro 
minutos. Antes de aplicar el cepillo 
enjabonado, colóquese sobre el fuego 
un recipiente conteniendo agua en can- 
tidad suficiente para que, pasados di- 
chos minutos, comience a hervir. Agré- 
guese a este líquido una pequeña can- 
tidad de benzonia y colóquese luego 
el rostro sobre el recipiente de manera 
que el vapor despedido alcance todas 
las partes que desean ser tratadas. Este 
= vapor de benzonia penetrará profunda- 
mente en los poros disolviendo rápida- 
mente el aceite. Debe continuarse este 
procedimiento por espacio de tres mi- 
nutos y luego dejar que la- piel se seque 
sola por efectos de la evaporación. Re- 
pítase la operación nuevamente, pero 
colocando esta segunda vez el rostro 
a una distancia tal que el vapor alcance 
sólo a humedecerlo. Mientras la piel 
se está secando después del primer ba- 
ño, mézclense dos cucharadas de polvo 
de ácido bórico con una octava cucha- 
rada de polvo de alumbre y luego, cuan- 
do la piel está aún húmeda por efecto 
del segundo baño, dispérsese el polvo 
sobre el rostro. El ácido bórico es an- 
tiséptico y refrescante; el alumbre es 
un astringente que provoca la contrac- 
ción de los poros. Las personas cuyo 
cutis es levemente poroso apreciarán 
de inmediato los grandes beneficios de 
este tratamiento. Las que posean un 
cutis excesivamente poroso no tarda- 
rán también en comprobar sus grandes 
beneficios. Bien es cierto, asimismo, que 
estas últimas comenzarán desde el pri- 
mer día a comprobar los efectos de es- 
tos baños turcos faciales, lo que contri- 
buirá a animarlas a hacerlas proseguir. 


FIN 


COMO HE CAZADO:... 
" (Continuación de la página 12) 
ás 


con un pecho, mientras con el otro ali- 
mentan a un mono, Todo es cuestión de 
ideas prácticas, pues 'bien saben ellas 
que no faltan por allí expedicionarios 
o cazadores ocasionales que gustan com- 
prar esos animales cuando son muy pe- 
queños. Probablemente “Gladys” creció 
¿unto con los hijos de aquella familia, 
jugando con ellos y acompañándolos 
hasta el río donde lavaban su ropa. Y 
como allí es muy común que las criatu- 
vas ayuden desde muy temprana edad 
“a sus progenitores, la mona se habría 
creído también obligada a hacer lo mis- 
“mo. De ahí que aprendiera con tanta 
perfección el modo de lavar la ropa. 
Frecuentemente la llevaba conmigo a 
Singapur, donde llegó'a convertirse en 
una figura familiar./Nada le agradaba 
más que un viaje en automóvil, y cuan- 


do yo la colocaba en mi coche se alo-. y 


ANYS HNGORINO 


graba tanto, que me abrazaba con tal 
entusiasmo_que a veces debía parar la 
marcha del motor porque me era im- 
posible manejar. Sin embargo, bastaba 
que la reprendiera para que se sentara 
en el asiento trasero, donde muy cere- 
moniosamente adoptaba la pose de una 
gran señora que sale a pasear en su 
coche, conducida por su chófer parti- 
cular. Ya finalizado el asunto que me 
retenía en Singapur, íbamos al Raf- 
fles Hotel a beber algo. Ocasionalmen- 
te le daba un pequeño vaso de cerveza, 
y en cierta oportunidad, para ver lo que 
hacía, quité todas las sillas de alrededor 
de la mesa; todas menos una, en la que 
me senté simulando haberme olvidado 
de su presencia. Después de unos ins- 
tantes de cavilación, “Gladys” se alejó, 
tomó una silla y la arrastró hasta po- 
nerla al lado de mi mesa, se sentó en 
ella, y, no conforme con eso, agarró mi 
vaso y me lo acercó a la boca, como si 
quisiera darme a entender que ella tam- 
bién estaba lista para beber su cerveza. 
Durante nuestro regreso a América, 
“Gladys” ¿era la favorita del “Presi- 
dente Cleveland”, buque en cuya eu- 
bierta la instalé, seguramente amarrada 
a una cadena. Tan pronto como las da- 
más de a bordo se enteraron de las 
habilidades de la mona como lavandera, 


comenzaron a traerle pañuelos y batas 
enjabonadas, que ella frotaba primero 
entre sus puños y colocaba luego sobre 
el piso, bajo el sol, para que se secaran. 
Mucho más que la cerveza le agradaba 
el té, y más de una vez lo tomaba cn 
compañía de las señoras, cuyas manec- 
ras con tanta gracia imitaba. Una vez 
una dama se quejó graciosamente de la 
poca cultura de “Gladys”, alegando 
que, después de comer los sandwiches 
que acompañaban al té, había querido 
también comerse la servilleta. l tele- 
grafista del buque era sumamente afec- 
to a la mona, a quien le regalaba a 
menudo bananas y manzanas. 
“Gladys”, en recompensa, frotaba su 
cabeza en la de él, y en sus momen- 
tos más afectuosos solía abrazarlo. Una 
vez, no sé cómo hizo, pero el hecho es 
que logró librarse de la cadena a la 
que yo me había olvidado de poner el 
candado. Pocos minutos después estaba 
en la cabina del telegrafista, buscándo- 
lo. Al no poder encontrarlo miró a su 
alrededor tratando de descubrir qué 
daño podía hacer. Y comprendiendo evi- 
dentemente que la cama no estaba bien 
hecha, comenzó a deshacerla, formando 


con sus frazadas y almohadas una gran * 


pila. En eso estaba cuando el telegra- 
fista acertó a entrar. Lanzó éste un 


15 


grito de ansiedad, pues a pocos centí- 
metros de la parte superior de aquel 
montón de ropas varios hilos de gran 
voltaje cruzaban el salón. Pocos se- 
gundos más que hubiera tardado, “Gla- 
dys” habría hallado allí una muerte 
segura, pues su natural tendencia u 
treparse a todas partes la habría he- 
cho subir también sobre la pila, ha- 
ciéndole tocar los hilos que la habrían 
fulminado instantáneamente. 

Otra vez la sorprendimos observando 
detenidamente el mar con el largavis- 
ta que el capitán había dejado, sin 
duda, olvidado en la cabina. Supongo 
que lo habría observado varias veces, 
preguntándose qué era eso que el mari- 
no colocaba delante de sus ojos mie- 
tras miraba a lo lejos. 

Sufrí momentáneamente al dejarla. 
Pero comprendiendo que la atención que 
ella requería tan sólo podía conseguirla 
en algún buen zoológico, circo o sitio 
similar, me decidí a separarme. Ade- 
más necesitaba los setecientos cincuen- 
ta dólares que por ella me habían ofre- 
cido en el zoológico municipal de Wins- 
consin, en Estados Unidos. Estoy se- 
guro que mucho más me hubieran pa- 
gado si la hubiera. vendido a alguna 
compañía cinematográfica, 


FIN 
y 


Insista en saber 


de qué están compuestos los jabones de tocador 


a las 2] horas (menos domingos) 


SINTONICE—Audicion Palmolwve. Túdos los dias 


L.R 4. Radio 
Splendid —3 Grandes Orquestas: tipica, jazz y clásica, 
— Programas interesantisimos — 


hasta que lo sepa. 


a, 


SAS un. momento antes de comprar ese jabon... 
cara? Entonces, pregunte de qué está hecho. No use ningún jabón 


$ p 35 centavos 
co 2D la pastilla 


A 


el Palmolive se lo dice 


El Jabón Palmolive 
- está hecho de 
aceites de palma y oliva 


¿Es para su 


No se deje confundir con afirmaciones sobre “embellecimiento”, Mu- 
chos jabones, prometen “embellecer”, pero analícense esas manifesta- 
ciones, cualquiera de ellas. ¿Dicen tales jabones qué están hechos de 
aceites cosméticos? No.—¿De aceites de palma y oliva? No.—¿De acei- 
les vegetales? Tampoco. Pocos jabones dicen de qué están compuestos. 


El Palmolive se lo dice 


El Palmolive está hecho de aceites de palma y Oliva. Esto es impor- 
tantísimo en el cuidado del cutis. El Palmolive no 'contiene colorantes 
artificiales, Es tan puro, en efecto, 
belleza del mundo entero concuerdan en recomendarlo. No espere resul- 
tados cosméticos de jabones comunes, % : 


que más de 20.000 especialistas en * 


l 


Tratamiento de Belleza .* 


De mañana y antes de acostarse; hágase con ambas! manos una abun-= 
dante y rica espuma con el Jabón Palmolive, Frótesela bien en la cara 
hasta que penetre completamente en los poros: enjuáguese y séquese 
en seguida. Con tan sencillo tratamiento conservará su 
hermoso y juvenil. — Colgate Palmolive .Peet Ltda., Bs. Aires, 


cutis fresco, 


po 
e 


LA LECHE 


Cuando la alimentación maternal 
no puede seguir realizándose, sea 
porque la leche de la madre dismi- 
nuye, sea porque las ocupaciones de 
la madre no se lo permiten, debe 
substituírsele el pecho por la alimen- 
tación artificial, la que se practica 
a base de la leche animal, prefirién- 
dose para ella la de la vaca. 

Para esta alimentación debe obser- 
varse el uso del biberón, siguiéndose 
exactamente las mismas reglas que 
para la alimentación materna. Nun- 
ca debe pasarse bruscamente de una 
alimentación a otra. Una madre cu- 
yas ocupaciones la obliguen «a estar 
lejos de la criatura, debe continuar 
dándole el pecho, aunque sólo sed 
un par de veces en el día. Con ello 
se facilita la digestión del biberón, 
y en esta forma se reducen al míni- 
mo los peligros de que al niño pueda 
sobrevenirle una gastroenteritis. A 
esta alimentación se la llama vulgar- 


: mente mixta. 


La leche que más se adapta parda 
reemplazar la de la madre es la de 
la vaca, que es algo menos dulce, pe- 
ro mucho más cremosa. 

Pero el empleo de la leche fresca 
también tiene sus inconvenientes. 


- Se sabe que la leche es una substan- 


cia favorable al desenvolvimiento de 
gérmenes, y que en la hora actual, 
a pesar de todas las precauciones 


modernas de la higiene es muy difí- 


cil poder obtener una leche perfec- 
tamente pura, sobre todo, en la épo- 
ca de los grandes calores. Por eso 


- algunas leches que las personas adul- 
_tas podrían tomar sin ningún peli- 


gro, presentan para los niños no 
pocos, sobre los cuales las madres 


* deben mantener una continua vigi- 


lancia. 
Cdo. a “Isabel. de P.”, de esta capital. 


YACUNE A SU HEJO 


Señora, usted no debe ignorar 

que en una criatura menor de 

dos años“ un- caso de viruela 
puéde ser fatal. 


Vacune 2 su niño hoy mismo. 
j > 


EL SUEÑO DEL NIÑO 


Hay que velar con suma atención 
el sueño de las criaturas; no lo moles- 
téis, cuanto más tranquilo descanse 


- será mayor el beneficio para su sa- 


lud. Si en la casa hay otros niños 
es de todo punto necesario impedir- 
les que hagan el menor ruido, y 
cuando nos vemos en la necesidad 
de despertar al niño hay que hacerlo 


: muy despacito; la más mínima emo- 
. ción puede convertirlo en un niño 


nervioso para el futuro. 
Cdo. a “Maruja Gil”, de Rosario. 


+ ++ 
LA CAMA 


Muchas madres o amas tienen la 


. costumbre de hacer dormir los niños 


en su misma cama. Es una mala 
costumbre reñida además con todas 
las reglas de la higiene. La cama de 


los adultos, la colcha, la almohada 


están infectadas de microbios ino- 
fensivos para los adultos, pero muy 
perjudiciales para las criaturas. 
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Alm2lso NGENUNO 


LAS MADIR 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Consejos del doctor Royal S. 


Coopeland 


Médico del Instituto de Salubridad de Nueva York 


Cuándo el aceite de castor puede 
resultar perjudicial 


No debe tomarse nunca esta poderosa droga en 
caso de haber fuertes dolores abdominales — dice 
el doctor Coopeland,—ya que esos dolores pueden 
ser síntomas de apendicitis que acarrean serios 


trastornos. 


Tuve recientemente oportunidad de visitar a un amigo que 
se hallaba restableciendo de una operación de apendicitis. En el 
curso de la conversación me manifestó que con anterioridad a 
la operación cierta noche se había despertado con fuertes dolores 


en el abdomen. 


Creyó que necesitaría un purgante y tomó aceite de castor. 
Poco después los dolores se intensificaron y comenzó a vomitar. 

Se hizo necesaria entonces la intervención de un médico que, 
de inmediato, lo transportó a un hospital donde le fué quitado - 
el apéndice. Tuvo luego una convalecencia dificultosa, pero al 


final exitosa. 


Mi amigo no podía comprender cómo era posible que aquel 
purgante le hubiera hecho tanto daño. Pero lo cierto es que los 
dolores abdominales pronunciados pueden ser fácilmente agra- 
vados tomando tal droga. En seguida de tomarla es posible la 
ruptura del apéndice, y todos sabemos que tal situación es suma- 
mente seria y requiere gran habilidad de parte del cirujano que 


practica la operación. 


Nunca debe, pues, tomarse aceite de castor en los casos de fuer- 
tes dolores abdominales, y de ninguna manera debe repetirse la 
dosis si se producen náuseas o vómitos. Por supuesto, no pre- 
tendo decir que todos los dolores abdominales se deben a la apen- 
dicitis, pero en los casos de duda nada mejor que la consulta de 


un médico.. 


Es bueno recordar que en la gran mayoría de los ataques 
agudos de trastornos abdominales puede existir apendicitis. 


Conviene en todo momento acos-. 


tumbrar al niño con sus horas regu- 
larizadas para el. sueño diario. Si 
tenéis la debilidad de hacer caso a 
los pequeños gritos que dan para que 
se ocupen de ellos, se convertirán 
pronto en un pequeño tirano, y ya no 
consentirá dormirse si no se le toma 
en brazos, se le hamaca o se le canta 
una canción. Si por el contrario se le 
educa bien, solo irá comprendiendo 
la inutilidad de sus gritos y se dor- 
mirá espontáneamente y descansará 


- más tranquilo, pues lo ha hecho sin 


rabiar y sin ponerse nervioso, lo que 


generalmente causa el insomnio y 
malestar de las criaturas durante la 
noche. 


Contestando «a “Platense”, de La Plata. 


Y +. 
LOS NIÑOS NO SON UN JUGUETE 


Los bebés tienen el privilegio de 
parecerles, no sólo a las mujeres, 
sino también al sexo masculino, un 
pequeño juguete con vida. 

No bien nacido, todas las relacio- 
nes y parientes se precipitan sobre 
la criatura esforzándose en hacerlos 


EL CORREO DE LAS MADRES 


MUNDO ARGENTINO contestará en esta página toda pre- 
gunta que le sea dirigida de cualquier punto del país, refe- 
rente al cuidado de los niños en sus primeros años, pudiendo 
la dirección dar fe de la seriedad con que se llevarán al cabo 
las respuestas de este correo. 


sonreír, hacerlos llorar, divertirlos, 
es decir, agitarlos de continuo. 
Pero es necesario estar siempre 
prevenido de una cosa: las personas 
mayores son como usted mismo, pa- 
dre p madre de la criatura, un ser 


cubierto de microbios, los traen del * 


exterior; los tienen en la boca, en la 
nariz, en las manos. Sin hablar del 
microbio de la tuberculosis, de quien 
cualquier adulto puede ser portador 
de ellos sin saberlo, tenemos el mi- 
erobio de la gripe, de la coriza y los 
miles de microbios de infecciones 
banales, que son, por lo general, 
inofensivos para los adultos, paro p2- 
ligrosísimos para las criaturas, Da 


estas pequeñas nociones debe sacar-= 


se en conclusión que no puede permi- 
tirse el que una criatura sea besada 
por nadie y tampoco paseada de 
brazo en brazo, al igual que un objeto 
curioso para diversión de todos, pero 
peligro inminente de uno solo: EL 
NIÑO. 

La criatura no es un juguete: es 
un pequeño ser muy frágil, que ne- 
cesita mucha tranquilidad desde que 
el pequeño organismo ya tiene bas- 
tante que hacer con defenderse de 
un sinnúmero de microbios propios. 

Usted misma bese lo menos posi- 
ble a la criatura, aunque esto resulte 
doloroso para vuestra excesiva. ber- 
nura maternal, y no penetréis en Su 
habitación al venir de la calle, sino 
después de haberos quitado la ropa 
exterior, que viene cargada de mi- 
crobios. 

Dando los padres en todo momento 
este sano ejemplo, no quedará mas 
remedio a la larga fila de parientes 
y amigos que el seguirlo y compren- 
der que al contemplar un recién na- 
cido no se está en presencia de un 
nuevo juguete, sino de una preciosa 
vida, que en esos momentos no nece- 
sita de nuestros mimos y caricias, 
sino de nuestros mayores cuidados. 


Cdo. a “Rocamora”, de Bánfield. 
A 


No lo. olvide: ; 
MEJOR ES PREVENIR QUE 
CURAR. a 
Concurra con su niño a. los 
Dispensarios de lactantes, que 
atienden gratis, 


EL ALIMENTO 


Si una madre a los pocos días de 
estar criando se le desaparece la le- 
che, lo mejor será que acostumbre «a 


«su hijita al alimento artificial en 


esta forma: ; 

Leche de vaca mezclada con agua 
destilada en la proporción siguientes 
3 cucharadas de agua y una de leche. 

Ambas substancias deben estar 
muy bien hervidas... ; 

Se dará al niño una .mamadera 
cada 2 horas, y se le irá aumentan- 
do gradualmente si se ve que este 
alimento le prueba. 


Cdo. a “E. de Bustos”, de Villa Dolores. 
eb» 

EL COLOR DEL CABELLO : 

Si se quiere obscurecer el color del 
cabello de una criatura, no conviene 
usar para ello ningún tratamiento 


artificial. Basta con mojárselo todos 
los días al peinarlo al pelo y éste irá 


poniéndose solo cada vez más obs-. 


curo. 


Cdo. a “Madre Agradecida”, de Mar 
121 Plata. 


LA MADRE ES MADRE, Y ESO ES TODO 


3 


UMANILO FNGOHILI 


LA: CANCION EN LA SOMBRA 


mano que se había quedado ciego hacía 
tantos años? Pero nunca se atrevía a 
preguntárselo, 

Hasta que una noche, al pasar Íren- 
te a un teatrillo céntrico, díjole el la- 
Zarillo: 

— Oye, Julián..., ¿quieres oír algu- 
nas canciones populares? Entremos 
aquí, 

Entraron. Era un teatro de varieda- 
des, En mitad de la función el ciego 
quiso irse. . 

— Espera hasta el final —rogó Ri- 
cardo, Y el ciego accedió. 

Media hora más tarde, estremecido, 
Julián Molina se incorporaba en la 
platea, con los ojos muertos vueltos 
hacia el proscenio, donde cantaba una 
mujer de ojos negros y suplicantes, la 
canción del pasado, la canción que 
oyera diez años antes en un teatrillo 
de Lisboa, una canción de pasión, de 
dolor y de sangre. 

— ¡Lucila! Lucila! —gimió. Y su 
hermano, tomándole dulcemente de un 
brazo, lo condujo fuera del teatro. 


En un bar del barrio, Ricardo miraba 
con emoción a la mujer. Blanca de Por- 
tugal tenía el rostro destruído por la 
viruela. La espesa capa de albayalde 
no lograba ocultar las horribles cica- 
trices. ; 

— Fué en Cuba, señor — dijo triste- 
mente. — No pude morir y ando por el 
mundo cantando canciones portugue- 
sas; desde la sala, el público no ad- 


(Continuación de la página 11) 


vierte estas cicatrices. Sólo oye mis 
fados, y me aplaude... ¡Si me viera 
de cerca, sin pintura!... 

Dos lágrimas surcaron las mejillas 
de Lucila Santos. 

— Fué mi castigo, señor. Porque yo, 
hace diez años, amé a un hombre que 
se quedó ciego, un hombre que me 
amaba, y no quise acompañarle a Amé- 
rica, donde estaba su familia. Tenía 
miedo del mar... Por ganar dinero, 
durante la guerra, vencí mi temor, y 
me fuí a la Habana. Y allí mi rostro 
quedó como usted ve. Fué mi castigo. 
¿Dónde estará mi ciego? Le juro que 
no lo he olvidado en diez años, señor. 

— ¿Su ciego? — dijo Ricardo Molina, 
estrechándole dulcemente la mano. — 
Oiga usted, Blanca de Portugal. Su 
ciego, mi pobre hermano, la está espe- 
rando aquí cerca. Yo sabía que él tenía 
un amor secreto y doloroso, desde que 
un buen amigo lo trajo de España, hace 
diez años. Y ese amor es usted. 

Horriblemente pálida, Lucila Santos 
lo miraba con terror. 

— Pero ahora — balbuceó, — con este 
rostro desfigurado... 

— El no la volverá a ver nunca. ¡Si 
está ciego para toda la vida! El pobre 
Julián sólo oirá su voz, sólo escuchará 
su canción, la canción del pasado, y la 
amará desde sus tinieblas, y será feliz... 

Blanca de Portugal ya no lloraba. 
Ricardo Molina la contemplaba conmo- 
vido, y le pareció hermosa en ese ins- 
tante. 


e 
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LA VENUS DE HOLLYWOOD ES MAS... 


y ambas pesan muy poco: 100 libras, 
justo 46 kilos. 

En otro sentido, Greta Garbo y Mar- 
lene Dietrich, tan alabadas por su be- 
lleza, son demasiado altas, y de líneas 
que exceden las medidas que determi- 
ra el cuadro. 

La Venus antigua tenía, indudabla- 

mente, caderas de matrona. Pero tenía 
unos 7 centímetros más de caderas que 
de pecho, diferencia necesaria y típica- 
mente femenina. Por el contrario, en 
la lista de las modernas Venus, cuyas 
dimensiones acaban de examinarse, las 
hay que tienen iguales medidas en el 
pecho y en las caderas: formas de no- 
toria arquitectura masculina. 
Estas Venus de líneas “paralelas” 
son: Joan Crawford, Lila Lee, Lola 
Lane, Bebé Daniels, Dorothy Mackaill, 
Marilyn Miller, Sharon Lynn, Dixi Lee, 
Marion Davies y Carole Lombard. 

De las treinta y seis nombradas, la 
que más se aproxima a la “Venus de 
Hollywood” es la belleza rubia de Cons- 
tance Bennett, Tiene apenas media pul- 
gada, en más o en menos, en todas las 
medidas requeridas, pero pesa nada 
más que 45 kilos. Si tuviera unos kilos 
más de peso, se la consideraría como la 


más peligrosa contendora para el rei-' 


nado de este nuevo Olimpo. 

Helen Twelvetreess y Sue Carol es- 
tán cerca del tipo ideal, pero Dios les 
ha dado muslos demasiado gruesos. Al- 
go parecido le ocurre a Dorothy Mac 


“Kaill: si no fuera pórque es algo alta, 


y tiene cierta abundancia de pecho y 
las pantorrillas gruesas, ella sería la 
“Venus”. La linda Nancy Carroll tam- 
bién tiene que quejarse de algo: mucha 
pantorrilla, y demasiadas caderas. Que 
SLDS A 


LAS VENUS DE AYER Y DE HOY 


Por una especie de galantería tras- 


-—nochada, de equivocada dirección, €s 


frecuente todavía oír entre la gente de 
edad una queja que no es sino una re- 
miniscencia ilusionada por el espejismo 


“natural de las distancias: que las mu- 


jeres de “antes” tenían otra gracia, 


otro modo de ser,-otro sentido: de lx 


1d 


AN 2 > 


vida, - 
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Lo tenían, en efecto, pero no en el 
significado de superación en que se 
entonan esas lamentáciones. Las ma- 
tronas antiguas tenían—claro que sí— 
y especialmente en los retratos, cierto 
encanto indudable, y a veces, una ma- 
jestad auténtica. En su hora debieron 
parecer maravillosas. Pero lo que no 
hay que olvidar, para no equivocarse en 
el juicio, es que en esta época ha cam- 
biado no solamente la mujer, sino tam- 
bién el hombre. 

Si las muchachas de hoy se estilizan, 
reducen sus formas, adquieren hábitos 
nuevos,. es porque así se lo advierte 
como una necesidad la secreta voz de 
su instinto. Hacen todo lo que hacen, 
porque esa voz sin palabras les asegura 
que así resultarán más bellas, más co- 
diciables, pera el juego eterno y grave 
del amor y la conquista del hombre. 

La realidad confirma la certeza de 
esa sabiduría intuitiva de la mujer. 
Por sobre todas las gazmoñerías, los 
aspavientos de un pudor que se alarma 
ante fantasmas, y las reacciones mu- 
chas veces violentas de las capas de 
la sociedad representada por las gentes 
de edad avanzada, quienes por serlo, 
se creen dueños no sólo de la moral, 
sino de todos los cánones de belleza, las 
muchachas modernas, ágiles, esbeltas, 
delicadas, dueñas del milagro de una 
apariencia de flor y de un carácter de- 
cidido a todo, dominan materialmente 
al mundo con la gracia de sus sonri- 
sas y el hechizo de sus encantos. 

Por feliz resultado, la vida del hom- 
bre moderno se ha embellecido. En los 
campos de juego, en las oficinas, en 
las fábricas, en los bares, en todas par- 
tes, el joven moderno disfruta de la 
presencia deliciosa .y continuada de 
la mujer, que no es ya artículo de vi- 
trina o de altar o dé museo, como lo 
era antes, sino compañera constante 
del hombre en todos los afanes y las 
alegrías del vivir. Consecuencia mara- 
villosa, por la cual bien vale la pena 
pagar el pequeño precio de algunos 
excesos, el cigarrillo o algún otro, que 
mencionan como. “calamidades” de la 
mujer moderna, los que ya han pasado 


la edad de comprender, y están en la 


de refunfuña» 
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4 ojos cerrados, 
se aprecia lo E 
que val 


Confíe Vd. en la verdad de 


esta afirmación 


y prepárese a hacerse valer en la lucha por la vida, adquiriendo 
conocimientos que harán de Vd. un hombre de provecho, capaz 
de labrar su porvernir y crearse una posición independiente. 


Sin abandonar sus actuales ocupaciones, y en su propio hogar 
Vd. puede estudiar ventajosamente. 


Las Escuelas Internacionales 
_ por Correspondencia 


(International Correspondence Schools) 


le brindan sus métodos y su experiencia de más de 35 años 
de labor, que han aprovechado a millares y millares: de per- 
sonas, las cuales hoy ocupan puestos de primer orden en gran- 
des empresas comerciales e industriales del mundo entero. 


Visítenos en nuestras oficinas, Avenida de Mayo, 1396, escrí.- 
banos citando simplemente esta Revista o envíe el cupón al 
pie y conocerá mayores y más decisivos detalles de la utilidad 
y o nuestra Institución, sin el menor compromiso 
para usted. 


ESCUELAS INTERNACIONALES DE LA AMERIGA DEL SUD 


Fundadas en 1891 - (International Correspondence Schools) - Av. de Mayo 1396 


DECLARADAS COOPERADO AS DEL ESTADO POR DECRETO 3295 DEL 
: SUPKEMO GOBIERNO DE CHILE 


Departamentos de Instrucción en 
Scranton — Londres — Madrid — París — Buenos Alres 


Las grandes empresas industriales, instituciones del Estado y asociaciones 
gremiales, recomiendan a su personal el estudio en estas Escuelas y Otorgan 
P premios a los que se diplomen en ellas. 


) 


Oficinas y agencias en todas las ciudades importantes del mundo 
480 cursos en castellano y en inglés. 


Comercio y Propaganda — Especial de Teneduría de libros — Taquigrafía — 
Director Gerente Comercial — Ingeniero Electricista -— Ingeniero Mecánico 
— Jefe Técnico Mecánico Electricista — Electricidad para Operadores Telefo- 
histas y Telegrafistas — Matemáticas — Dibujo — Ingeniero de Ferrocarriles 
— Topógrafo — Agrimensor — Automovilismo, y todas las especialidades de 
Ventas, Electricidad, Mecánica, Dibujo, Ingeniería Civil, Automovilismo, Mo- 
tores. etc. Idiomas con equipo fonográfico (modelo propiedad de estas Esoue- 
las) que permite al alumno imprimir sus lecciones orales, s 


Escuelas Navales de EE. UU., de Chile y Argentina 
Envíenos hoy mismo este cupón 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


POR CORRESPONDENCIA . 
Ú avesima mE maro, 1396 — Buenos Aires 

(International Correspondence Schools) 

: i Scranton - París - Londres - Madrid 
ATA i A A A IS e 
a INTERNAL Es (62) E 
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Ed INTERNACIONALES 18 o e Interesado. por al CUNAO. A aaa 
Reconocidas por las grandes empresas .] OE a E ose CIA 

a paa 


Nuestros libros técnicos de Electricidad, dr etc,, se emplean en las 


en 


A pesar de la vida que llevaban 
en la isla, la mujer no había 
perdido su coguetería, y se em- 
polvaba y se miraba en el espe- 
jito de mano mientras conver- 
saba con su compañero. 


l todo iba a resultar como hasta ahora, 
pensó él, el asunto de náufr agar no era tan 
malo. La isla, aunque parecía pequeña, 
había sido habitada. Detrás de la playa 
había un sendero viejo, pero inconfundible, Pablo 
Stevens, de Nueva Zelandia, había viajado lo su- 
ficiente” para saber' que la huella tarda muchos 
años en desaparecer. Este camino no había sido 
utilizado últimamente; sin embargo, debía llevar a 
algún lugar: en Ua, esta isla desierta, eso significa- 
ba un rayo de esperanza para el único sobrevi Í- 
viente del naufr agio del vapor “Tinomana.” 
Abriéndose camino-a través: de una especie- de 
maleza mágica de rojos hubiscus, jazmines, came- 
lias, fransipanni y bougainvellea, pisoteando na- 
ranjas que explotaban como globos y guayabas 
doradas y rajas que crujían bajo los tacos de sus 
zapatos mojados, se encontró. súbitamente frente 
a lo que le hubiese pedido a un hada si hubiera 
aparecido concediéndole los tres deseos clásicos: 
una casa. Pequeña, sólida, edificada en esta azo- 
tada zona del Pacífico, para desafiar cualquier 
inclemencia del tiempo. 
Cuando se quedó quieto para escuchar, se Ola 
el incesante murmullo de las olas: que rompían 
contra los escollos de coral, los escollos que habían 
vencido al barco y quitado la vida a todos los que 
estaban a bordo, excepto, por una feliz casualidad, 
a Pablo Stevens. Se dijo las palabras a sí mismo. 
Se sentía consciente ahora del aprieto en que se 


SUMIZDO A LNGOIULILO 


Un cuento de BEATRIZ GRIMSHAW 


«hallaba. Sería mejor no pensar en esa otra gente, 
eran extraños; durante el viaje de cinco días ha- 


bían sido más que nada un estorbo. El había he- 
cho el viaje con el propósito de descansar, pero los 


Una 
mujer y 
un hombre, 
náufragos, se 
han refugiado en 
una isla desierta, pa- 
sando días de angustia ine- 
narrable, siempre con la espe- 
ranza de que la tripulación de un 
barco descubra sus señales y los resti- 
tuya a la vida civilizada. Es curioso 
observar cómo convive la pareja 
que siente Y) piensa a 
mente, y cómo la mujer sé 
libra de un ca ned 
nada agradable que 
los acechaba 
con propúó- 
sitos si- 
nies- 
tros. 


NÁUFRAGOS EN LA ISLA 


excursionistas australianos y norteamericanos que 
invadieron el barco, habían resultado todo menos 
un reposo... 

Se había quedado en su camarote para verlos 
lo menos posible; pero pensar en ellos como des- 
aparecidos... No. Era mejor pensar en otra cosa. 
Del perfume que embalsamaba el. aire, su: fresca 
pureza, aquí bajo la sombra, como si nadie, salvo 


él, lo hubiese aspirado. De la suerte que había * 


tenido al encontrar la casa. ¿Cuál sería el siguiente 
de los tres deseos? ¡Alimento! Le había parecido 
haber, visto uno o dos cajones en la costa; más 
tarde iría a ver de qué se trataba. ¿Estaría cerrada 
la puerta? Por supuesto que no. Tenía una de esas 
viejas cerraduras, como en los cuentos de hadas, y 
se abrió con sorprendente facilidad al empujarla. 

Adentro había una claridad verdosa que pene- 
traba por las ventanas cubiertas de enredaderas; 
un olor a piedra y a moho; sillas y una mesa grises 
por el polvo que las cubría, y ... ¡una muchacha! 

Más tarde, Pablo pensó que debió haber estado 
delirando, con las emociones y penalidades sufri- 
das en el naufragio (aunque no habían sido mu- 
chas las penalidades por la calma y sangre fría 
con que habían actuado la oficialidad y los pasa- 
jeros): sin embargo, pensó contemplando a este 
ser alto y delgado, con un vestido inadecuado de 
seda,sempapado, que debía ser el último de los tres 
deseos. Náugrafo en un. isla de coral, ¿con qué fin, 
si no, estaba con él una hermosa muchacha? 
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... 


“porque ella, tenía demasiado di- 


«te en medio segundo. En la otra 


- Quería fuego para secar sus, ro- 


en la casa. 


da habiendo un hombre extraño 


“modestia. 


¿No:sabes la novedad? | 
Laurita la ha planta- 
el muevo candidato. 


Figúrate, ¡quince novios!, quin-| 
ce novios que se le han ido, y 
aun se da corte. 


Si; dice que siempre vence por 


Ed Una mujer, de una mirada, calcula 
el estilo, costo y edad de cada prenda que lleva 


“otra mujer; conoce el lápiz de los labios que usa; 


si se hace masajes taciales; cómo se arregla los 
ojos, y. si sus bonitos Zapatos le han arruinado 
sus «bonitos pies. Un hombre, en el mismo caso, 
con media mirada juzga si la mujeres bonita o 
no, y con la otra media, si como mujer Je interesa. 

La «mujer era, envrealidad, preciosa. Pablo tuvo 
ama impresión de ojos obscuros, rasgados, brillan- 
tes, de pestañas espesas; cabellos húmedos, ondea- 
dos de.un negro azulado; facciones finas, clásicas, 
¿le cutis mate rosado. Notó la belleza de las manos 


¿cuidadas de la mujer; la delgadez de su cintura, su 


'stómago hundido, sus tobillos, sus pies pequeños. 
Era joven. Mucho más joven de.lo que había creí- 
do; se le podría considerar una niña. No usaba 
anillo de. compromiso. ¡El idilio, hecho a medida 
y con especificaciones! Pablo también era soltero. 
Había una chica en Wellington, 
una americana; siempre le ha- 
bían gustado las americanas por 
su picardía, su “savoir faire”; 
Harrie era eso y algo más. No 
estaba comprometido con Harrie, 


nero. Todo esto pasó por su men- 


“mitad, que debía haber dedicado 
a formarse una opinión, según 
teoría de los psicólogos, la mu- 
chacha prorrumpió a hablar: 

— ¡Caramba! — fué todo lo 
que dijo. Pero Pablo se dió cuen- 
ta de que había hallado el amor- 
tiguador para Harrie. 

El romance de la isla comenzó. 


: Durante las 
siguientes dos o tres horas, Pablo 
Stevens trabajó como nunca lo 
había hecho en su vida. Laura 
Blane quería muchas cosas. Ha- 
bía andado a la deriva en una 
balsa rota hasta llegar a la costa; 
estaba empapada y sentía frío, 


pas; quería que Pablo juntase 
leña, la colocara en la estufa y 
lá encendiese con su encendedor; 
quería que fuera a la playa y 
buscase rastros de otros náufra- 
gos, mientras ella se desnudaba 


=— Yo no podría andar desnu- 


cerca — le dijo, tititando, en 
parte por el frío y en parte por 


Cuando se hubo vestido (Pa- 
blo, no siendo excepcionalmente 
modesto, había correteado por la 
playa sin ropa, hasta que ésta se 
secó, con el sol), le llamó y le 
dijo que tendría que inspeccio- 
nar todos los rincones en busca 
de alimentos que quizá hubiese 


traído la corriente, restos del naufragic. La isla 
era de pocos kilómetros de extensión, y si se apu- 
raba, podría recorrerla antes de la puesta del sol... 
y al mismo tiempo podría recoger todas las na- 
ranjas que encontrase. 

— Si yo no como mis vitaminas todos los días 
— le aseguró ella; — mi vitalidad decaerá y per- 
deré todos mis encantos. :. 

Pablo, saltando apresuradamente de roca en 
roca, vadeando charcos y rasguñandose en la ma- 
leza, se encontró murmurando aturdidamente: 

— ¡Harrie, Dios mío, Harrie! 

La paz que envuelve a Harrie, la tranquilidad 
de sus ojos grises, su charla grave pero agradable, 
la... Laura vino a su encuentro señalándole una 
palmera que crecía en un pequeño cerro. 


-—Si se trepa — le dijo y ata una bandera a 
media asta... 
— ¿Dónde consigo la bandera? — le preguntó 


Pablo. Casi le dijo: “¿Dónde diablos?”. Parece 


que ella presintió la palabra omitida, pues se 
guió un poco. 

— Si usted hace uso del cerebro que le ha dado 
el Todopoderoso, seguramente que hallará algo; y 
de todos modos, permítame explicarle que es su 
deber. Un hombre que se encuentra solo en una 
isla con una mujer, debe hacer todo lo que pueda... 

— ¿En qué forma? 

-— Tratando de abandonarla lo más pronto po- 
sible. a € 

Pablo la contempló. Era el ser más exquisito 
que había yisto, Le hubiese gustado ahogarla, pero 
no podía dejar de pensar — ahora que ella le ha- 
bía llamado la atención sobre ello — que era ex- 
tremadamente incitante. ; 

Fué mientras estaba en la playa ocupado con 
la última de sus tareas domésticas, como las Ha- 
maba Laura, que él hizo el gran descubrimiento. 
Era simplemente lo que ella. había querido: uno 
o dos metros de una vela deshecha y dos o tres 
cajones barridos -a la costa por 

el mar. No. eran del “Pinoma- 
na”, se veía claro porque estos 
cajones habían sido batidos por 
el agua, estaban rajados y sus 
ligazones de hierro enmoheci- 
“das. Pero.era un don caído 
del cielo; quizá fuesén alimen- 
LOS PR E 

'Rompió la tapa de uno de 
los cajones con una piedra y 
encontró unas latas de con- 


servas. 
— ¡Qué raro es que hayan 
flotado! — pensó. 


Y siguió abriendo los otros. 
El segundo también tenía -car- 
nes en conserva, y el tercero 
cuatro latas grandes de las, que 
se emplean para guardar la 
harina. 

— ¡Bien! — pensó con ré- 
gocijo. — ¡El hada debe ha- 
berlos enviado! 

Una busca minuciosa descu- 
brió dos cajones más. 

— ¡La familia de Robinson 
Crusoe está de suerte! — dijo, 
abriendo los otros. 


(Continúa en la página 31) 
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El estaba seguro de que ella 
era el ser más exquisito de la 
tierra. Y si tenía que quedar- 
se seis meses más en la isla 
(¡que el cielo no lo permita!), 
er fácil imaginarse que po- 
dría llegar a sentir por ella 
una especie de amor fastidio- 
AO IROLESTO 2 


E proclama insistentemente que las mo- 
das más recientes entrañan el retor- 
no del tipo de mujer del siglo pasado. 

¿Será así?... Es imposible anticipar 

juicios que'podrían resultar temerarios. Los 
moralistas lo aceptan, sin embargo, albo- 
rozados, gozosos. Creen haber triunfado en 
su tenaz oposición a las ideas y modalida- 


des femeninas 
¡modernas. En 
lla resurrección 
del curioso bi- 
rretito con pi- 
cos de la empe- 
ratriz Eugenia 
y el alargamien- 
to del vestido. 

El sombrerito 
que se ha dado 
en denominar 
Reina Eugenia, 
es ajustado a la 
cabeza, con una 
pequeña ala, co- 
quetamente in- 
clinado sobre un 
ojo y adornado 
con una pluma 
de avestruz. Así 
lo usó la her- 
mosa Eugenia 
Montijo, conde- 
sa de Teba, que 
había de com- 
partir el trono 


de Francia con ' 


Napoleón III. 


Recorría las calles 
de Madrid «a todo 
galope, seguida 
por admiradores... 


Así es el sombrerito “a la Eugenia”. 


PULUAO 1EGONUATVO 


fué impuesto por la 


Emperatriz Eugenia en 1853 


Opinan los moralistas que el som- 
brerito determinará la vuelta al re- 
cato y al encanto virtuoso de los tiem- 
pos de antaño, que les son tan caros. 
Estos buenos filósofos. que se irritan 
y denuestan contra todo lo que cho- 
que con sus ideales rancios y estre- 
chos, no: conciben que una cosa es 
adoptar algún detalle de-las-toilet- 
tes, para su época maravillosas, de 
la decorativa soberana del segundo 
imperio francés, y, otra, bien distin- 
ta, que se reencarnen en nuestras 
mujeres, en nuestro siglo, su espíri- 
tu y sus costumbres. Cierto es que 
la historia se repite, pero sólo en lo 
que respecta a las formas generales 
que rigen los grandes movimientos 
raciales, y nunca para retrogradar, 


sino para seguir en pos de un inasible ideal 
de perfección jamás alcanzado. : 

La emperatriz Engenia fué la reina de la 
moda en el siglo XIX. Se dice que no conoció 
a su padre, que era hija natural de una her- 
mosa española que se casó con el conde “de 
Montijo, quien no tuvo inconveniente en adop- 
tar a la pequeña. EN 

La condesa de Montijo era frívola y alegre. 
Le agradaban el canto y la danza. En sus sa- 
lones acogía a numerosos cómicos. y artistas. 
Con frecuencia organizaba representaciones 
teatrales. 


Eugenia se enamoró perdidamente del du- 
que de Alba. Tenía 15 años y Francisca, 16. 
El noble señor las festejaba a ambas. Vaci- 
laba. No sabía: por cuál decidirse. Pero la ex- 
perta madre vigilaba, y un buen día lo llamó 
a cuentas. 

Eugenia, perdida- 
mente enamorada, es- 
piaba a su madre, sa- 
biendo lo que ésta pro- 
yectaba. Cuando vió 
que la condesa se ais- 
laba para conferen- 
ciar con el aristocrá- 
tico galán, hizo una 
cosa muy indigna de 
su prosapia, muy in- 
correcta, pero muy 
justificable en una 
mujer enamorada. 
Sencillamente, como 
pudo hacerlo una mo- 
distilla, se escondió 


atisbó. 


teó la disyuntiva al du- 
que de Alba: o se de- 


El emperador Napoleón 111, la emperatriz Eugenia, la reina Victoria de In- “az, ñ A 
glaterra y su marido, el príncipe Alberto, asisten a una representación de cidía por alguna de sus 
ópera en 1853. 


hijas, o dejaba de fre- 
cuentar la casa. 
El. duque eligió 
a Francisca. 


alejó llorando. 
Era impetuo- 
sa eirreflexible, 
Por. eso tomó 
un veneno; pa- 
ra no sobrevivir 
a su desengaño. 
Pero aunque de- 
moró mucho en 
curarse, no mu- 
rió. Para amor- 
tiguar su re- 
cuerdo se entre- 
,gÓ los placeres. 
Se la veía cruzar 
a galope tendido 
las calles de Ma- 
drid, arrastran- 
do.en pos de si 


,venes' de la no- 
bleza española. 
Asistía .a las 
corridas de to- 
ros, flirteaba 
con Jos toreros, 
y les regalaba 
monteras borda- 


la página 35) 


detrás de la puerta y . 


La condesa le plan- 


Decepciona-. 
da, Eugenia se. 


a todos los jó-- 


¡(Continúa en . 


o 


o E Ta + aa 


NUESTROS 
CAMPEONES]. 


Con el “paisano” Ma- 
¡ nuel Andrada de capi- 
¡ tán, los muchachos ar- 

gentinos han “parado 

rodeo” en las canchas 

de polo de los Estados 
j Unidos. Y jinetes en sus 
% caballitos criollos, de- 
3 mostraron que eran co- 
"Y mo los gauchos de la 
pampa, capaces de 
“montar un potro y so- 
frenarlo. en la luna”... 
Así, una vez más, los ji- 
netes argentinos han ri- 
valizado con los “cow- 
boys” del Norte, y a 
fuerza de destreza y co- 
h razón, los vencieron en 
Ñ justas memorables, para 
' traer a la patria el co- 
l diciado trofeo de la vic- 


toria, 

y Manuel Andrada, que 
aparece en la presente 
! fotografía en la disputa 
| de la bocha con el gran 
i jugador internacional 
Mike Phipps (número 5) 
ha sido el animador de 
los grandes encuentros 
que acaban de disputar- 
l se en los Estados Uni- 
! dos. Bien está, pues, su 
' nombre entre los ases 

mundiales de este de- 
porte, que acrecienta 
| nuestro prestigio y afir- 
| ma el temperamento yi- 
y goroso de nuestra raza, 


Foto Rotofotos, de New 
Y York, enviada especial- 
1 mente por avión para 
“Mundo Argentino” 


p (Ver más fotos de esta 
| nota en la página si- 
guiente.) 


to 
ty 


: PUNTO INGENIO 


Nuestros campeones: Algunas notas de los partidos jugados en EE. UU. 


in = emp ale pon me e 


He aquí a Juan Reynal (adelante) y a Cornelio Rathborne, en una de las incidencias del partido dis- 
putado entre los equipos de Santa Paula y Boslyn, en el que el equipo argentino logró acreditar su 
superioridad sobre un conjunto integrado por los más expertos jugadores del gran país del Norte. 


Juan Benitz, 
representante del 
Hur! 


m, aparece 
defendiéndose de la 
arremetida que le llevan sus 
leales adversarios de Hurrica- 
Winston Guest y C. IL T. 


Eran ei Juan Be- 
nitz realiza una de las ha- 


más celebradas del par- 
nes, 
Roa ncue los Hurricanes. Con 
AA ei pira os pi el mismo cabo de su martillo, detiene el 
equipo argentino, sin sos que en el avance ee bola que el adversario C. 1. 
partido final, los de San a habrían T. a proyectado por elevación con- 
le vender cara errota de sus comna- valla. 
triotas E ble el total dominio del caballo, 
A A e 


Foto Rotofotos, enviadas por avión, especial- 
mente para “Mundo Argentino”. 


A 
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de Señorita Alegría” 


E LN RA de : 
- E EE E 


La *“Escuel 
A Ms A 


Conmemorando el se- 
gundo aniversario de 
la “Escuela de la Se- 
ñorita Alegría”, el 
interesante número 
de radio de la L R 6, 
que con tanto acier- 
to dirige la actriz 
MM reali- 


Julia Vel 
zóse recientemente 
en el teatro San 
rtín un festival 
artístico, al que fue- 
ron invitados los mi- 
Jlares de pequeños 
oyentes. Del to 
de este festival es 
un testimonio Ja 
foto que publica- 
mos, tomada en Jo 
mejor del acto. 


tival. Su labor personal, le siem con placer 

a través de las ondas, puso una nota brillante en el 

desarrollo del programa organizado. Aquí vemos a 

Dora Davis a. guitarris Vila y Clacio, el dús 
D Acuña y el o Gedeón. 


| Destacados artistas de radio iciparon en este fes- 


La actriz Julia Velazco, 
directora de la “escuela”, 


et 
ron sus “ du- A “La Señorita Alegría”, tal como pudieron 
rante el festival conme- irarla ueños oyen ue, en- 
morativo del San Martín A ae dabas Aoi 


cantados de su encomi: 
ardían en desecs de conocerla personal- 
mente, 

Fotos Padilla. 


Subilibia, 

que contra- 

jeron enlace 
reciente- 
mente. 


Foto Martír 


LA PLATA t 
Señorita 4 


AMO INRGORNO 


ENLACES 
EN EL 


o 
CONCORDIA 


Señorita Elena Robin- 
son Heras, que contra- 
jo con el señor 
Juan J. Luján. 

Foto Vísz. 


TUCUMAN 
E señorita María 


momentos antes de 

efectuarse su boda 

“€ con el doctor Manuel 
López. 


Foto Martín. 


NUESTRO CONCURSO 


termina este cuento 


Como 
USE 


q, 


ÓN — AA ds Sp 
La 


Esta fotografía da idea del éxito de nuestro concurso 
y justifica la postergación de publicar el resultado, 
pues la tarea de leer todos los finales que hemos re- 
cibido es verdaderamente abrumadora, no obstante 
realizarse esta labor a medida que se van recibiendo, 
todos los días, para no dejar acumular esta montaña 
de originales. El amor a las- letras y los cien pesos 
han hecho este prodigio. 


na es C 
con Ro A 


ROSARIO j 
Enlace de la señorita Adel- Él 
mira Araya Sugasti con el 
Dr, Reinaldo Bacigalupo. 
Foto López. 


Pol 
»m— EN F Y 


, CONCORDIA 
La señorita Ange- 
la Teresa Larocca 
y el señor Carlos 
ro, cuya bo- 
da se efectuó úl- 
t ente, 
Foto Vía. 


ROSARIO yo 
Señorita Nelia Vicari, MA 
que contrajo enlace M4 
con el señor Federico PE 
Campodónico (hijo). A 
Foto López. . 


La aceptación que nuestro concurso ha 
logrado ha sido extraordinaria, y si bien 
creíamos en su éxito, no suponíamos que 
éste alcanzaría las proyecciones que alcan- 
zó. Miles de finales nos han llegado desde 
todos los puntos de la república, acompa- 
ñados de cartas que elogian la iniciación 
de este original concurso. Tan grande ha 
sido el número de desenlaces que hemos re- 
cibido, que nos vemos obligados a poster- 
gar la fecha de la publicación del que ha 
obtenido el premio de CIEN PESOS. Que- 
remos leer TODOS LOS FINALES SIN 
EXCEPCION, aun aquellos que están pési- 
mamente redactados, para que la DIREC- 


CION DE “MUNDO ARGENTINO” pueda dar su fallo con 
ABSOLUTA IMPARCIALIDAD. 


Por consiguiente, no publicamos en este número el resultado del concurso, prome- 
tiendo hacerlo a la brevedad posible, una vez leídos todos los que han llegado a 
nuestro poder. 


CORRIENTES 
La señorita María 


Angélica Cremon- 
te, que se casó 
con el doctor Fer- 
nar Yo Valenzuela, 


ane usted 100 pesos 


Toto Quiroga. 


| 
) 
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q PP. 


DANTE 
QUINTERNO 


ILLÉVESE ESA ELEC- 
TROLA YESE PIANO 
POR LO QUE QUIERA 
DARME! ¡TENAGOQUE 
FLIMINAR TODO LO QUE 
PRODOC4 RUIDO: me" 


YA SABE,DON FERMIN... 
USTÉ NECESITA MUCHO LIDAD EN ESTOS 
REPOSO ,MUCHA TRANQUI - TIEMPOS 


LIDAD PARA SUS EXITADOS NERVIOS... DE RADIO 
Y FILMS 


é TRANQUI- 


>. 


SE DESEA ALQUILAR 
UNA CASA 


En el barrio de Caba- 
lito se desea alquilar una 
casa sumamente tran- 
quila para corta familia 
y amante de la paz do- 
méstica. Inútil hacer 
ofertas si no reúne las 
siguientes condiciones: 
en las casas contiguas 
no debe haber aparato 
de radio, ni piano, ni pe- 
rros, ni gatos, ni niños, 
por más angelitos que 
sean, ni cantor o cancio- 
nista, ni recitador o re- 
citadora, etc. Dirigirse 
por carta solamente a 


DON FERMIN FIERRO. 


PIR TODO 
PIRDIEMDO 
PLATAS>+-- 


¡YEN CUANTO ALFOMBRARON 
Con CAUCHO TODA LA CASA, 
SE ARCHIVAAMN PALA SIEMPRE 
OS BOTINES! ¡PARA QAUE 
EL SILENCIO SEA COMPLETO, 
EN ADELANTE CAMINA, — 
RAN EN MEDIAS... 


MERL QUÉ ARIE.:. - VOY A INSTALAR — 
QUÉ QUIETU... CUANTA JD) ME EN de 
TRANQUILIVA ... NON SE M = Co 

SIENTE ANQUE EL k NE LE FIRMO 


ZOMBIDO DA UNA “  COTRATO POR 
; k DIEZ ANOS... 


BUON GCIORNO 
CARO MID <.. 
SUN VISTE SO 
ANISO ... E VENGO 
AOFRECERTE LA 
MIA CASA... 
) ¿TENGO PROPIO, 
llo QUE OSTÉ 
BUOSCA!... 


¿NADA DE TELÉFONOS, 

EN MI CASA! ME IRRITAN 

ZAS CAMPANILLAS... 

y TAMBIEN PUEDEN TIRAR. 
El DESPERTADOR... Y 

REGALAR El CANARIO! 


FICASE QUE 
ESTO CoN — 
TRATO E 
¡NTRANS FERIBLE » 
POR DIEZ AÑO... 


¿Aven?d.. VseN MAS 
FUERTE... TACOUÉEN:... 
FMOY BIEN! SÓLO SE OYE 
EL SUAVE ROCE DE LA COSTORA 
DELA MEDIA CON El 
CAUCHO... - 


FALTA QUE- 
NOS AMOL — 
DAzZE.. 


¡LOHE PENSA — 


DO BIEN,AMIGO! ) 
ESA CASA ME YA 
COAVIENE ENTO- Ll 
DO SENTIDO+»» _ 4] 
ALLY REINA MAS 
SILENCIO QUE EN 
OM CEMENTERIO Y / 
ESO CORARA MUS ) 
AERMIOS. 


SÓ za 


SÚBAMLO CO QUIDADO, MUCHACHOS... 
¡QUÉ ACERTADA HABER ALQUILADO 
ONA CASA ENESTE LUGAR DESOLADO!.,. 
COn OCHO HORAS DE PRACTICA 
DIARIA, MANTENDRE MI PRESTIGIO 
DE P40OL MITEMAÁN > - 
ARGENTINO. pr CS 


E ¡ AH,CUANTA Paz... pe ¡OY DIO, DON FERMIA l, 
NO HACEN VEINTICUATRO ol VENGA A VER 
HORAS GAUE VIWO EMN ESTA EL INQUILINO, 
CALMA CHICHA Y va OR MODO 
ME SIENTO RENOVADO Y ¡Báll... 
SERENADO... : 


“volcado fuera de las valijas y 
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LOS CRÍMENES DEL"FALCÓN” 


UANDO el joven periodista y deteec- 

tive Robin Dale entró en el cama- 
E rote número 53 del “Falcón”, donde 

se había cometido el crimen, reinaba 
allí un completo desorden. Hasta el equi- 
paje del infortunado John Blair, la víctima, 
había sido registrado y todo su :contenido 
los baúles. 
De Blair no se tenía referencia aleuna. Apa- 
rentemente hacía su viaje solo. Su cuerpo 
yacía sobre la cama con evidentes signos 
de haber sido gol- 
peado. Estaba 
boca abajo, con 
las piernas rígi- 
das y completa- 
mente vestido. En 
la espalda, justo 
en dirección al 
corazón, podía 
verse el mango 
de una daga cla- 
vada profunda- 
mente. No había 
señales ni impre- 
siones digitales, 
pues la del arma 
homicida habían 
sido, tal cual Dale 
lo comprobó pos- 
teriormente, lim- 
piadas. El detec- 
tive se volvió a 
Hawley, capitán 
del “Falcón” que 
había personal- 
mente solicitado 
su cooperación, . 
por haberse ente- 
rado de que Dale 
era ocasional pa- 
sajero de su bu- 
que, que se diri- 
gía a Nueva Or- 
leans, 

—Capitán 
Hawley, ¿quiere 
tener la bondad 
de ordenar al mé- 
dico de a bordo 
que venga? 

Quirt, oficial del vapor, que también se 
hallaba presente, salió para volver luego 
de pocos momentos con el doctor Eichner. 
Y mientras el galeno observaba el cadáver, 
el detective hizo una rápida inspección en 
la cabina. Sólo una vez habló y fué luego 
de una breve exclamación de sorpresa al 
levantar la colilla de un cigarrillo colocada 
en una orilla de la mesa. 

— Aquí hay algo muy interesante — dijo. 
— ¡Hola! ¡Y es un cigarrillo árabe! 

— ¿Arabe? ¡Es imposible! Tan sólo yo 
fumo estos cigarrillos a bordo. 

Quirt había replicado a la exclamación 
de Dale con palabras no menos llenas de 
asombro. Luego, inmediatamente, Dale rió 
de buena gana: 

— Me ha asustado usted durante un mo- 
mento, Quirt. Pero ya pasó... Ve... Aquí, 
en este cajón, hay unos cuántos paquetes 
de estos cigarrillos. 

— ¡Qué mal momento he pasado! — ex- 
ciamó el oficial, mientras se acercaba son- 
riendo al capitán y a Dale. — Por un minu- 
to sentí el frío de la sospecha correr a lo 
lareo de mi cuerpo. : 

Dale no alcanzó a replicar, pues en ese 
momento el doctor había terminado su exa- 
men y habló: 

— La muerte se produjo hace aproxima- 


RICHARD YORK 


damente unas seis horas. La punta de la 


Por ARTHUR HOERL 


Dos hombres han sido asesinados en plena 
mar, a bordo del vapor “Falcón”. Uno de 
ellos es John Blair, en poder de quien obra 
la tentadora suma de cincuenta mil francos, 
y el otro es el telegrafista de a bordo. ¿Qué 
relación tiene la muerte del uno con la del 
otro? Este misterio es felizmente aclarado 
por Robin Dale, el notable periodista y de- 
tective. 


HALLAZGO DEL CUERPO DEL TELEGRAFISTA DAYTON, 
ASESINADO EN LA CABINA DEL CAPITAN. 


CAPT. HAWLEY 


daga tocó el corazón... Muerte instantánea. 

— ¿Seis horas?... Entonces quiere de- 
cir que el crimen se cometió esta mañana 
a las dos, — musitó Dale. — Vea capitán: 
he encontrado esto en el cesto de los pape- 


“les. Es una faja de las que se usan en los 


bancos para envolver los billetes. Está mar- 


cada así. (El capitán Hawley observó la 


siguiente inscripción: “1000 dólares”.) Tal 
vez esta sea una huella, tal vez no... Pero 


al menos ya tenemos un punto de partida. 


Además; en ese estante, a su derecha, hay 
cuatro vasos y los cuatro contienen residuos 
de bebidas, de manera que nos queda la se- 
guridad de poder interrogar a tres personas 
más por lo menos. Sin embargo, antes de 
eso me agradaría conversar con el camare- 
ro que atendía a Blair. 

Pero el interrogatorio del camarero no 
aportó mayores luces al crimen. Su infor- 
mación era sencilla y muy vaga. Tenía por 
costumbre despertar a Blair todas las ma- 
ñanas a las siete. Aquel día, luego de haber 
golpeado varias veces sin obtener respuesta, 
notó la puerta a medio entornar; la empujó, 
y al entrar descubrió el crimen, que de in- 
mediato notificó al capitán Hawley. Sí, re- 
cordaba la última vez que lo había visto, 
la noche anterior. Blair estaba en compañía 
de Ira Schenck, Richard York y Billy Day- 
ton, que era el radiotelegrafista principal. 


Habían estado jugando a los naipes en el 
camarote 58. Esto era todo lo que sabía el 
camarero. : 

— Ahora me agradaría entrevistarme con 
esos tres caballeros — dijo Dale dirigién- 
dose al capitán — pero antes veré si alguno 
de los ocupantes de los dos camarotes con- 
tiguos al 53 ha oído algo a las dos de la 
mañana. : 

— El camarote 51 no tiene ocupante — 
informó Quirt, — y el señor York es quien 
viaja en el 55. 

— Bien; en ese 
caso hablaré pri- 
meramente con 
el señor Ira 
Schenck. 

Diez minutos 
después un indi- 
viduo de tímida 
mirada entró en 
la cabina 53. Al 
hacerlo, sus ojos 
se fijaron sobre el 
cuerpo que aún 
se hallaba sobre 
la cama. 

— ¡Ah! ¡En- 
tonces sucedió!... 
—- murmuró con 
voz insegura. 

— ¿Qué fué lo 
que sucedió, se- 
ñor Sechenck? — 
preguntó Dale 


con tranquilidad. 
— Esto... Es- 
to... — y tendió 


QUIRK 


DALE. —SEÑOR YORK, ¿PODRIA DARME El 
NOMBRE DE LA DAMA? 

YORK.-—SIÍ NO ES DEL TODO NEGESARIO, 2958 Ub Poco, ses 
PIDO QUE SE ME PERMITA RESERVARMELO. 


su tembloroso 
brazo señalando 
el cadáver. — 
Creí que sólo es- 
taban hablando 
en esa forma que 
lo hacen las per- 
sonas que han be- 
bido demasiado. 

— Bien. Cál- 


ñor Schenek, y 
luego explíque- 
nos. 

Luego de breves instantes Sehenek habló: 

— Anoche, poco después que Dayton dejó 
su guardia, nos pusimos a jugar. Anterior- 
mente Blair había bebido en exceso y se 
hallaba de mal genio. Para peor iba per- 
diendo, y esto le enfurecía aun más. 

— ¿Y cuánto perdió en total? — pre- 
guntó el detective. 2 

—Más o menos... unos doscientos dólares 
con York, algo más con Dayton y ciento cin- 
cuenta conmigo. Seiscientos en total. Tenía 
mil dólares en billetes, dió seiscientos y 
guardó el resto. pr 

— Entre paréntesis, señor Quirt, ¿había 
algún dinero en los bolsillos de Blair? 

— No, señor. 

— Perfectamente. Luego hablaremos de 
eso. Ahora prosiga usted, señor Schenek. 

— Más o menos a la una y media, Blair, 
repentinamente, cesó de jugar sin dar expli- 
caciones. Y 'apenas había terminado de pa- 
garnos cuando sentimos un golpe dado en 
la puerta. Blair abrió. Afuera pudimos ver 


la figura de una joven. Yo no la conozco 


muy bien, pero York sí. Las maneras de 


Blair al invitarla a entrar demostraban ha- 


Harse enamorado de ella. Pero también era 
evidente que tal cariño no era recíproco. 


Pude ver que la joven hacía señas a York, 
lo que provocó las abusivas protestas de 
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Blair. Fué esto lo que en realidad originó la 
discusión. Cuando la joven se hubo retirado, 
Blair se volvió a York insultándolo y aca- 
bando por acusarlo de hacer trampas con los 
naipes. Éste, que también había bebido bas- 
tante, se abalanzó sobre Blair diciéndole que 
lo mataría si no'se retractaba sus términos; 
pero Blair mantuvo sus insultos acusando a 
York. Tuve que hacer grandes esfuerzos vara 
separarlos, hasta que fi- 
nalmente convencí a 
York para que saliera. 
También Dayton terció 
estúpidamente en la riña 
contra Blair diciéndole 
que si se ponía tan fu- 
rioso no era más que 
porque la joven había re- 
chazado sus propuestas 
amorosas. Jamás en mi 
vida he visto rabia tan 
grande como la que Blair 
evidenció al oír estas pa- 
labras. Antes de que yo 
pudiera detenerlo, asió a 
Deyton por la garganta 
preguntándole qué que- 
ría decir con eso. 

— Si vuelves a refe- 
rirte a ella otra vez, te 
mato — dijo Blair. 

Y Dayton le replicó: 

— Lo harás si no te 
mato yo primero. 

"Entonces yo abrí la 
puerta y arrastré a Day- 
ton y a York hacia afue- 
ra. En seguida cerré la 
puerta, y esa fué la úl- 
tima vez que vi a Blair. 
Y mientras los dos hom- 
bres continuaban hablan- 
do, me retiré a mi ca- 
marote. s 

— ¿Podría usted decir la hora, más 6 
menos, en que usted se retiró? ; 

— Eran las dos menos veinte minutos 
cuando apagué la luz en mi cabina. 

— Muchas gracias; creo que es suficiente 
con esto. Tal vez más tarde tenga que ha- 
cerle nuevas preguntas. ad 

Schenck saludó y se retiró. Dale solicitó 
a continuación hablar con Dayton. Quirt fué 
a llamarlo, pero regresó con la noticia de que 
el telegrafista no se hallaba en la casilla del 
telégrafo ni en su dormitorio. » 

— Perfectamente — dijo Dale. — Hablaré 
con él más tarde. Aho- 
ra interrogaré a la 
joven que mencionó 
Schenck. Creo que sería N 
poco delicado invitarla 
a que entre aquí. ¿No 
le parece, capitán? ¿Me 
permite que utilice su 
despacho? 

— Cómo no. 

Uno de los oficiales 
fué dejado en la puerta 
del camarote con orden 
de no permitir la entra- 
da a nadie. Quirt re- 
cibió el encargo de 

'" conducir a York al des- 
pacho del capitán. Pero 
al llegar allí un repug- 
nante cuadro se ofreció 
a la vista de Dale y del 
marino. Tirado en el sue- 
lo, con el rostro hacia 
abajo y en una posición 
grotesca, se hallaba el 
cadáver del telegrafista 
Dayton, Una puñalada 
dada ferozmente en su 
espalda había puesto fin 


EL CADAVER DE 
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EL CAMAROTE 
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DALE HALLA LA CO- 
LILLA DE UN CIGA- 
RRILLO ARABE. 


A : > 3 El E 
QUIRT | car. mamar Wo” 


UALLO ANGONALO 


P ocos minutos después York 
entraba en el camarote conducido por Quirt. 
Jra un hombre de extremada belleza varo- 
nil, alto y elegante. Parecía estudiar y cal- 
cular las inflexiones de su voz antes de 
hablar. Entró tranquilo y sonriente, pero 
en cuanto se hubo enterado de los asesina- 
tos cometidos, su rostro adquirió de pronto 
una palidez mortal. Sus frases, dichas en 


EL DOCTOR MANIFIESTA QUE EL 
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- CAPITAN HAWLEY OFICIAL QUIRT 


voz baja y suave, no aportaron tampoco 
luz alguna. Dijo que, en efecto, había re- 
ñido con Blair impulsado sin duda por el 
efecto de la excesiva bebida que había to- 
mado esa noche. Recordaba también haber 
amenazado a Blair después de haberlo éste 
acusado de hacer trampas con los naipes. 
Aseguró conocer a la joven, negándose em- 
pero a decir su nombre. Un poco por delicade- 
Za y otro poco porque no le interesaba 
mayormente conocerlo. Dale lo excusó. 
Cuando York se hubo retirado, Dale se di- 
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“resulta una tarea muy odiosa... 
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rigió a Quirt, diciéndole: 

, No pierda usted de vista a ese hombre. 
Creo que es quien puede darnos alguna 
pista buena. 

Pero, con gran sorpresa de todos los allí 
presentes, Quirt al recibir tal encargo, ex- 
clamó: 

— Si ustedes me permiten, señores... Me 
¿No podría 
ser excusado? 

— ¿Qué está dicien- 
do, Quirt? — contestó 
Hawley. — ¿Le parece 
que podemos dar este 
encargo a cualquiera? 
¡Cumpla con su deber! 

— Muy bien, señor. 

Quirt saludó y salió. 

— ¿Le ha sorprendi- 
do esto, capitán? — 
dijo Dale. — Déjeme 
que le explique. Conoz- 
co perfectamente quién 
es esa dama. Quirt lo 
sabe también. 

— ¿Qué quiere usted 
decir con eso? 

— Que esa joven es 
la señorita Ferrell; 
Enid Ferrell, la actriz. 
Usted debe saber que 
su compañía va a Los 
Angeles en jira teatral. 
York es el galán de esa 
compañía. Quirt debe 
haberles conocido a to- 
dos en Nueva York. Ten- 
go la deseracia, o la suer- 
te, capitán, de ser dema- 
siado observador. Su ofi- 
cial es al fin y al cabo 
como todos los hombres y 
está enamorado de Enid, 
a quien viene cortejando 
desde que nosotros partimos de Nueva York. 

El capitán Hawley se sentó. Luego de 
algunos minutos de silencio Dale prosiguió: 

— Oiga, capitán. ¿A“qué cree usted que 
Dayton ha venido aquí? 

— Supongo que habrá sido para traer 
algún mensaje. 

— Eso precisamente es lo que necesito sa- 
ber. Un mensaje. ¿Le parece que podremos 
encontrar una copia del recibido? 

Pero ninguna copia fué encontrada. A pe- 
dido de Dale, el telegrafista reemplazante so- 
Hicitó a la estación de Nueva York la repeti- 
ción de cualquier men- 
saje que esa mañana 
hubiera sido enviado al 
“Falcón”. Mientras 
aguardaba la contesta- 
ción, Dale hizo una ins- 
pección en la daga que 
había producido la 
muerte de Dayton, sin 
poder hallar en ella el 
menor signo de impre- 


la respuesta llegó, ésta 
era más importante de 


DALE RECIBE DE MANOS DE QUIRK EL DI do A 
NERO QUE ESTE HA ENCONTRADO EN EL también desaparecida, 
CAMAROTE DE LA SEÑORA NELSON, - 


se le había supuesto. 
Decía: 
“Sobre el mar: Repe- 
. tición mensaje enviado 
policía Nueva York. 
Burke Nelson robado 
cincuenta mil dólares 
Banco Nacional. Ficha 
delincuente: uno setenta 
y cinco altura. Cabello 
negro. Cicatriz debajo 
oreja izquierda. Esposa 
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CAPITULO VIII 


L mes de mayo, con sus días 
E fríos y cortos, estaba llegando 
a su fin. Ana María apuraba 
la limpieza del departamentito, 
destinando las tardes a una tarea que 
tenía entre manos; estaba haciendo un 
sweater para su Jorge, y quería ter- 
minarlo pronto para que él comenzara 
a usarlo. 

Uno de esos días nublados y fríos, 
cuando todo en redor es triste porque 
faltan la luz y el calor del sol... Ana 
María se dió cuenta de que iba a ser 
madre. ¡Iba a tener un hijo! ¿Sería 
posible tanta felicidad? 

La tarde de un lunes — Ana María 
recordaría siempre que era el 28 de 
mayo -— se vistió con la misma ropa 
que había usado para el día de su boda, 
y se dirigió al consultorio del doctor 
Ortega. 

Eran las cinco cuando salió de allí. 


LA OU 


¡Qué feliz se sentía; todo, todo le pa- 
recía más hermoso! Caminando por 
la calle creyó estar soñando, pero no, 
en realidad... Habría una madre más 
en el mundo. 

A pesar de que Jorge le había prohi- 
bido ir a buscarlo al escritorio, rom- 
pería la consigna solamente una vez; 


quería darle la noticia lo antes posible, con- 
tarle la felicidad que Dios les deparaba a 


ambos. 


La oficina de él se encontraba al final del = 
corredor, y cuando Ana María llegó a la 
puerta, el corazón se le llenó de un sentimiento 
mezcla de amor y orgullo al ver el nombre 
de Jorge en la puerta. Parecía tan importan- 
te pintado sobre el vidrio opaco, con letras 


negras, finas y elegantes: 


JORGE O'FARRELL 
Abogado, 


Empujó la puerta y entró. Jorge 


sentado en su sillón frente a su escritorio. 


Su cabeza y su busto se recortaban en 


curidad a través de la luz que entraba por la 
ventana. Y sobre el escritorio, con los pies 
descansando sobre la silla de él y las manos 


en la suya, estaba sentada una mujer. 


Al ver entrar a Ana María, saltó en segui- 
da, haciendo un ruido inarticulado con la 
garganta. Era una chica morocha, bonita, y 
bastante gordita y no muy alta. Todo 
en ella daba la impresión de suavidad 


y juventud: su elegante figurita, su 
carita redonda y su boca casi in- 
fantil. 


antes de mirar a Jorge. 

— ¿Cómo te va? — dijo al fin, + 
tratando de aquietar la nerviosi-  ¿ 
dad de sus labios para poder emi-  * 
tir esas palabras. Había una silla 
al lado del escritorio de Jorge y 
allí se dejó caer. — Tenía que 
venir al centro esta tarde, y pensé 
que podríamos volver juntos en 
tu coche. 

Vió que los labios de él se movían 
y sabía que le estaba contestando, 
pero no oía ni una palabra de lo que 
le decía; por un momento creyó que 
iba a desvanecerse. 


Después vió que la muchacha atra- 


vesaba la pieza, tomaba su sombrero y 


tapado preparándose para salir. Ana Ma- 

ría la observaba asida a la silla, donde es- 
taba sentada, con ambas manos. Todos los a 
movimientos de la muchacha le parecían muy o 


lentos, como si fuera una pesadilla.. 


Au Ma había ste odo eso é : se.case con Ana Maria, el termina por confesarle todo a su novia y 


.con Jorge, lo saluda y se muestra: indiferente. Esto despierta los celos de 


en seguida. Ella acepta y el casamiento se realiza, Viven-ia embriaguez 


AUN INGONIIO 


NUESTRO 


Luego la voz de Jorge, tan queda 
como si le llegara de una gran distan- 
cia, hablaba con la chica. 

— No se olvide de echar las cartas 
al buzón, Raquel. 

Y después, como si hubiera pasado 
mucho tiempo desde que habló Jorge, 

oyó que la muchacha decía: 
= —Buenas noches, señor O'Farrell. 

El ruido de la puerta al cerrarse, y 
luego el taconeo de sus zapatos ale- 
jándose por el corredor. : 

Jorge comenzó a ordenar su escri- 
torio, colocando el papel y los sobres 
en el cajón de arriba. Lo golpeó al 
cerrarlo, trató de cerciorarse si que- 
daba bien cerrado, lo abrió nueva- 
mente y lo volvió a golpear. Hizo girar 
su sillón, tomó su sombrero y la miró 
por primera vez desde que ella había 
entrado. 

— Muy bien. Vámonos — le dijo. 

Ella hizo un ademán negativo con 
la cabeza. y 


O DIO 


— No. Espera un momento. Quisie- 
ra preguntarte algo, Jorge. ¿Quién es 
esa muchacha? 


FOLLETIN 


brero sobre el escritorio. 

— ¡Tú lo sabes tan bien como yo! 
La viste conmigo aquella noche en la 
joyería. ¿Por qué pretendes que no la 
has visto antes? ¿Qué estás tratando de hacer? 
¿Pescarme en una mentira? 

Ella dijo que no con la cabeza. 

— Querrás saber lo que hacía aquí, ¿ver- 
dad? ¡Muy bien, te lo diré! —le dijo brusea- 
mente. — Me ha sido tan fiel, que cuando salí 
del estudio, ella también dejó su empleo, ¿Qué 
podía hacer yo, sino darle un empleo aquí? 
Ana María lo miró tranquila, pero pro- 
fundamente. 

— Ahora comprendo por qué tú no querías 
que yo viniera aquí: porque no la viera a ella. 
Pero yo ni siquiera la conocía, Jorge. Aquella 
noche que estaba contigo en la joyería ni 
siquiera la miré. 

Haciendo un esfuerzo se levantó de la silla 
donde estaba sentada y se dirigió a él. E 


RO E SR 


Jorge colocó dentro de una valija sus cosas 

más imprescindibles, mientras Ana María 

experimentaba el dolor más grande de su 
vida sin decir una palabra. 


estaba 


Novela de BEATRIZ B. MORGAN 


la obs- 


inclinó sobre él, colocando su carita sobre el 

cabello rubio de él. — Vine aquí esta tarde 

porque quería hablarte. 

— Has venido a espiarme. — Y la empujó 
con suavidad, aunque firmemente de su 
lado. — Y ahora que has descubierto lo 

que querías saber, seguramente no me 
_darás paz hasta que eche a esa chi- 
quilla de mi oficina, 

Su cara estaba contraída por el 
enojo. 

— ¿Te he reprochado algo alguna 
vez? 
Ella estaba segura de que no. 


E LO PUBLICADO. 
Ana María, empleada de oficina, va n Ca- 
—sarse con Jorge; pero surge un inconveniente: la : 
/ madre de él ha aconsejado que debía. postergarse el”. 
4 casamiento hasta que gane un suelde mayor. Jorge tiene. 
£ o une amiga, Raquel, por aniem siempre tuvo simpatía, La 
É muchacha se ha ido enamorando de él y a. Jorgc le ba ocurrido, 
lo imismo. Además, como su madre continúa oponiéndose a que 


z p: 


rompe las relaciones, No viendo ella más norte que el trabajo, resnel- : 
ve volver a la casa del señor Nesbit, y éste la recibe afectuosamente. Es, 
más que su secretaria, una amiga leal a quien se estima de veras. Ana. * 
¿María comienza a consolarse del desengaño que ha tenido con Jorge... 
Un día el señor Nesbit invita a su secretaria para que lo acompañe a una 
jovería, donde comprará un anillo para sa hermana. Allí ella se encuentra 


moria? Yo, todo lo contrario. 
¿Acaso no empezaste con tus re- 
broches antes de estar casados 
una semana? Me reprochaste 
porque fumaba demasiado, des- 
pués porque tomaba, más tarde 
sobre mi amistad con los Maldon... 
Sabías muy bien que a mí me gus- 
taba ir a visitarlos, ¿pero te moles- 
tabas a venir conmigo? ¡Qué espe- 
ranza! Y cuando yo iba solo me re- 


su ex novio, y al día. siguiente se presenta en casa de Ana María para 
pedirie perdón. Al propio, tiempo le dice que si ella quiere pueden casarse 


de la hina de muel. Jórge es amigo del.matrimonio Maldon, al cual hace. 
una visita la pareja de recién casados. El. ambiente no es del. agrado; 
de Ana María; pero: por no disgustar-a su flamante esposo, ella nada... 
% le dice al respecto. Jorge es despedido del empleo por haber come- 
“tido una defraudación. Ellale facilita sus ahorros para que pueda 
instalarse y trabajar por su cuenta, El comienza a hacerlo y 
% foma una empléada. Cuando, Aná María le pregunta cómo se 
%, Mama su secretaria, él le contesta; “Ketty”. Y ella confía 
en que la buená suerte acompañará a Jorge en su tenta- 
tiva. de independizarse. Todo parece auspiciar el co- 
“ míenzo de la nueva vida de Jorge, que confía en * 
“0 sus fuerzas cen mucho optimismo. 


su 
timba para los que no lo conocían. 


fundo en el corazón. ¿Qué es lo que tenía 


todo por nada, verdaderamente... 


prochabas el vicio de jugar a las car- 
tas por unos centavos. Oírte hablar del - 
departamento de ellos era como de una 


Jorge? ¿Por qué quería pelear con ella así? Y 


Él apretó los labios, tirando el som- 


— No nos pelearemos por ella, Jorge. — Se 


— ¿También sufres de mala me-. 


Ana María lo escuchaba con un dolor pro- 
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— Jamás me rehusé ir a visitar a los 
Maldon, Jorge — le dijo bondadosamente. 
— Estaba dispuesta a ir, siempre que no se 
me pidiera que bebiera y jugara a los nai- 
pes con ellos. Yo te lo dije, ¿no te recuer- 
das? 

— $í, tu compañía hubiera sido sumamen- 
te agradable. 

Había sarcasmo en las palabras de él, y 
Ana María comprendió. 

Jorge miró su reloj. 

— Son las seis y media. Vámonos. Pode- 
mos terminar la batalla en casa. Será una 
manera agradable de pasar la velada. 

Mientras esperaban el ascensor, Jorge la 
miró fijamente, clavándole sus ojos grises 
como el acero. 

— Me dijiste que habías venido a buscar- 
me para contarme algo — le dijo. — 
¿Qué es? ¿Qué estás pensando? 

Ella quedó en suspenso uno o dos 
minutos. Mirando las rejas de la puer- 
ta del ascensor, sacudió su cabecita. .. 
Pensaba que no era el momento opor- 
tuno para decirle a Jorge lo que el 
doctor le había dicho esa tarde. 

— Nada, te lo diré en otra oportu- 
nidad — logró decir al fin. 

La madre de Jorge estaba en la 
puerta cuando ellos regresaron. Tenía y 
puesto un tapado grueso, y el aire frío f; 
había coloreado sus mejillas. 

— Supongo que debiera estar en 
la cocina preparando la cena para 
ustedes, pero se está tan bien 
aquí, que no me decidía a entrar. 
-———¿Quieres venir a dar una 
vuelta? — le preguntó Jorge, 
y ella aceptó gustosa. ¡Eran 
tan contadas las veces que 
la había invitado a salir 
en su coche! 

Ana María entró al depar- 
tamento y comenzó a preparar 
la cena. Había dejado todo listo 
antes de salir, así que le llevaría 
muy poco tiempo para tener todo 
listo. 

Haría también una tortilla quema- 
da. ¡Le gustaba tanto a Jorge! 

Estaba poniendo la mesa, cuando 
sintió que el coche se paraba delante 
de la puerta, Conocía muy bien el 
ruido del motor y el rasqueteo de uno 
de los guardabarros que estaba flojo. 

La madre entró sola. 

“—¿Dónde está Jorge? ¿Fué a guar- 
dar el coche? — le preguntó Ana 
María. 

La madre sacudió la cabeza. 

— No. Me dijo que no iba a cenar 
con nosotras esta noche. Dijo algo so- 
bre un compromiso de negocios. 


Esañ las nueve y media cuan- 
do regresó Jorge aquella noche. Se encaminó 
a la cocina donde su madre y Ana María 
estaban ocupadas rociando y doblando la 
ropa que habían lavado ese día. 

— Temí que ustedes se hubieran acosta- 
do ya — les dijo Jorge tomando asiento. 
— Necesito hablar con ustedes. 

Ana María observó cómo se preparaba a 
continuar, tomando una posición más có- 
moda. 


— He estado todo este tiempo en la ofi- 


cina, pensando lo que voy a hacer — díjoles. 
— He gastado ya casi la mitad de mi peque- 
ño capital y no he ganado un centavo; ¡todo 
hasta ahora han sido gastos y nada más! 
— No debes descorazonarte, Jorge, — 
le dijo Ana María, dejando sobre la mesa 
la sábana que estaba doblando. — Después 
“de todo, ¿qué es un mes? ¡Se necesita tiem- 


po para triunfar! 


El continuó como si no hubiera oído las 


: palabras de ella. : 


ALO INGENIO 


— Y por eso he llegado a la conclusión 
de que debemos dejar este departamento, 
si es que yo voy a continuar con el escrito- 
rio. Si no lo hacemos, iré a la ruina; no pue- 
do seguir manteniendo las dos cosas. Habrá 
que sacrificar esta casa o mi escritorio. 

—¡Debes estar loco! — díjole la señora 
de O'Farrell. — He vivido aquí tantos años, 
que ahora no he de dejar mi hogar por na- 
die, ¿me entiendes? No puedo... ¿Adónde 
iría si tuviera que salir de aquí? 

Se sentó en la orilla de la mesa, apretán- 
dose las manos convulsivamente. 


—¿Un hijo?... — repitió la madre. — ¿Un 
hijo? — como si verdaderamente no hubiera 
entendido. — ¿Y Jorge lo sabe? — le pregun- 
tó en seguida. 


— ¿Acaso no podrías irte, mamá, a vivir 
con tía Lola por algún tiempo? — le pre- 
guntó Jorge. — Ella estará contenta que 
tú vayas a vivir allá, y los muebles podrás 
aos a depósito. Será un descanso pa- 
Tab 

— Y tú y Ana María, ¿adónde van a ir? 

Jorge se encogió de hombros. 

— Yo me conseguiré un alojamiento ba- 
rato, y supongo que Ana María volverá a 
la casa de la señora de López — contestó 
él. — Estás de acuerdo conmigo en que eso 
será lo mejor para todos, ¿verdad, Ana Ma- 
ría? Tú y yo hemos estado casados cinco me- 
ses y no creo que ninguno de los dos puede 
pensar en que nuestro matrimonio ha tenido 
un éxito muy feliz. q 
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Ana María contuvo la respiración, lleván- 
dose ambas manos a la cara, como para pro- 
tegerse de un golpe. 

— ¿No quieres decir que debemos sepa- 
rarnos, Jorge, que estás cansado de mí? 

— Creo que estamos cansados uno del 
otro y estaremos más felices si dejamos pa- 
sar algún tiempo sin vernos. 

Ana María cerró los ojos. .. ¡Feliz! ¿Aca- 
so se había sentido más feliz que esa tarde 
al salir del consultorio para dirigirse al es- 
critorio de él? 

— Además, no puedo mantenerte — le 
oyó decir luego. — Sabes muy bien que ne- 
cesitaré hasta el último centavo que tengo 
para no morirme de hambre durante los 
próximos meses; mi consejo es que vuelvas 
a tu gran amigo Nesbit y le pidas que te dé 

un empleo. Seguramente se sentirá 
muy contento de darte trabajo al sa- 
ber que me has dejado. 

— ¿Dejado? — dijo, mirándolo en 
suspenso... 

El estaba ahí, rígido, sin un gesto 
de arrepentimiento por las palabras 
que acababa de proferir. Todo en é; 
parecía tranquilidad e indiferencia. 
Había roto sus vidas para siempre, con 
la mayor frialdad, sin sentimiento, sin 
nada; ¿es que no tenía corazón aquel 
hombre? 

— La desgracia más grande que pu- 
diera habernos ocurrido, fué la de 
encontrarnos aquella tarde en la 
joyería, — y se dió vuelta para 
salir de la cocina. — Si eso no 
hubiera sucedido, todo hu- 
biese salido bien. Tú te ha- 
brías casado con Nesbit, y 
yo me hubiera quedado 

y con Raquel. 

— Raquel — Ana María mo- 
duló la palabra, pero sus labios 
se resistieron a pronunciarla. Ra- 
quel... la chiquilla fiel que se había 
retirado del estudio cuando lo des- 
tituyeron a Jorge y que lo había se- 
guido como empleada de su pequeña 
oficina. 
- — Jorge, tú me dejas por esa mu- 
chacha. Piensas que debiste casarte 
con ella en vez de conmigo, ¿no es 
así? E 

— No debí haberme casado con na- 
die — dijo violentamente, — y no 
trates de achacarle toda la culpa a 
ella. Nuestra vida de casados ha sido 
insípida, lo sabes también como yo... 
Quisiera saber qué beneficios he teni- 
do. Tengo que trabajar todo el santo 
día en un escritorio que parece una ra- 
tonera, esperando que llegue un clien- 
te que nunca llega; luego me paso las no- 
ches aquí mirando las paredes. Es una vida 
sumamente entretenida, ¿verdad? 

Dando media vuelta empezó a caminar 
atravesando el hall en dirección a su habi- 
tación. 

Ana María lo siguió. 

— Jorge, te sientes descorazonado esta 
noche. 

—¡He terminado con todo! — le corrigió 
él. — He terminado, y ahora me voy. 

Y empezó a arreglar sus cosas. Tomó una 


valija grande, poniendo dentro su ropa, dos : 


trajes, medias, pañuelos, camisas, después 
fué al baño y volvió con su cepillo de dien- 
tes y su brocha de afeitar, todo lo cual puso 
dentro de la valija. ES 


— Jorge, no te irás esta noche, no te vas 


a ir ahora, ¿no? 

—¡Seguro que sí! ¡Me voy en seguida an- 
tes que tenga tiempo para arrepentirme! Sé 
qué es lo.que debo hacer, y lo haré. Mamá 
y tú tendrán que apurarse mucho si quieren 
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19— EL NOVIO durante la 
ceremonia religiosa se colocará 
a la izquierda de la novia. 

22 — Al salir, la novia tomará 
con su brazo izquierdo el dere- 
cho del novio. 

Contestando a 


LOS ZAPATOS DE LA NO- 
VIA pueden variar entre el satín 
blanco o lamé plateado. 


“José Calzada”. 


Cdo. a “Ave María”, de Tandil. 


000 


NO SE DESESPERE TANTO, 
amigo mío, es usted demasiado 
joven todavía para pensar en 
una cosa tan seria como es el 
matrimonio; sobre todo, no con- 
tando con lo necesario para ha- 
cer frente a las exigencias que 
requiere un hogar. 

Si ella cuenta con tantos pre- 
tendientes y entre todos no lo 
prefiere a usted, quiere decir 
que no es mucho el cariño que le 
profesa. 

*« Ya encontrará usted quien le 
haga olvidar este entusiasmo pa- 
sajero, propio de su juventud. 


Cdo, a “Desesperado”, Santa Fe. 


Ser bella y amada no es 
inás que ser mujer. Ser fea 
y saber hacerse amar es con- 


vertirse en princesa. 


Barbey d'Aurevilly. 


LA NOVIA TRATARA a su 
prometido con afabilidad, cari- 
ño, dulzura, pero será siempre 
moderada en sus demostracio- 
nes de amor. , 


Contestando a “M. A. C”, 
000 
EL VELO DEBERA SER DE 
ENCAJE o de tul de ilusión, el 
que se sujetará al peinado por 
una guía de botoncitos de azaha- 
res. 
Cdo. a “Cajilla”, de Flores. 


Si usted quiere saber lo que 
debe hacer para que la quieran, 
siendo morocha, lea el artículo 
publicado en “Mundo Argenti- 
no” de fecha 2 de septiembre. 


Cdo, a “Cocinera”, de Ayacucho. 


Esta página queremos que sea 


un verdadero consejero para 

los novios. Por eso contestare- 

mos en ella toda pregunta que 

nos sea dirigida sobre este 
tema. 


AMLO ARQGONRLETUS 


Por NENUFAR 


OPTIMISMO 


Serenamente espero que el porvenir se abra, 
| como una puerta de oro ante mis esperanzas. 
7 


Pacientemente espero que mis pobres palabras 
lleguen un día u otro a conmover tu alma. 


Idealmente espero que tu esencia sea santo, 
buena, como la “hermana agua” que llora y canta. 


Alegremente espero que una hermosa mañana 
repique victoriosa y alegre la campana. 


Gloriosamente espero que tu voz encantada, 
me llame suavemente, quedamente: “mi amada”. 


(Del libro “Los temas eternos”) 


JULIA BUSTOS. 


UN GRAN ENLACE 


La ceremonia del enlace de la señorita Julieta Vivanco Alzaga con el señor 

Alberto Beguerie ha constituído uno de los acontecimientos sociales de mayor 

resonancia en la semana antericr, He aquí a la nueva pareja el día de las 
nupcias, que alcanzó los contornos de una brillante fiesta, 


(Fotografía de Diva, expresamente tomada para “Mundo Argentino'”) 


RIO DE JANEIRO 300 — B. AIRES 


JERO DE LOS 


1?*—-LOS NOVIOS entrarán 
a la iglesia de la siguiente ma- 
nera: la novia del brazo del 
padrino, detrás el novio, del bra- 
zo de la madrina, a continua- 
ción el cortejo, si lo hay. 

2? — Si el novio espera a. la 
novia en el altar, entrará la no- 
via acompañada del nadrino. 

32 — Para la salida los novios 
abrirán el cortejo, siguiéndoles 
los padrinos y demás personas 
que formen el séquito. 

4 — Ya no se usa saludar a 
los novios en la sacristía, ni re- 
oartir flores entre los eonvida- 
dos. 

Contestando a “Preguntona”. 


l*—EL ANILLO DE CcoM-. 


PROMISO lo entregará el padre 
del novio o la persona que ha 
pedido la mano, después de lle- 
nadas las formalidades del caso. 

2? — El compromiso debe rea- 
lizarse a gusto de los interesa- 
dos. 

32— Las alianzas son gene- 
ralmente de oro, no hay incon- 
veniente que usted la obsequie 
con uno de platino si así lo de- 
sea. 

Cilo. a “Novio”, de Capital Federal. 


Una mujer casada es una 
esclava que es preciso colo- 
car en un trono. 

La señal más evidente del 
amor es la melancolía. 


Shakespeare. 


PARA VISITAR A SU NO- 
VIA de noche, es prudente que 
usted se dirija a los padres de 
ella, solicitando su autorización. 


Contestando a “Juan Pérez”. 


1? — SI USTED ESTA DE 
LUTO RIGUROSO, se realiza- 
rá la boda en la mayor intimi- 
dad. 

2? — Está bien que participe 
su enlace personalmente a los 
miembros de su familia, 

32 — Puede participas su en- 
lace, después de efectuado, a sus 
relaciones. 


Cdo. a “Pochola”, de San Cartos Sud. 


DIRIJA USTED SU CORRESPON- 
" DENCIA A 


¡Sección 


“Consejero de los novios” 
Redacción de 


Mundo gentino 


Wedge 
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? | A =e sE | Pero cuando el amanecer y los loros —No, señor — le contradijo ella. 
$ NAUFRAGOS EN LA ISLA el que gritaban en las palmeras lo des- Y Pablo tuvo que dar su brazo a tor- 
$ , pertaron a un nuevo día, se sintió aver- cer. No se sometió a estos nuevos tra- 
+! dos cajones, que contenían esteras, bol- gunas de las naranjas que Laura en- gonzado de sus temores absurdos. bajos dignos de Hércules sin una pro- 
3 Sas y arena. contraba tan indispensables para sus — Debiéramos sentirnos satisfechos testa. 
2 á — Señor Pablo Stevens, si ha encon- encantos. Luego se sentaron en los es- de estar vivos y sin probabilidades de —¡Es un trabajo del diablo mante- 
- e trado algo que sirva como bandera, le calones de la puerta, hasta que fué morirnos de hambre por ahora — pen- ner encendida una fogata! ¿Uuymo cree 
1 E estaría muy agradecida si viniera aquí hora de retirarse, matando mosquitos só. — Las cosas podrían estar mucho que me las voy a arreglar con las tres? 
- 3 y la pusiese a media asta en este árbol. y diciéndose que no podrían pasar mu- peor... — Como caballero debe usted hacer 
- El Pablo fué. Ella estaba satisfecha con chos días sin que fuesen recogidos Así pasaron el primer día y el se- todo lo: posible para salvarme de esta 
j la bandera. por algún barco. Ella, en la obscuridad, gundo. Al tercero, ella empezó a inquie- situación embarazosa. Descaría irme de 
, 3 —¡Ahora me siento más feliz! No cuando no se podía ver su belleza, era tarse. Dijo que la bandera no daba  €sta isla lo más pronto posible, porque ; 
- E puedo poner la cabeza en mi almohada mucho más simpática y más compañera. resultados. Sugirió, ordenó, más bien, tarde o temprano sus pasiones se des- 
m7 con la conciencia tranquila hasta ha- —¡Si fuese una mujer fea!.., — que Pablo encendiese tres fogatas y las pertarán... 
ber cumplido con mi deber. pensó Pablo. mantuviera continuamente con leña Pablo, con la cara tiznada, sucio, pe- 
= A El llevó los cajones hasta la casa, los Durmiendo incómodamente en la co- húmeda para que despidiesen humo. ro consciente que era tan buen mozo 
3 colocó a la puerta, y con la ayuda de cina, Pablo se despertó varias veces — En América — le dijo — esa es como cualquiera, no pudo menos que 
s $ Laura empezó a examinarlos. Resultó pensando en los cajones. una señal segura de que se pide socorro. exclamar: 
2 que las latas contenían una mezcla de — No me gustan — le prevenía su — Es en todos los lados — le respon- —¿Y qué me dice de las suyas? 
, $ arena y trapos, cubiertas con una capa instinto medio dormido. - dió Pablo secamente. —¡No, señor! — le dijo con indigna- 
o Í delgada de carne. No ción. — Tal cosa no 
q se sorprendió cuando " Ez Á ERE a existe en mí, 
= “i A : ; a A NEP AND , mo A IA DA e ar raro RN 3: : 
E abrió las latas de hari- : a A — Bien; no tiene ne- 
d na y vió que solamente 5) EL HUMO R EN NUE E cesidad de hablar de 
5 contenían arena. y TEAT ROS ' ellas como si fuesen 
SES Ella se quejó amar- : ; pulgas... 
Eta gamente, como si Pablo 7 (DE LOS ULTIMOS EXTREN OS) E —Nunca me han 
' fuera el responsable. 5 , z Si 5 llamado la atención las 
a dl Le dijo que él no com- > Apuntes conversaciones poco 
e prendía las necesidades , d de nuestro o , : delicadas. 
2 de una dama distin- O E —¡Santo cielo! 
e guida. 5 SN dibujante A > — fué el comenta- 
> E — Usted está ad- NA) y rio íntimo de Pablo. 
E >| mirando mi belleza id — ¡Y después de lo 
- El — le dijo. Se puso A que ha dicho ella!... 
- 3 de pie y caminó A 
4 dando vueltas como b SI 
- e un- maniquí. — Na- Pasaron algunos 
Al días sin novedad. 


Le + 


die ha dicho que soy 
menos que perfecta 


Encontraron bas- 
tante comida en los 


Ñ 
p a cajones mantener 
3 cepto Sara Jeems; ella aj es para do 
Y no es sensible a Jas vi- b los, por lo menos, dos j 
; braciones más espiri- . Y semanas, y Pablo cal- 
¿3 tuales del alma huma- * culaba que el telégrafo 
7 “na, y dijo que yo era demandando auxilio a , 
4 , da > ) 
? chata de atrás. No lo través de los mares ya A 
; soy. Mire ] habría enviado barcos 
ñ — Por cierto que no Es en busca die posibles 
S sobrevivientes. La isla, 


E io a 4 


A A A IR 


- — replicó el instinto En 


social bien disciplina- 
do de Pablo Stevens, 
aunque él mismo la mi- 
raba boquiabierto como 
un sapo, 

Algo, sin saber por 
qué, le hizo preguntar 
súbitamente: 

— ¿Usted conoce a 
la señorita Harriet 
Van Dyckman, de Nue- 
va York? 


que quedaba justamen- 
te en la zona donde 
ocurrió el desastre, se- 
guramente sería visita- 
da muy pronto. No ha- 
bía por qué preocupar- 
“se. Pablo no le había 
dicho a Laura, pero es- 
taba casi seguro que en 
la mañana del quinto 
día — esas malditas 
fogatas arrojaban hu- 
mo hacía ya cuarenta 


—MNo la conozco. E t 
¿Es perfecta? , NE ocho horas —- había 
VO vio. O Bue E visto la vela pequeña, 
blanca, de una goleta, 


no, la señorita Van 
Dyckman tiene la $ 
mente más perfec- É 
OS 


Había sido al ama- 
nécer, y si él tenía 
razón, la goleta no 
había hecho caso 


— Entiendo. Tie- E h o 

ne razón en prote- de sus señales y | 
3 ger a su amiga. Yo 1 había desaparecido 
; no soy ninguna Sa- E ap el horisanta, Por 

ra Jeems, señor Pa- s a ra razón no le w0 

h usta Z 4 

] blo Stevens, y ereo de de e A a : 

todo lo que usted di- á 1 ñ y 

ce que es la señorita extraño, For $u- y 

Van Dyckman. ¿Ha puesto que la £om- % 

A pañía naviera ro iba a sá 


Usted tendrá la casa 


cocina. ¿Está bien así? 


pensado cómo vamos a 
dormir? 

— Sí. Lo he pensado 
— replicó Pablo. — 


entera a su disposición 
y los trapos para dor- 
mir; yo me iré a la 


— Eso me conviene. 
Y Pablo, no por pri- 
mera vez en el día, sin- 
tió la impresión súbita 
y desconcertante de 


mandar una goleta pa- 
ra recogerlos, y nin- 
gún barco tenía la 
obligación de abanédo- 
nar su ruta para reeo- 
ger náufragos; pero, 
¡caramba! Era la ley 
tradicional del mar, y 
el miserable, quien- 
quiera que fuese, po- 
dría haber legado con 
la goleta para inspec- 
cionar. Pablo se lo re- 
A presentaba en su ima- 
y ginación como un in- 


6% una persona que pone 

Pel pie en un «escalón ! q 

E e Seta: , E dividuo flaco, dema- a 
ii AN A rado, de ojos celestes, 


- carne en conserva y al- 


WN (Continúa en la página 34) 


1.—Tapado tres 
cuartos, de man- 
gas cortas, Y ves- 
tidito de shantung 
impreso, que for- 
man un delicado 
conjunto de vera- 
no, para la ciudad. 


2.—Modelo de 
shantung Wandel 
impreso. La blusa 
larga, y las solapas 
de la chaqueta son 
de shantung, de un 
tono rojo, muy 
NUEVO. 


AMA HRQGENNO 


4. — Modelito de plumetis bordado, 

adornado de volados. La falda está 

fruncida bajo el canesú, que prolon- 
ga el talle. 


5.— Precioso vestido 

de verano, en organdi 

4 lila, rayado de blanco. 

: La falda está mohta- 

da por pinzas bajo la 
cintura. 


6.— Modelo de plumetis multicolor. 
La pollera es entallada, y se anuda 
en la cintura con un gran mono. 
Cuello redondo, en forma. 


7.— Este vestido, Cu- 
ya pollera está forma- 
da por volados frun- 
cidos, es de organdi 
rojo. Los volados se 
unen a pequeños plie- 
gues. 


9.—Modelo para 
deporte, en género 
rayado para la po- 
llera, motivo que 
se repite en las 
mangas, cuello, so- 
lapa, y cinturón 
con hebilla platea- 
da. Gracioso saqui- 
to beige, cruzado 
hacia ta derecha. 


A — E AA ER A A e Y 


10. — Elegantísimo 
conjunto de encan- 
tadora sencillez. 
La falda derecha, 
sin amplitud, tiene 
pliegues en la par- 
te baja. Cinturón 
con una flor en el 
centro. Cuello, pe- 
chera y mangas, en 
seda estampada. 


A 


qa 


7 


SS 


3.—Lmdo vestido 
de shantung im- 
preso, con amplias 
solapas. Mangas de 
medio largo. Cin- 
turón y sombrerito 
haciendo juego. 
Este conjunto es 
elegantisimo. 


8. —Vestido de or- 
gandíi, azul cielo. Una 
banda plisada forma 
la parte alta. Cinta 
en la cintura, con 
moño adelante. 
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clara. Hasta se le aparecía en sus sue-* 
ños intranquilos, debidos en su mayor 
parte a la incomodidad del piso de la 
cocina; una noche, cuando había luna! 
llena, le había parecido ver esta misma 
cara asomar por la ventana... 


Ella lo halló durante los dos días 
siguientes un hombre muy complacien- 
te. Pablo tenía deseos de decirle lo que 
realmente pensaba de ella. Para empe- 
zar, ella se tenía tanta confianza en 
sí misma, que le aseguraba que él no 
había inspeccionado cuidadosamente la 
isla. Estaba segura de ello — y se lo 
decía seis veces por día— que algo en 
materia de alimentos había escapado 
y su atención... 

Pablo se vió en la necesidad de re- 
petir sus excursiones de reconocimien- 
0, y se fué protestando entre dientes. 
Estaba tan seguro que él tenía razón 
y que ella era la equivorada, que se 
recibió un chasco desagradable cuandc 
descubrió un cajón nuevo, limpio, apri- 
sionado entre dos rocas. 

—¡ Caramba! Tiene razón como siem- 
pre — pensó. , 

Laura siempre tenía razón en lo que 
decía, esa era la broma. Hasta en sus 
observaciones sobre las pasiones. No, 
no se estaba enamorando de ella. Pero 
estaba seguro que era el ser mar ex- 
quisito de la tierra. Y si él tenía que 
quedarse seis meses más en la isla 
(¡que el cielo no lo permita!), era fá- 
cil imaginarse que podría llegar a sen- 
tir” por ella una especie de amor fas- 
tidioso, molesto... Pero odiaría siem- 
ure, de todos modos, a ella y su belleza 
rerfecta, 

Cuando regresó con el cajón a la 

hoza y lo abrió en presencia de la en- 
contada Laura, descubrieron que conte- 
vía el mayor tesoro que habían encon- 
trado hasta ahora. Había dos latas de 
«tiez kilos, y esta vez no estaban llenas 
de arena, sino de harina verdadera, 


"blanca, fresca. Ella bailaba alrededor 


do las latas. 

— Traiga más leña — le ordenó. — 
Quiero hacer unos bizcochos para esta 
tarde. — Había hecho la masa cuando 
él volvió. — No hay horno— se lamen- 
tó. — Tendremos que cocinarlos en las 
cenizas y sin polvo royal. No me ani- 
maré a comerlos calientes. 

— No importa. Yo sí los comeré. 

— No, no los va a comer — le replicó 
olla con cierto tono autoritario. — No 
quiero que se enferme. ¿Quién haría 
el trabajo? Prepare el fuego, y cuando 
estén listos, los dejaremos enfriar en 
la ventana. 

Pablo, que hubiese comido cuero si 
hubiera tenido olor a pan, tuvo que dar 
su brazo a- torcer con pena. Con más 
pena colocó el mazacote (como los lla- 
maba secretamente) en la ventana. 
Cuando estuvieron cocidos, le dijo que 
no podía quedarse allí contemplándo- 
los; se tendría que ir a la playa hasta 
que se enfriasen, si es que ella aún 
insistía... x 

— Bí, señor — dijo Laura con fir- 
meza. Luego, aflojando un poco: — 
Puede llevarse sus bizcochos a la pla- 
ya si me prométe no comerlos hasta 
aue estén fríos. 

—No, naturalmente — dijo Pablo 
apresuradamente, recogiendo su parte. 

Cuando estuvo en la playa, la belle- 
za del mar le hizo olvidar por un mo- 
mento su “mazacote”. Había una pe- 


queña nube blanca en el horizonte; pa- 


recía que crecía, que se movía. ¿Era 
wna nube? Pablo se trepó a uná roca 
y empezó a observar. Si no era una 
nube, debía ser una goleta y si er 
una goleta, se alejaba. > 

—¡Al diablo! — exclamó con rabia, 


- bajándose de la roca, e instantánea- 


mente se olvidó de la goleta. 


"7 


Se hubiese olvidado de una flota con 
la vista que se presentó ante sus ojos. 
¡Ratas! Ratas de la especie ordinaria 


que pululan en las costas, estaban dili- 
gentemente ocupadas con sus bizcochos. 
Ratas royendo su mazacote; ratas que 
llegaban al festín; ratas, un poco más 
lejos, muertas. Mientras las observaba, 
una de ellas dejó de roer, tembló, vaciló 


MI JUGADA 


FAVORITA 


Por CARLOS PEUCELLE 


1 
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REFERENCIAS 
el Pase 
—- CORRIDA 


A 1 cede la pelota a P 1 quien se 
corre con ella a P 2, y desde alli 
pasa 4 A 2 que vanza hasta A 3 
desde donde envía nuevamente 
la pelota a P 3, y éste la cede a 
B 2, que ha seguido las alterna- 
tivas del avance, corriéndose des- 
de B 1 hasta B 2, desde donde 
tira al arco. 


P 1 en posesión de la pelota, 
avanza por el wing hasta P 2, y 
allí para eludir la acción del half 
rival, pasa atrás la pelota a su 
compañero A 1, quien en poder. 
de la pelota, avanza hasta A 2, 
y desde allí cede a P 3 quien de 
inmediato tira al arco. 


Carlos Peucelle es uno de los jugadores que más rápida y sólidamente 
se ha adueñado del cariño de la gran masa de aficionados al football. - 
Su figura desaliñada que va derrochando dinamismo por todos los 
ámbitos del field se ha convertido en familiar para los espectadores que 
esperan sus intervenciones, siempre impetuosas y siempre persiguiendo 
tanto la belleza de la acción como su efectividad, con una ansiedad que 

luego se desborda en aclamaciones de admiración. 

Entre los jugadores profesionales es el que hasta el momento ha sido 


cotizado con preferencia. La mayor suma abonada desde 


la implanta- 


ción del profesionalismo, le corresponde a él, y a fe que ha hecho honor 
a la adquisición efectuada por River Plate. 


El celebrado winger expresa con 
amplitud cuál es su jugada favo- 
rita. Estas son sus palabras: 

“En realidad no tengo exclusi- 
vidad por ninguna jugada, pues 
ellas, por lo general, son improvi- 
sadas de acuerdo con lo que las 
circunstancias aconsejan, pero, sin 
embargo, tengo tendencia a eje- 
cutar algunas por TAE 
más de acuerdo a mis caracterís- 
ticas. Por ejemplo, jugando de 
insider, a la izquierda, me agrada 
avanzar combinando con el otro 
insider, mientras el centre forward 
busca colocación entre los backs 
adversarios. 

”Una vez en condiciones mi 
compañero de recibir el pase, corto 
bruscamente la combinación y le 
cedo la pelota a los efectos del re- 
mate. Esta jugada, aparentemente 
sencilla, exige, por el contrario, 
una atención constante de los de- 
fensores, y repetida en varias oca- 
siones, puede significar lo que la 
gota de agua que horada la pie- 
dra: en la ocasión menos pensada 
es cuando se produce el goal. 

_"Ahora, jugando de winger, la 
táctica, como es lógico, cambia 
diametralmente. Busco entonces 
de atraer al half, y cuando lo 
tengo al lado me desprendo de 
la pelota, cediéndosela a mi 
compañero de ala, De inmediato, 
mientras éste avanza, yo me corro 
hacia el arco esperando el pase 
adelantado, y al recibirlo tiro sin 
dilación hacia la valla. 

"Cuando el insider no se en- 
cuentra colocado como para ha- 
cerle el pase, inicio la corrida 
hacia la línea de toque, sesgán- 


dome paulatinamente en dirección 
al arco, y una vez llegado cerca del 
área de goal es cuando, en lugar 
de centrear (“pues en esta forma 
se facilita la labor de la defensa”), 
ejecuto un pase atrás al insider, 
que para ese momento deberá ha- 
berse adelantado lo suficiente, y 
que por lo general está libre de 
vigilancia, siendo, por lo tanto, el 
más indicado para que remate la 
jueada. 

Estas son, a grandes rasgos, 
mis intervenciones predilectas, 
para las cuales es necesario contar 
siempre con la comprensión del 
insider, puesto que resultaría in- 
fantil pretender realizar jugadas 
de picardía sin conocerse mutua- 
mente. A ese respecto es bueno 
destacar que tengo un colabora- 
dor sumamente eficaz en mi com- 
pañero Marassi.” 


j 
á 


A A, 


y se alejó despacio. Sabía, sin mirarla 
de nuevo, que se iba a morir... 

Cuando llegó a la choza, medio mi- 
nuto más tarde, jadeante como un hom- 
bre que ha terminado una carrera di- 
fícil, halló a Laura sentada a la mesa, 
con un pedazo de bizcocho en la mano. 
Parecía que tenía la boca llena. 

Pablo saltó sobre ella, y abriéndole 
la boca, se la limpió con los dedos y 
eritó: 

—¿Se lo comió? 

Luego, 
agregó: 

—¡Están envenenados! ¿Dónde está 
la mostaza? 

Escupiendo, Laura, dijo fríamente: 

—Me imagino que estará en San 
Francisco. 

—Póngase los dedos en la garganta. 

—No, señor. No hay necesidad de 
procedimientos antiestéticos. Ese era el 
primer bocado que probaba y que usted 
me quitó sin pedir disculpas siquiera. 
¿Usted comió algo? 

—No. Vi muchas ratas en la playa 
comiéndoselos y muriéndose inmediata- 
mente. ¡Deben estar envenenados! 7 

Ella lo contempló azorada. Sus ojos.: 


a la media luz, parecían tan grandes 


como los «bizcochos malhadados. 

Pablo dijo: 

—Quizá la hayan envenenado para 
matar a las ratas. ; 

—Diga — le dijo ella después de una 


pausa. — Siempre supe que yo tenía 
un poder psíquico, pero... 
—Sí — le contestó Pablo con impa- 


ciencia. — Me parece que vi una gole... 

Ella continuó: A. - 

—Anoche tuve una visión. Como di- 
cen los poetas, una visión de pecado. La 
vi a la luz de la luna; se asomó a mi 
ventana, y cuando la espanté, desapare- 
ció silenciosamente. 

—¡Hum! — fué la cantestación de 
Pablo. d peo 

—Supe en seguida que era de mal 
agúero, y ya ve que lo fué. Si usted 
siquiera hubiese hallado el medo de it- 
nos antes... 

—Lo sé, lo sé, Laura. 

Se habían llamado por su nombre 
de pila después de los primeros días; 
parecía absurdo decirse “señor” y “se-: 
ñorita” en una isla desierta, 

"Lo sé y tenga la seguridad que tra- 
taré de hacer lo posible...”, ' 

——Tiene que hacer algo más que tra- 
tar — le dijo ella sombríamente. — ¿No 
ha pensado en el escándalo que esto 
producirá? Y le aseguro que será mu- 
cho peor de lo que usted cree. 

Y poniendo con dignidad el bizcocho 
en la mesa, se retiró a la pieza inte- 
rior. Pablo no se detuvo a pensar lo que 
quería decir Laura. Eso era imposible 
con ella. En vez fué afuera y examinó 
cuidadosamente la ventana de la coci- 
na y la de ella. Había guijarros de 
coral alrededor de la casa, de modo que 
era imposible descubrir pisadas. Pablo 
se sintió sobresaltado cuando vió la ven- 
tana de Laura: ¡el cierre había sido 
forzado con un cuchillo! 

—Alguien no nos quiere aquí. ¿Por 
qué? 

Era difícil de contestar. Si hubiese 
sido en un film o en una novela policial, 
uno podría imaginarse al amante, que 
en un ataque de celos, quería extermi- 
narlos a ambos. De todos medos, un 


punto estaba bien claro para Pablo. - 


Tendría que hacer guardia de noche y. 
quedarse hien cerca de Laura durante 
el día. Se lo dijo en la primera opor- 


“tunidad. 


—Me parece muy bien —— le replicó 
ella, empolvándose la cara con la ayuda. 
de un espejito de mano. — Esta hari 


como ella no le contestase,. 
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na — agregó — ha resultado útil, des- 


pués de todo. 


Pablo abrió su boca y la cerró de 3 


nuevo. y Al 
—¿Para qué? — pensó. — Una isl 
desierta, una muchacha hermosa, un 


(Continúa en la página 51) 
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das de oro. Acostumbraba usar un pe- 
queño puñal de acero toledano con em- 


_ puñadura de oro, en la cintura. Apare- 


cía tan hechicera que no quedó joven 
en Madrid que no se arrojare a sus 
pies. Sus mismas excentricidades la ha- 
cian más adorable. La reina Isabel la 
designó dama de honor de su corte, 

La reina se enteró de que su nueva 
dama de honor se complacía en pasear- 
se a la luz de la luna. Nada hubiera 
tenido eso de particular, pero la male- 
dicencia agregaba que no efectuaba sola 
los paseos, sino que se hacía acompañar 
por cierto donuso paje..., y Eugenia 
fué despedida del servicio real. 

La vida tumultuosa empezaba a can- 
sar a la joven y resolvió ingresar en 
un convento. 

La superiora, mujer inteligente, la 
convenció de que carecía de vocación y 
que no era ése su destino. Agregó que 
era digna de un trono y no debía so- 
terrarse en un convento. Eugenia la es- 
cuchó y siguió sus consejos. 

Es difícil determinar en qué año se 
encontró con el príncipe Luis Napoleón. 
Se cree que fué entre 1847 y 1848, fe- 
cha en que ella y su madre abandona- 
ron la corte y se alejaron de Madrid. 

Napoleón fué un joven aturdido. Se 
complacía en recorrer las calles a ca- 
ballo, saltando cercoz y tapias y dis- 
parando tiros y enamorando a las chi- 


cas agraciadas. Era pequeño de esta- 


tura y poco expansivo. 

La señorita de Montijo, como se lla- 
maba a Eugenia antes de su casamien- 
to, decidió casarse con Napoleón y con- 
vertirse en emperatriz. Tuvo la habi- 
lidad de disimularlo y hechizar a Napo- 
leóg. Lo fascinó durante dos años. El 
se le declaró, pero ella le hizo entrever 
que jamás sería suya sino era ante el 
altar. El, realmente enamorado, soli- 
citó su mano. ” 

El casamiento se efectuó el 30 de 
enero de 1853. Las campanas de París 
fueron echadas a vuelo y una salva de 
101 cañonazos se disparó al penetrar 
la pareja imperial en la catedral. de 
Notre Dame. 

No transeurrieron muchos meses sin 
que la opinión pública comentara el 
afán de la joven y bella emperatriz por 
imitar'a María Antonieta, sobre todo 
en las faltas y debilidades de aquella 
infortunada reina. 

En el Palacio Imperial se dieron 
grandes recepciones. Las “toilettes” de 
Eutyenía hicieron furor. Sus coches apa- 
recían fastuosos y con tiros de caballos 
y pralajes magníficos. lira extravagan- 
te hasta la audacia. Napoleón aprobaba 
todos sus actos, aun los más descabe- 
llados. : 

El emperador — según no tardó en 
descubrirlo Eugenia — era inconstante 
en sus, amores. Tuvo una larga serie de 
queridas. Alguien le observó a Napo- 
león II que no se comportaba bien con 
Eugenia. 

—Le fuí fiel — respondió — durante 
los seis primeros meses de nuestra 
unión, pero necesito variar..., y siem- 
pre vuelvo con placer a sus brazos, 

Otra mujer no hubiera tolerado tal 
estado de cosas. A Eugenia no la hacía 


feliz, pero lo toleró por el cariño sin- 


cero que profesaba a su imperial con- 
sorte. Hasta llegó a atraer a su corte 
mujeres hermosas para que él eligiera. 


“SOMBRERITO DE MODA”... 


(Continuación de la página 20) 


Eugenia tenía innumerables adora- 
dores, pero jamás aceptó un amante. 
Lo que estaba hien en Napoleón, hu- 
biera sido vituperable en ella. Lo sabía 
y lo evitó. 

La emperatriz amaba la aventura. 
En cierta ocasión, estando en Fontai- 
nebleau, decidió ir a un baile rústico 
de la aldea. Se lo confió a una de sus 
damas de honor y ésta consiguió dos 
vestidos de aldeanas. Por la noche se 
trasladaron a una cabaña del bosque, 
se cambiaron los yestidos y fueron al 
baile. Algunos aldeanos trataron de sa- 
carlas a bailar. Kugenia suspiró y no 
aceptó. Era emperatriz. ¡Si hubiera si- 
do en sus años juveniles, allá en Ma- 
drdites 

Los campesinos se molestayon ante 
la resistencia de las mujeres. Enarde- 
cidos, resolvieron hacerlas bailar por la 
fuerza. Uno de ellos asió a Eugenia de 
la cintura y otro abrazó y besó a su 
dama de honor. En ese momento entró 
el marido de la dama, a quien ésta ha- 
bía confiado el secreto de la escapa- 
toria, que tan mal hubo de terminar. 

Las ocurrencias de la emperatriz 
causaban desazón en la corte. Le fas- 
cinaban los vestidos. Su afán de pla- 
ceres era excesivo y su lujo fastuoso. 

Cuando joven se había complacido 
Eugenia en planear trajes atrevidos. 
Al ascender al trono se propuso con- 
vertirse en soberana de la moda. Em- 
pezó por los sombreros. 

Primeramente libró el cuello y los 
hombros de la pesada armazón de los 
peinados, que bajaban hasta los hom- 
bros. Luego, desaparecieron los som- 
breros antiestéticos, que reemplazó por 
una capota que enmarcaba el rostro. 

Era voz pública que la elegante em- 
peratriz no usaba dos veces el mismo 
traje. Tenía pelo rojo y brillante. Por 
imitarla, las damas se lo teñían, y así 
nacieron las tinturas para el pelo. 

Eugenia arreglaba en bucles su abun- 
dante cabellera. Otras mujeres, menos 
favorablemente dotadas por la natura- 
leza, tuvieron que recurrir a los pelu- 
queros, y compraron bucles-“a lo Eu- 
genia”. > 

La emperatriz se arreglaba las cejas 
con un lápiz negro. Todas la imitaban. 
Sus ojos eran hermosos y brillantes, 
Las que no tenían el mismo fulgor en 
la mirada, recurrieron a la belladona. 

Erróneamente se juzga que el en- 
canto de las modas antiguas estaba re- 
ñido con la ingerencia de la mujer en 
todo lo que no fuera a su hogar. La em- 
peratriz Eugenia, no obstante sus preo- 
cupaciones de modas, tenía más conoci- 
mientos generales y especialmente polí- 
ticos de lo que se cree. Cuando la salud 
de Napoleón III falló, en 1865, ella con- 
siguió que él le confíara los asuntos 
del estado y aun que la nombrara re- 
gente del imperio. Y en esa forma, 
con el cetro político en "una mano y 
el de la moda en la otra, Hugenia des- 
truyó el imperio y casi arruinó a 
Francia. a 

¿No será la resurrección del audaz 
sombrerito de Eugenia Montijo, con su 
caída atrevida sobre el ojo y la ele- 
gancia de su pluma de avestruz, se- 
ñal de una nueva “debácle” en el 
mundo? 


FIN 


lo mejor para teñir dará a sus vestidos el color de moda 
y le evitarán comprar nuevos. A 
SUNSET no es una simple anilina, sino un “jabón de 


teñir” que LAVA y TIÑE a la vez; por eso las prendas 
“teñidas con SUNSET parecen recién compradas. 


o 


ÓN SC] 
CORRIENTES 1835 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


E A. Embalaje y acarreo 
| TT GRATIS 


Sólido dormitorio ma- 
cizo estilo “Chippen- 
dale”, lustre a “muñe- 
ca”, en color caoba o 
nogal, lunas “Saint 
iGobain”, herrajes cin- 
celados plateados, bi- 
sagras de piano. Com- 
NES puesto de: ropero de 3 

j ENS AS cuerpos, con divisiones, 
gavetas y estantes; cama 2 plazas con elástico “Imperial” re- o 
forzado; toilette probador con alas movibles; 2 mesas de luz; 2) 


percha; toallero y perchas interiores...... RT OTAN 


E > 


EN CAMAS 
DE BRONCE 


Comedor “Chippendale” 
o “Reina Ana”, cons- 
trucción esmeradísima, 
tallas en relieve, cajo- 
nería bombé, lustre a 
“muñeca”, cristalería 
“Belga”, herrajes plati- 
nados o pavonados, to- . 
nos claros u obscuros. Compuesto de: aparador 3 cuerpos, 
trinchante, mesa ovalada con 1 tabla de extensión y 6 sillas 29 
tapizadas en cuero........ ; 


b.- 
$ 85 


Vitrina con estantes de cristal y espejo interio".......ooooooo.o.... 


Original creación de co- 
medor y dormitorio! 
“Futurista”, regia pre- 
sentación, decorado 
artísticamente, com- 
puesto de: 


ropero de 3 cuerpos 
toilette peinador 
mesas de luz 

cama 2 plazas | 
elástico “Imperial” re- 
forzado | 
banqueta tapizada 
aparador con vitrina in- 


Pura 


terior 
> q | a sillas tapizadas 
RA ol mesa ovalada ocho cu- 
ES : biertos 
ron DDD.” 
Abundan casas donde ofrecen darle artículos de calidad, al precio de los más inferiores. , 


Esto es un engaño, no caiga Vd. en la trampa y piense lo que vale comprar en una easa 
NÁ 


honorable, donde le darán lo que realmente paga. — EL Hnos, - Fabricantes. 


GRAN SURTIDO 


SN 
"PROTECCIÓN 
CONTRA ANGINAS 
RESFRIADOS 
GRIPE POR 


a DE 


1 


Evitan las graves consecuencias de 
Tos y Catarros 


COCINAS ECONOMICAS SARTORE? 


Ahorran trabajo y economizan 
dinero cada día que se usan 


Catálogo gratis enviamos a cualquier punto del País. Nuestros 
precios módicos, compensan con creces los gastos del flete. 


S . ] Si 
C. D. SARTORE 8 HIJOS suncs cairo. 


A los ferroviarios, créditos a pagar desde $ 5.50 vor mos. 
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E Mamaba Domingo 

Duncan y era, indu- 

dablemente, el joven 

más rico del país. Su 
fortuna era tal, que no po- 
día contar el número de 
abogados, contadores, 
agentes y representantes 
que la administraban. Su 
padre había sido fabulo- 
samente rico, y su madre 
más aún. Ambos habían 
muerto, dejándole todo su 
dinero. De vez en cuando, 


Un cuento de F. MULHOLLEN 


En su característico laconismo, un telegrama puede ser el arma más 

eficaz para quitar a un hombre de en medio, a la vez que la prueba 

para saber si el amor que dice profesar 

es verdadero, o si es solamente un ca- 

pricho con que llenar la ociosidad de su 
existencia. 


rada. Vistió a Olvido con una 
ropa que se reservaba para el 
Ejército de Salvación. Había 
dispuesto las cosas de tal ma- 


CRANIA. 


—'¡Qué sopa abominable !— 
dijo. — ¡Siempre la misma! 
Nunca demasiado insípida, 
nunca demasiado salada... 
¡Puf, qué asco! í 

Cualquier otra muchacha lo 
hubiera mirado con fingida sor- 
presa, exclamando: “¡Qué gra- 


cioso !” Pero Olvido, con toda calma, 
vació el contenido de un salero en la 
sopa del Domingo. Hecho lo cual, dijo: 


primos, tíos y tías lejanos 
fallecían y le dejaban to- 
davía más dinero. 

Tenía veintiséis años y 
su apostura era proverbial. Había hecho to- 
do lo que puede hacerse en este mundo y 
comprado lo que le ordenaba su capricho. 
Sólo una cosa no había logrado nunca: es- 
tar enamorado. En realidad, pensaba que el 
amor era una mentira. 

Por supuesto, se había casado y divorcia- 
do dos veces, la primera con una linda vam- 
piresa que se casó por su fortuna. La boda 
fué anulada y ella se fué con unos cuantos 
de sus millones, lo cual no causó ninguna 
merma apreciable... Había sentido por su 
segunda esposa, una jugadora de tennis de 
celebridad mundial, cierto capricho; pero 
era demasiado impetuosa y él demasiado 
áspero. Los abogados lo arreglaron todo. Y 
Domingo Duncan se vió nuevamente libre. 

En la noche en que cumplía veintiséis 
años, una mujer llamada Adelina de la O 
ofreció una fiesta. No era en honor de Dun- 
can; ofrecía la fiesta porque no había pensa- 
do otra cosa, y además porque su esposo le 
había dicho: 

— Haz lo que quieras; pero, por el amor 
de Dios, no invites a cenar. Las cenas me 
aburren soberanamente. 

De manera que Adelina de la O invitó a 
unos amigos a cenar. 

Ahora bien: parecería que el apellido de 
la O sonara como un seudónimo, semejante 
a madame X o señor Z, pero no lo era. Los 
de la O se sentían muy orgullosos de su ape- 
ido y su familia, que fué de las primeras 
en poblar la antigua California, y de su 
orígen castellano. Hubo gobernadores, ge- 
nerales y virreyes de la O en los primeros 
tiempos de la colonia, y los descendientes 
no podían olvidarlo. Adelina veía reflejarse 
en ella algo de la gloria de la estirpe en su 
calidad de esposa de Román de la O. Y se 
esforzaba en disculpar la pobreza de los nu- 
merosos miembros de la familia de su ma- 
rido. Mas para Román un de la O era un de 
la O, y el dinero no podía aumentar su im- 
portancia. Con lo cual queda explicado por 
qué Domingo Duncan, en la noche de su 
cumpleaños, encontró a Olvido de la O du- 
rante la cena organizada por Adelina para 
fastidiar a su marido. 

Olvido de la O no tenía dinero, pero era 
hija de los de la O que heredaron la vieja 
hacienda familiar, y como tal hacíase acree- 
dora a las mayores consideraciones. Ella y 
su padre vivían con un lujo relativo gracias 
a la venta paulatina de alguna parte de la 
hacienda, con lo que lograban mantener a 
distancia a los acreedores más exigentes. El 
esposo de Adelina, Román de la O, era pri- 
mo de Olvido en segundo o tercer grado. 

Cuando Olvido llamó en su oficina ese 
día para informarle que iba a pasar la no- 
che en la ciudad, con objeto de tratar la 
venta de otro pedazo de la estancia, Román 
la llevó a su casa. Adelina se sintió exaspe- 


nera, que cada comen- 
sal se hallaría al lado 
de su más mortal enemi- 
go. Pero, a pesar de to- 
dos sus esfuerzos, no pudo evitar que 
Olvido se sentara al lado de Domingo 
Duncan. 

Adelina se disculpó 
ante Duncan de no po- 
der darle mejor compa- 


—¿Cuán- 
do comien- 
2an la pró- 
xima esce- 
na? —pro- 
siguió To- 
más con 
tono lige- 
%0, AUNQUE 
su rostro 
tenía una 
expresión 

airada. 


ñera, pero a Duncan le era indiferen- 
te. Encontraba la vida aburrida. Una 
mujer era exactamente igual a la otra. 
Supuso que la muchacha se mostraría 
coqueta; las parientas pobres lo son gene- 
ralmente. Supuso también que haría lo po- 
sible por conquistarlo; todas las mujeres lo 
hacían. La acompañó hasta su asiento y no 
pensó más en ella. 

Su vecino le hizo una pregunta, a la que 
contestó mecánicamente. Todos iguales, pen- 
saba: la gente, la conversación, los platos. 
Observaba su sopa con disgusto. Si el “chef” 
olvidara una vez la sal o salara la sopa dos 
veces, sería distinto. Optó por hablar, porque 
tenía que hablar con alguien, y eligió a Olvido. 
Su voz reflejaba una laxitud completa. 


— Usted lo posee todo y puede 


proporcionárselo todo. ¿Por qué quejarse 
por una cosa de tan fácil remedio? 

Duncan la miró por primera vez. Pudo 
notar la perfección de su pequeña nariz y 
el rosado de sus mejillas. 

——No creo haberla visto antes en esta 
casa — dijo: 

— No— contestó ella. — Mi padre nunca 
aprobó el enlace de Román con Adelina, y 
no frecuento sus amigos. 

Hablaba como si Román fuera un príncipe 
de sanere azul que hubiera condescendido 


pi al di a 


| 
| 
' 


en desposar a una plebeya. 

— El padre de Adelina es muy rico — 
dijo Duncan. 

— Conforme — admitió Olvido, — pero 
su abuelo vendía baratijas a los nativos ha- 
ciéndoles creer que era oro... 

Bailaron después de la cena, y antes de 
que terminara la velada, Domingo admitió 
para su coleto que había encontrado algo 
que faltaba en su colección. Se preguntó si 
la emoción que le embar- 
gaba era amor, y su con- 
clusión fué afirmativa. 
Con humildad preguntó a 


la muchacha si podía visitarla. Mas ella se 
negó, alegando que su padre no conocía a 
ningún miembro de la familia Duncan. Re- 
suelto a conquistarla, se hizo indicar el apla- 
zamiento de la hacienda de la O, y dos días 
después llegaba al antiguo y destartalado 
edificio de puro estilo español donde vivía 
Olvido. Un mejicano caduco lo condujo al 
patio. Oyó allí risas y pudo advertir a Olvi- 
do sentada ante una pequeña mesa, vertien- 
do un líquido en grandes copas verdes. La 
joven le hizo un saludo amistoso. Duncan 
notó la presencia de dos hombres, uno de 
ellos de aristocrático porte; el padre de Ol- 
vido, sin duda. La presencia del otro le hizo 
adoptar una actitud abiertamente hostil. Co- 
nocía a ese hombre. Tomás England había 


URULO HAMGEH ANO 


sido su compañero de universidad y con esca- 
sos medios pecuniarios había logrado todo lo 
que Duncan conseguía a fuerza de prodigali- 
dades. Tomás y él fueron más tarde miem- 
bros de la misma fraternidad, donde Tomás 
era estimado por su carácter y Duncan tole- 
rado por su dinero. 

— Hola — dijo Tomás cordialmente. 

Olvido lo presentó a su padre. La 
conversación no salió de los límites 
de lo convencional. El padre de Ol- 
vido se despidió poco después, pero 
Tomás permanecía en su silla, como 
si fuera dueño del lugar. Duncan es- 
peró hasta que las sombras invadie- 
ron el valle. Estaba resuelto a tener 
unas palabras a solas con Olvido. 

— (¿Te quedas a cenar? — pregun- 
tó Tomás a Duncan al encenderse 
las luces. 

Después de esto, sólo le restaba a 
Duncan retirarse. Esperaba que Olvi- 
do le dijera: “Quédese”, pero nada 
dijo, y se despidió fríamente de To- 
más. Olvido lo acompañó hasta la 
puerta. 

— (¿Quiere almorzar conmigo ma- 
ñana en Santa Ana? 

— Lo siento, pero es imposible, 

— ¿Cenar, entonces? 

— No, señor Duncan — dijo ella 
al fin. — Voy a casarme con Tomás 
England; de manera que no puedo 
acompañarlo. 

— Mis mejores votos — dijo él a 
guisa de despedida, pero pensaba 
para sus adentros: — Será mía, será 
mía. No renuncio a ella. 

Desde ese día Duncan visitó asi- 
duamente a Olvido, que lo atendía 
en el patio. Tomás no ocultaba ya su 
mal humor. 

Un día estaba Duncan inclinado 
sobre la silla donde reposaba la jo- 
ven, rogándole que lo acompañara 
en un paseo. Ella era tan adorable, 
que casi inconscientemente Duncan 
puso un brazo en su espalda, empu- 
y” jándola con suavidad hacia él. > 
El beso fué intenso, si bien 
Duncan se preguntó si ella lo 
había retribuído... 

—;¡ Llego a tiempo! — di- 
jo una voz detrás de ellos. 
Duncan soltó a Olvido, en- 
frentando a Tomás. 

— ¿Cuándo comienza la 
próxima escena? — prosi- 
guió Tomás con tono ligero, 
aunque su rostro tenía una 
expresión airada. y 

— Tomás, por favor — di- 
jo Olvido con voz imploran- 
te. Y dirigiéndose a Duncan: 

P” —Mejor será que se vaya 
a usted... 

- ——Tímidamente, Duncan se 
alejó. No había conocido sensación igual 
desde su primera borrachera. 


En el camino se sintió invadido 
por una extraña emoción. El recuerdo de 
ese primer beso era como fuego en sus ve- 
nas. ¡Qué muchacha encantadora! La haría 
su esposa y juntos visitarían países lejanos: 
Hawaii, Japón, China. 

Su cabeza ardía con planes y proyectos. 
Su yate, “La Gaviota”, estaba anclado en 
San Pedro y citaría al capitán sin tardanza. 
Su decisión era inquebrantable. Quría des- 
posar a Olvido, emprender una larga y ro- 
mántica luna de miel por los mares del Sur. 
Por la mañana le compraría un anillo con 
una gran esmeralda. 


al 
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El capitán acudió a su llamada. Duncan 
le dió orden de estar listo para zarpar en 
cualquier momento para un largo viaje. 

Mientras tanto, en el patio de la estancia 
de la O se desarrollaba el siguiente diálogo: 

—¿De manera — decía Tomás — que te 
besa? 

SÍ admitió Olvido, — una vez... Y 
tal vez haya sido por mi culpa... Pero no 
me ha gustado. 

Tomás la observaba. 

— Te creo, Olvido. 

— Tommy, no estás enojado, ¿verdad? 

— Contigo no. ¡Pero sentí deseos de ma- 
tarlo! ¡Pensar que Duncan te ha besado !— 
Su voz tornóse amenazadora. ¡Lo hubie- 
ra descuartizado! Escucha, Olvido: debemos 
poner coto a esta situación. Cada vez que 
vengo a verte me encuentro con Domingo. 
Hasta ahora nada he dicho, porque sé que 
tú no lo invitas y que tratas de librarte de él, 

— Es verdad, Tomás, es verdad. 

— Es un hombre peligroso. Lo conozco. 
Siempre ha tenido lo que quería; pero una 
vez satisfecho su capricho, busca otra cosa. 
Ha tenido dos mujeres e infinidad de aven- 
turas. Te desea porque no puede conquis- 
tarte... 

—¡Tomás! — exclamó ella débilmente. 
— Yo no lo quiero. A ti es a quien amo. 

— Ya lo sé. Te conozco y conozco a Dun- 
can. Sé que no te haría feliz, y por eso no 
quiero dejarte. No puedo darte automóviles 
lujosos, ni yates ni joyas, pero sí un amor 
honesto. Eso él no puede hacerlo. O te libras 
de él o me encargo yo de quitártelo del 
paso... 

—¡ Tomás! — gritó la joven. — Sabes 
que he hecho todo lo posible. Pero sólo he 
conseguido que se volviera más insistente. 

— Así es — dijo él con impaciencia. — 
¿Quieres que yo arregle el asunto? ¿Puedo 
usar tu nombre si es necesario? 

— De mil amores. ¿Qué piensas hacer? 

El meneó la cabeza. 

.— No te lo diré: sólo quiero tu autoriza- 
ción para usar tu nombre. 

— Acordado — dijo ella. 


Tres días más 
tarde, Olvido leía en el 
diario que el señor Domin- 
go Duncan había partido 
con rumbo desconocido a 
bordo de su yate “La Ga- 
viota”., 

Muy lejos, en el Pacífi- 
co azul, Duncan apoyado 
en la borda, volvió a leer 
el telegrama que le había 
inducido a emprender el 
viaje solo. Las palabras, 
escritas a máquina, no ha- 
cían sospechar que el ori- 
final había sido escrito por 
Tomás England. El tele- 
grama decía textualmente 


así: 


“Domingo Duncan. 

Biltmore hotel. 

Los Angeles. 

Lo ocurrido esta tarde entre nosotros ha 
cambiado todo. No puedo casarme con To- 
más ahora. ¿Puede venir en mi busca 
y llevarme con usted? Estoy lista en cual- 
quier momento. — Olvido”. 


Duncan leyó el telegrama dos veces, y lue- 


nr, 


go lo hizo pedazos, arrojándolo al mar. 


Mientras tanto, pensaba: 

-— Me la habría llevado, a no mediar su 
impaciencia... Las muchachas tienen su ma= 
nera de ser, y la de Olvido hubiese sido per- 


fecta si la hubiera mantenido hasta el fin. 


Fuí bastante ciego para no comprender que 
me manejó a su gusto... LA 


«nocía bien a Fran- 


ADIE ignora que la causa 
aparente de la conflagra- 
ción mudial fué el asesinato, 
en Sarajevo, del archiduque 

Francisco Fernando, heredero del 
rono de Austria Hungría. 

El nombre de Francisco Fernando 
sra casi ignorado de los americanos 
antes del crimen, y aun después de 
astallada la guerra el “hombre de la 
calle” no sabía a su respecto otra 
osa que las trági- 

229 consecuencias 
yue para el mundo 
tuvo su muerte. » 


El hombre que 
ahora revela la ver- 
lad sobre Francisco 
Fernando es un mo- 
lesto ciudadano 
austríaco, de nom- 
bre Leopoldo Wol- 
fling, y que antes 
de la guerra era el 
archiduque Leopol- 
do de Toscana, 
miembro destacado 
de la entonces rei- 
nante casa de los 
Habsburgos. Él co- 


zisco Fernando; tal 
vez demasiado bien 
Jara su propia tran- 
quilidad..: Y aca- 
va de publicar un 
ibro titulado: “His- 
toria de mi vida, 
lesde archiduque a 
¡abernero”, que 
arroja una nueva 
luz sobre el -carác- 


ter del hombre cuyo asesinato fué pagado con 
la vida de millones de hombres. He aquí la 
historia de Wolfling, relatada con sus pro- 


pias palabras. 


“En 1892, el emperador Francisco José me 
ordenó que con mi grado de teniente me em- 
barcase en el crucero “Elisabeth”, a bordo del 
cual su sobrino, Francisco Fernando, empren- 
dería en breve un viaje por los mares del 
lejano Oriente. Sabía yo perfectamente que 
el objeto real de este crucero era hacer olvi- 


. cuya muerte 
desencadenó 


El licencioso archiduque Francisco 
Fernando, sobre cuya existencia es- 
candalosa ha escrito el autor de 
este artículo un libro que revela los 
perversos instintos del archiduque. 


Estando enfermo, el archiduque hizo entrar en el sanatorio a unas campesinas, quienes, desnudas, ti- 


AUTLO INGONLEARS 


El asesinato del heredero de la corona austríaca, archidu- 
que Francisco Fernando de Austria, y su esposa, ocurrido 
en un pequeño pueblo de Servia, dió origen a la guerra 
mundial... ¿Movió el brazo armado del homicida la pasión 
política, u obedeció a móviles de índole privada? Nunca se 
supo. Según declaraciones de camaradas de Francisco Fer- 
nando, éste tuvo una vida aventurera y agitada, en el curso 
de la cual se granjeó enemistades que pudieron determinar 
su muerte. 


dar al archiduque sus amores 
con la condesa Sofía Chotek 
y su proyecto de casarse con 
ella. La sola idea de 
esta desigual alianza 
llenó de pánico a 
Francisco José, ya que 
Francisco Fernando 


era ahora su 
heredero aparen- 
te, y como tal de- 
bía cuidarse muy 
bien de contraer 
enlace con cual- 
quiera dama que 
no fuera de san- 
gre real. Para 
prevenir el ries- 
go de tener algún 
día que procla- 
mar a Sofía em- 
peratriz de ¡Aus- 
tria, el rígido y 
protocolar empe- 
rador, empaque- 
taba apresurada- 
menteasu 


y, JOSÉ. 
> 


P 


0 
Y 


“e, 


raron de su sillón e hicieron un descomunal escándalo. 


El archiduque con loz miembros de 
su familia, poco antes de que ocu- 
rriera la tragedia de Saravejo. Se 
casó con Sofía Chotek a pesar de la 
oposición del emperador Francisco 


A escandalosa conducta del archiduque 


la Guerra Mundial 


sobrino, lo embarcaba a bordo del 
mencionado barco y lo enviaba a 
pasearse por los mares del Japón y 
de la China. 


"Las razones que determinaron mi 


embarque son también claras.- El 
heredero debía tener en este viaje un 
camarada que por su rango y nobleza 
estuviera lo más cerca de él que fuera 
posible. Mi misión consistía en ser 
; el compañero constante de mi impe- 
rial primo. En la apariencia el plan no podía 
ser más sensato, pero en la realidad tenía 
un doble fin, ya que el emperador no lo 
ignoraba: Francisco Fernando y yo siempre 
nos habíamos detestado : 

"La recíproca antipatía databa de nuestra 
primera juventud. A pesar de que ahora esté 
muerto, estoy obligado a confesar que jamás 


conocí a un joven de 
una grosería semejan- 
te a la suya, ni a un 
adulto tan absoluta- 
mente desprovisto de 
la más remota vislum- 
bre de sensibilidad o 
finos sentimientos. La 
dura materia de que 
estaba hecho lo de- 
muestra el concepto 
que en sus días de mu- 
chacho tenía de lo que 
puede denominarse 
una “noche alegre”... 
”A una de estas ve- 
ladas, F. F., como 
siempre le llamába- 
mos, nos invitó a su 
hermano menor y a 
mi. Este hermano me- 
nor, que por un error 
había sido también 
bautizado con el nom- 
bre de Fernando—era 
el tipo completamente 
opuesto al archidu- 
que: su modestia, gen- 
tileza y finura lHama- 
ban la atención desde 
el primer momento de 
conocerlo. 

"Bien: Fernando 
“junior” y yo llegamos 
a la fiesta cuando ésta 
se hallaba en todo su 
apogeo. Muchachas 


pertenecientes casi to- - 
das ellas a la “troupe” 


imperial de bailes, se hallaban por 
todas partes bebiendo sendas copas 
de champaña mezclada con coñac. 
De pronto, la alegría cesó como 
por encanto, y F. F., con una son- 
risa indescriptible, eritó: 3 
”—Todos los hombres deben ce- 
rrar los ojos en tanto que las mu- 
chachas se quitan las ropas... 

A sus palabras unió la acción, y 
tendiéndose en seguida en un sofá 
empezó a dormitar ruidosamente. 
En tanto, su hermano menor y yo 
—una pareja de idealistas, poco 
acostumbrada a estas orgías — to- 
mábamos nuestros sombreros y fu- 
gábamos. 


"Ciertamente, yo sabía que otros 


jóvenes habían pasado por esas es- 
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cenas de locura sin experimentar sus efectos 
ni sufrir sus malsanas consecuencias; pero la 
forma de que se valió F. F. para tomar su 
venganza de nosotros fué despreciable y revela 
la grosería y deslealtad que caracterizaban 
su persona. 

”Esperó tranquilamente hasta que los tres 
nos encontramos en la primera comida fami- 
liar ofrecida por el emperador en el castillo 
de Schonbrunn. Como buenos amigos, 
Fernando “junior” y yo llegamos 
juntos. Tan pronto como nos vió, 
F. F, gritó: 

”—¡ Ah! Aquí tienen ustedes a nues- 
tros dos 
pequeños 
castos 
José... 
Pero 
creedme : 
que no lo 
son tanto 
como pa- 
recen... 

»Y en- 
tonces, 
ante teda 
la concu- 
rrencia, 
incluso el 
empera- 
dor y la 
empera- 
triz, in- 
ventóa 
nuestro 
respecto la más 
abyecta y baja de 
las mentiras. 

”— Hace aleu- 
nas noches ellos 
me invitaron a 
una fiesta. ¿Y 
pueden ustedes 
creerlo? 

”En seguida 
hizo una descrip- 
ción exacta de 
todo lo que había 
ocurrido esa no- 
che, pero atfir- 
mando que fui- 
mos nosotros los 
que sugerimos 
aquello de: “To- 
dos .los hombres 
deben cerrar sus 
OJOS 5.7 

"Las damas 
presentes trata- 
ron de simular 
un gran azora- 
miento, mientras 
los hombres, con 
excepción del 
emperador, reían 
cordial y largamente. Era obvio que Fran- 
cisco José estaba muy disgustado con nos- 
otros por haber manchado el real escudo fa- 
miliar con la vereúenza de semejante aven- 
tura. La cortedad, propia de nuestra juven- 
tud, paralizó nuestra lengua, impidiéndonos 
formular protesta alguna. 

”La figura de Francisco Fernando proyecta 
sombras tan negras sobre mi vida, que estoy 
- obligado a pintarla con sus verdaderos colo- 
res, a pesar de su desaparición. Pero quiero 
ser justo, y como tal debo reconocer que a 
pesar de todas sus fallas, él poseía segura- 
mente cierto coraje. ; ? 

"Este coraje se demuestra en la tenacidad 
con que amó a su mujer, Sofía Chotek, y esto 
pese a todos los obstáculos que se opusieron 
a esos amores. A pesar de que la condesa pro- 
cedía de una vieja familia de Bohemia, el 
emperador creía que su rango no era lo sufi- 


- cientemente elevado como para transformarse 
en la esposa de su heredero. Francisco Fer-, 


nando se le cuadró, no obstante, al emperador. 


Amo ANGOntiro 


Cierto día, de vuelta de una orgía, el 

archiduque libertino se encontró con 

un humilde entierro, hizo colocar el 

ataúd en el suelo y comenzó a saltar 
con su caballo sobre él. 


para defender sus amores, y eventualmente 
puede decirse que ganó la partida. No sola- 
mente se casó con la condesa, sino que con- 
siguió que su esposa ocupara un rango similar 
al suyo propio. 

”Era en los albores de su idilio con Sofía 


cuando nos embarcamos a bordo del “Eli- 


sabeth” para nuestro desgraciado crucero por 


los mares del lejano Oriente. Toda Austria, 


excepto TF. F., sabía que era para hacerle olvi- 
dar a Sofía que el emperador había ordenado 
el viaje, y este hecho hizo que Francisco José 
tratase a su rebelde sobrino con más tacto 
del que usaba generalmente. Es que el viejo 
emperador odiaba la chismografía cuando ella 
tomaba por tema los asuntos privados de la 
real familia. Por eso ordenó al médico de la 
corte que-convenciese al archiduque de que 
tenía tendencia a la tuberculosis y que los 
aires del mar le sentarían muy bien. De aquí 
el largo viaje. ; > 
”No habían pasado muchos días de nues- 


tra partida cuando F. F. sospechó el plan. 


Con la que fué su esposa, la condesa Sofía Chotek, paseando en carruaje. No 
sólo hizo de ella su mujer, sino que consiguió que ocupara un rango similar al 
suyo propio. Fué lo único bueno que hizo el archiduque en su vida. 


”— Yo siento que el viejo trapacero ha 
jugado conmigo -— exclamó en una oca- 
sión eon tono vengativo, — pero empera- 
dor o no emperador, yo me casaré con esa 
muchacha. 

”Un hombre enamorado no es, en gene- 
ral, un alegre compañero, y en lo que 
respecta a F. F., apenas habíamos zarpado' 
me demostró toda la aspereza de su caráe- 
ter. Él viajaba con toda la pompa debida 
a un príncipe heredero, en tanto que yo 
desempeñaba solamente las funciones de 
un oficial de estado mayor. Él se compla- 
cía en que la diferencia quedase bien mar- 
cada e insistía en que yo le rindiese toda 
la deferencia y respeto debidos a su alta 
posición. 

"En presencia de los otros oficiales 
jamás se recataba para vituperarme y 
burlarse de mí. Cuando estaba ebrio — y 
esto ocurría todas las noches — exponía 
delante de los oficiales sus proyectos para 
la redención de Austria, y aun las ventajas 
que para el porvenir de la patria significaría 
la abdicación de Francisco José y su nombra- 
miento de regente.” 


”En esto de la abdicación de Francisco José 
a favor del necio infatuado de su sobrino, 
mucho tenía que ver su semejante el ex kaiser 
Guillermo. Alentando sus amores con la con- 
desa Sofía, se captó para siempre sus 'sim- 
patías, simpatías cuyas consecuencias debía 
sufrir con el tiempo el mundo entero. 


”Estos planes fueron descubiertos por la 


indiscreción del archiduque en las sobremesas 
del “Elisabeth”. Y si esto no fuera bastante, 


- ¿no vi muchas veces juntos a estos dos gallos 


de pelea?... Ambos se creían expertos mari- 
nos, y nada les deleitaba más como vestir los 
uniformes de gran parada, rutilantes de con- 
decoraciones, participar en las revistas nava- 
les y orgullosos desde el puente de mando de 
los navíos de guerra, dar órdenes con voces 
plenas de beligerancia.” E 


: (Continúa en la página 51) 


AY QUE SABER 
_BANARSE 


Un artículo del doctor MORRIS FISHBEIN 


Aunque no lo parezca, es necesario saber bañarse, pues con- 

viene que conozcamos cuál es el baño que nos hará bien y 

el que puede sernos perjudicial. En este artículo reprodu- 

cimos algunos consejos de un famoso higienista que se ha 

especializado en esos estudios, y que creemos han de ser 
muy útiles a nuestros lectores. 


se hallen en condiciones para soportar la ten- miendan un 
sión de esos cambios tan bruscos en la sangre. baño calien- 

Al primer contacto del agua fría con el te antes de 
cuerpo, se produce un aceleramiento de la res- tomar el 
piración, que se torna algunas veces frío, o bien 
, bastante irregular y molesta. Después tratar de 
de medio minuto, los movimientos se entrar en 


| 

T 

| 
| HORA 
| que se 
Ñ aproxima el 
verano, se- 
guramente 
| buscaremos 
todos el ali- 
vio en los 
ton baños. Pero 
' ¿sabemos, 
( acaso, Ccuá- 
¿di les son los 
que más 
di convienen 
UU a nuestro 

1 
j 


sistema 
hi o estado de 
eN salud? Qui- 
he zá no. Para lograr el me- 
jor resultado posible de ese 
MES placer, un sabio doctor nos 
les! comunica conocimientos 
El que ha obtenido en largos 


años de estudio: regularizan y la respiración es más calor pre- 
En los tiempos modernos rápida cuanto más dura el baño. Cuan- viamente. 
el baño que más adeptos do se cambia el agua fría por caliente, En caso 


tiene es el frío, de inmer- 
sión o ducha. Los que pre- 
fieren este baño matutino 
se consideran inmunizados 
contra la mayor parte de 
las enfermedades, y 
pretenden imponer 
esa convicción a to- 
do el que tiene la 
paciencia de escu- 
charlos. Nos dirán 
con vehemencia que 
el baño frío es bue- 
no para todos y 


o cuando después de terminado el baño 
se frota uno bien con una: toalla, la 
respiración se hace más lenta y pro- 
funda, mayor cantidad de oxígeno es 
absorbida y es éste otro de los factores 
importantes de esta clase de baños. 

También es recomendable el baño 
frío en el caso de personas muy nerviosas. 
Sabido es que la aplicación continuada del 
agua fría calma la irritabilidad de los nervios, 
mientras que el baño corto estimula la acción 
de todos los órganos. Así, pues, uno no debe 
tomar la costumbre de bañarse en agua fría 
sin antes haber consultado al médico. 


de hallarse fatigado, lo mejor será tomar el 
baño caliente y acostarse en seguida, pero 
nunca frío. Tampoco tomarán los baños fríos 
las personas de edad, los niños, y mucho me- 
nos los que sufren de los riñones, pues les 
puede causar serias complicaciones. 

Pocas personas hay que se den exacta cuen- 
ta de la forma en que los baños pueden afectar 
la temperatura del cuerpo. Las fiebres perni- 
ciosas se combaten más por el correcto uso 
de baños que por las drogas que específica- 
mente rebajan la temperatura. 

Desde 1797 los médicos descubrieron que 
un baño caliente prolongado aumentaba la 


Hay, sin embargo, condiciones definidas temperatura y disminuía la presión de la san- ; 
que no deben ser olvidadas al tomar el baño. gre, y que el frío reducía la temperatura y Se 

Jamás se tomará un baño frío con el cuerpo aceleraba la respiración. 
en el mismo estado. Si la circulación de la Para obtener las medidas justas sobre estos 
sangre es tan pobre que no nos puntos, el doctor H. C. Bazett, del departa- 
proporciona el calor necesario, el mento de Fisiología en la Universidad de 
baño caliente debe preferirse. Por Pensylvania, estudió los efectos del baño a 
esto es que muchos médicos reco- diferentes temperaturas sobre la condición 
fisiológica del cuerpo humano. 

Estos ensayos se realizaron con diez hom- 
bres y cuatro mujeres, llegándose a la con- 


para todo. Sin em- 
bargo, debemos te- 
ner en cuenta lo si- 
: guiente: el baño 
DU frío puede variar entre la tem- 
bl peratura de 80% y 32 grados Fa- 
Al renheit. El agua a 32” se congela, 
hi y hay pocas personas a quienes 
de s agrade zambullirse en el agua 
E » helada. En realidad lo más fría 
(db que debe estar para que no nos 


A 


Je del «produzca conmoción es a 55 gra- clusión de que había muy poco o ningún cam- E 
la dos. La duración del baño frío debe ser bio en las pulsaciones si el agua estaba a una los 
de un minuto y medio a tres, siendo pre- temperatura neutra, o sea 94 grados. Pero $ 
ferible el primero. si era caliente, las pulsaciones aumentaban : 
Para el baño de inmersión no es ne- considerablemente al adquirir cualquier acti- EE 
Ga cesario meterse en una bañadera llena vidad. Por tal razón es que muchas personas e 
ba de agua fría, ni tampoco tomar la lluvia se desmayan si son sometidas por largo tiem- > 
ón por dos o tres minutos, sino que puede po a un baño de vapor. El baño caliente dilata A 
A obtenerse el mismo o mejor efecto en- los vasos sanguíneos de la piel. > E 
+ 


volviéndose en una toalla mojada y 
00 luego escurrida. Cuando haya algún en- 
Y torpecimiento en la circulación de la 
sangre en las piernas, se tomarán, al- 
a ternativamente, baños de pies calientes 
da y fríos. Si el malestar se presenta en 
la otras partes del cuerpo, sólo tales par- 
tes son las que deben ser expuestas a 

los efectos del agua fría. 
| Es sabido que el frío reduce la circu- 
É lación de la sangre, mientras que el 
] calor la estimula, en cualquier parte del 
cuerpo que sea expuesto a uno u otro. 
: Después que los efectos del agua fría 

e 


hayan desaparecido, la sangre fluye con 
mayor fuerza hacia el punto bañado. 
Este tratamiento se aplica precisamen- 


1 te para obtener esta segunda reacción. 


Un baño frío de corta duración reduce 
la transpiración de inmediato, pero al 
poco rato reaparece más acentuada. 
Siendo de corta duración aumenta la 
fuerza y disminuye los latidos del cora- 
zón, vigorizando también los músculos. 

Por las razones expuestas, el baño 
frío no se recomienda para. personas 
que tengan exceso de presión sanguínea, 
arterias endurecidas, o cuyos tejidos no 


eo 


La reducción de la presión de la sangre es 
otra de las causas de los desmayos relaciona- 
dos con baños de intenso calor, pues la res= 
piración durante un baño de esta clase es tan 
rápida que llega el momento en que se torna 
casi imposible. 


Cuando el agua tiene una temperatura en- 


tre 94 y 100 grados Farenheit, al entrar en 


ella se la encuentra un poco más caliente que 


- (Continúa en la página 48) 


APUNTO HXRGOHRÍLIO A] 


INAUGURACION DE-LA ESCUERA “EMILIO GIMENEZ ZAPIOLA” 


En la calle Esperanza 180 fué inaugu 5 
“Emilio Giménez Zapiola”, bautizada Pr a reia 


El vicepresi- 
dente del Con- 
sejo Nacional 
de Educación, 
señor Manuel 
A. Bermúdez, 
pronunciando 
su discurso en 
el acto inaugu- 
ral 


Representantes del 
Consejo Nacional de 
Educación e invitados es- 
ciales durante el acto de la 
Trxaguración, al cual asistieron 
algunos miembros de la familia del 
extinto doctor Giménez Zapiola. 


En nombre de la co- 
n de homena- 

je, pronunció un 
el señor 

Alfonso de Lafe- 
rrere, quien hízo 
el elogio del 
hombre cuyo 


Otra vista de 
la concurrencia 
al acto inau- 
gural, que fué 
un homenaje a 
la memoria del 


nombre lleva ex presidente 
la escuela in- del Consejo 
augurada. Nucional de 


Educación, 
doctor Emilio 
Giménez 
Zaypiola. 


vez LOA E a 
A MARA 
SE | : $10 


senciaron el home- 
naje. 


Fotos M. 


González Arrúí 


UNAS ADORO 


Una nota de ILDEFONSO RODRIGUEZ 


Pascual Contursi, el popu- 
lar compositor que se ins- 
piró siempre en la vida de 
los humildes, recibirá en 
el teatro Nacional un gran 
homenaje, cuyo principal 
organizador es Enrique 
Discépolo, el afortunado 
autor de tangos que gozan 
de envidiable popularidad. 


la tristeza su lamentación, que luego fué el 
dolor o el problemita común de todos los tan- 
gos: 


“Percanta que me amurastes 
en lo mejor de la vida, 
dejándome el alma herida 
y espina en el corazón...” 


Desde que el personaje de “Mi noche triste” 
cantó esas cuitas, todos los otros personajes 
de tangos parecen el mismo, como si Contursi 
hubiera señalado un nuevo venero al caudal 
sentimental de la canción popular. Las músi- 
cas populares, que son fieles expresiones de 
la naturaleza en que nacen, sufren un proceso 
de formación en que van depurándose y adqui- 
riendo un carácter hasta cobrar sus defini- 
tivas formas comunes, y Contursi tuvo la sen- 
sación exacta del verdadero carácter del 
tango, comprendió su sentimiento, y acertó en 
los versos de “Mi noche triste” un “patrón” 
de drama común para todos los tangos. Ya no 
fueron desplantes camorreros ni insolencias 
de guapos, desde que el “garabo” siguió can- 
tando sus penas así: 


“Sabiendo que te quería, 
que vos eras mi alegría 

y mi sueño abrasador; 

para mí ya no hay consuelo 
y por eso me encurdelo 

pa olvidarme de tu amor...” 


A Pascual Contursi “el tango” le 
rendirá un magnífico homenaje 


sus devotos, la gran familia del tango, 

pagará con un homenaje popular la 

deuda que tiene con Pascual Contursi, 
aquel yate de la verba porteña que se ha pew 
dido dentro de sí mismo y hoy aguarda en 
una casa de salud como esperando volverse a 
encontrar... Cosa imposible, según la fría 
sentencia de la ciencia, que lo da por ido para 
siempre. 

Contursi fué aquel muchacho que hizo can- 
tar a todo Buenos Aires la emoción muy por- 
teña de “Mi noche triste”, “Mi bella Carabó”, 
“La vuelta al bulín”, “Ivette”, “Flor de Fan- 


E L tango, con sus poetas, sus cultores, 


go”, “¡Qué lindo es estar metido!” y otras 
letras de-tangos que han paseado por el mundo 
como expresiones genuinas de la poesía de 
nuestra canción. Contursi no es, es preciso 
destacarlo, un simple hacedor de versos para 
tangos; es mucho más, es el hombre que supo 
encontrar el tono sentimental y la intención 
dramática de esa música que se popularizaba 
hasta entonces sin expresar definidamente un 
carácter. Hasta que apareció Contursi, en 
forma general, el tango era un rezongo com- 
vadrón y pendenciero. Contursi,:en “Mi noche 
triste”, fué el primero que plantó en el umbral 
de la puerta a un “garabo” para que cantara 


Es notable la intuición con que está obser- 
vado el gesto, un poco indolente y muy por- 
teño, de resignarse a confiarle al alcohol sus 
penas, sin pensar siquiera en el remedio de 
un desquite, para su hombría, o un arrebato 
de guapo. Después, siempre pensaron así los 
tipos del tango; la ven pasar...; le cuentan 
a un amigo que la vieron con otro... ; siempre 
un poco nobles y un poco superiores... Hay 
algo de íntima tristeza en la confesión del 
amor, que no se ha ido con ella... y ha que- 
dado detrás de la puerta para acompañarlo, 
con algo también de ingenuidad y de espe- 
TAnza: E 


O A A ES 


ED a a a ll A e 


«4 a AAA A a aa 


paí de pa ts da 


t 
p 


En la soledad en que vive, teniendo el mate como único compañero, 
el autor de “Mi noche triste” evoca el arrabal por donde tantas 


AMNAO INGEA 


veces erraron sus pasos de bohemio que busca en la vida real el 
motivo de sus composiciones, para luego llegar al alma popular 
con sus mismos dolores y esperanzas. 


“De noche, cuando me acuesto 
no puedo cerrar la puerta, 
porque dejándola abierta 

me hago ilusión que volvés... 


"La guitarra en el ropero 
todavía está colgada, 

nadie en ella toca nada 

ni hace sus cuerdas vibrar. 

Y la lámpara del cuarto 
también tu ausencia ha sentido 
porque su luz no ha querido 
mi noche triste alumbrar.” 


Sobre esta fábula cristalizó después el dra- 
mita común de los tangos tristes y seguirá 
siendo el mismo, mientras el tiempo no modi- 
fique la naturaleza porteña y ésta refleje en 
la canción popular un nuevo giro (que ya 
empieza a observarse). 

Sería absurdo pretender encontrar en Con- 
tursi un valor literario. Hay otra cosa en él: 
un gran caudal poético, en libertad, sin for- 
mas, sin academia, espontáneo y esencialmen- 
te porteño, que surge en sus versos como 
hablando a la manera de los bandoneones, 
hasta con:el color de ese léxico que parece 
hecho para que lo subraye el comentario del 
“fuelle” con el acento quejumbroso de su voz 
metálica. Por eso Contursi es, esencialmente, 
un poeta del tango. 

El teatro nacional también recibió su con- 
tribución en varias piezas, típicamente por- 
teñas, casi todas en colaboración con otros 
autores, que aunque no acusan méritos desta- 
cables, son manifestaciones de acentuado color 
local, Pero el teatro exige otras maneras de 
expresión, otro “métier” que él no acertó, y 
aun cuando a veces obtuvo éxitos de boletería, 
no aportó valores. Tiene entre otros títulos : 
“Pirulo y Fuguita”, “El barrio de las latas”, 
“Percanta que me amuraste”, “Los distingui- 
dos reos”, “Patotero, rey del bailongo”, “Mi 
noche triste” (su última pieza) y una canti- 
dad de “sketchs” de revistas. Todos son bro- 
chazos porteños, del suburbio, de muy va- 
riados méritos, pero de un solo carácter co- 
mún: su color de ambiente. 

Un título tiene en la vida de este poeta del 
tango especial y curiosa sugestión: “Mi noche 


triste”. Así se llama su primer tango, su gran 


éxito, y su última pieza de teatro, que fué su 
último trabajo. Ese título señala el principio 
y el fin de una carrera, y como por vengarse 
de su éxito, parecería que el destino le robé 


la luz de sus sentidos para sumirlo en la noche // 


triste de su alma en tinieblas... 
Muchacho alegre, cari- 
ñoso y buen amigo, dejó en 
las tertulias del café y del 
entreacto la sensación de 
su ausencia, y ahora, como d; 
para acercarse más a él, ES 
todos los que lo conocen se cd 
darán cita en el homenaje 
que se prepara en su honor. 
Será un verdadero oficio 
del tango, al que prestarán 
su concurso los más cele- 
brados cantores, composi- 
tores, poetas y ejecutantes 
de nuestra música porteña, 
cuyas más celebradas pági- 
nas serán revisadas por los 
más celebrados intérpretes. 
La iniciativa del 
homenaje, justo 
es consignarlo, 
corresponde al 
popular autor y 
compositor Enri- 
que Discépolo, y 
los auspicios pri- 
meros a don Pas- 
cual Carcavallo, 
director empre- 
sario del teatro 
Nacional, “la ca- 
tedral del teatro : 
criollo”, que es la 
casa de todos 
cuando se trata 
de hacer obra 
humanitaria y 
tender la mano a 
alguien. 
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CELEBRAN SU FIESTA LOS ESTUDIANTES 


Foto Martí; 
Aspecto del banquete realizado por los alumnos de diversos colegios en celebración de la 


entrada de la primavera, acto que transcurrió en medio de la mayor alegría y que fué uno de los 
más gratos festejos con que se recibió a la buena estación. 
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joto Belloso, CAPITAL 


J. Moreno Costa, “vedette” de la troupe Estudiantil Argentina 
y el actor Tito Smuclir, ensayándose para la función con que 
ese cuadro artístico e a ae del estudiante en el Teatro 

oliteama. 


Foto Martín. 


Conjunto de señoritas acompañando a la reina de la fiesta durante la cele- 
bración del día del estudiante por alumnos de La Plata en el campo de 
deportes del Swift Golf Club de Valentín Alsina, 


CAPITAL 
Componentes de la 
troupe Estudian- 

_ til Argentina que 
actuó en el Poli- 
teama aparecen 
aquí luciendo las 

caract erizaciones 

con que represen- 
taron sus intere- 
santes obras 


CAPITAL 


Una parte del público 
que asistió a la fiesta 
celebrada en el teatro 
Nacional por los alum- 
nos del Colegio Nacio- 

nal de Buenos Aires. 


Foto Belloso. 
LA PLATA 


Señoritas Nena Galea- 
no y Sara Tau y señores 
Héctor Prebilla y Mar- 
cos Giraldes durante la 
fiesta celebrada por los 
estudiantes de La Plata 
en Valentín Alsina. 


Foto Martín. 


Señoritas E. Labrus, Carmen Inda, Juanita Doutha y 
Chola Salazar y señores Gioambatista y Franchi durante 
la misma fiesta. 

Foto Martín. 


DE HORACIO A ALBERTO. 


Querido Alberto: He recibido tu carta fe- 
chada en París, y si he demorado en conies- 
tarla, ha sido porque en verdad. poco tenía 
que decirte. Me imagino, además, que las 
cosas de este lado no habrán de interesarte 
- mayormente en aquel mundo donde paseas 
tu existencia de hombre libre y donde cada 
día será para ti distinto. 

¡En cambio, para nosotros, bien lo sabes, las 


de 


semanas y los meses se suceden de una ma- 


nera siempre igual! Entre las obligaciones y 
el hogar, las horas transcurren con una. mo- 
= notonía que nos convierte en máquinas. No 
me quejo, como comprenderás, sino que al 
comparar tu vida con la mía, establezco la 
natural diferencia. ¡Tú eres un pájaro que 
vive siempre en busca de nuevos horizontes y 
“de nuevas emociones! El mundo es para ti 
> uma sucesión de inquietudes sin trascenden- 
cia; pasas de una a otra sin violencia y hasta 
casi te diría, que con gusto. Ya está ello 
dentro 
temperamento. 4 ; 
Felizmente, en lo que a mí se refiere, que- 


jarse sería injusto. Estoy contento .con mi 


destino — “con mi destino de árbol”, — como 


me dices en tu carta. Trabajo con plena: fe ' 


y progreso. Graciela es la dulce y suave cria- 
tura que sin saberlo me estimula y alienta, y 
soy feliz.'¿A qué otra cosa puedo aspirar en 
los comienzos? Todo se ha reunido para que el 
camino se abra delante de mí, sin que las pie- 
1 dras turben la serenidad de la marcha. Tra- 


ES, bajo, pues, sin treguas para responder al 


1 bilidad. La gente es “novelera”, como decía 


E. 


Ey 


= siblemente por las fotografías publicadas en 
todas partes, llegó hasta mi consultorio una 

enferma joven, a la que acompañaban sus 
padres. Tendría ella arriba de los veinticinco 
oños, pero era pálida, menuda y casi trans- 
parente, lo que, dentro de su aspecto enfer- 


e 


de'tu régimen de vida y de tu propio 


Es el caso que hace meses, a poco de haber. y rar epa 
o «junto a la habitación destinada a las consul- 


mizo, la. hacía aun más juvenil. Venían de no. 
sé qué provincia, donde mis colegas, al pare- - 
cer, no habían “dado en la.tecla””. Me interesó - 


AMrido UGerntino 


Cartas de amor 


SEGUNDA PARTE 
Por JOSUE QUESADA 


RESUMEN DE LO YA PUBLICADO 


La primera parte de esta novela 
epistolar refleja el breve idilio sen- 
timental de dos existencias juveni- 
les: Graciela y Horacio, quienes . 
confían a sus íntimos amigos Marinés 
y Alberto todos los ensueños que se 
anidan en sus almas. Es un noviaz- 
go breve y moderno, que une dos 
vidas que se sienten atraídas por el 
amor, tal cual se siente ahora, un 
poco a flor de piel. 
En la segunda parte, que se comenzó 
a publicar en nuestro número an- 
terior, Graciela- y Horacio están ya 
casados desde hace algún tiempo. 
La flamante esposa refiere 'a su 
amiga Marinés las impresiones de 
su nuevo estado, y puede advertirse 
entonces que ya no es el ensueño el 
que inspira sus cartas, A su vez, 
Horacio, en la carta que hoy publi- 
camos, cuenta a su amigo todo 
cuanto le da etapa de su 
a. € 


invité a los padres a dejarme solo con la en- 
.Jerma, hallé el primer obstáculo. a. mi propó-" 
sito. Fué la madre la que, sin decir una pala- 
bra, se arrellanó en la silla, y la que en su: 
«gesto tradujo la mala impresión de mi “pro- 
puesta; el padre, en-cambio, más comprensi- 
ble, habló para justificarme ante la esposa 
indignado. : 

— ¿No bastará con que yo me vaya?... — 
«dijo. ; 

— ¡Una hija no tiene secretos para la ma- 
'dre! — argumentó ésta en tono airado. 

Y agregó: 

— Lo que tiene mi hija es una gran debili- 
dad... No creo que tenga nada en sus pulmo- 
MESA PO : : 

“Me mantuve fuerte y no cedí a mi vez. Esa 

tarde se fueron y di el asunto por terminado. 
Sin perder el tino, hice devolver a los clientes 
el. importe de la visita y seguí mi labor sin 
preocuparme poco ni mucho de la incidencia. 
Pero dos días más tarde llegó de nuevo la 
enferma; ahora venía Únicamente con su ma- 
dre, dispuesta, al parecer, a consentir en que 
yo hablara a solas con la hija. Aceptó de mal 
grado en aguardar en el escritorio que está 


- tas, y pude así quedar frente a frente con. 
aquella criatura que temblaba como una hoja. 
¿Sabes lo qué hice? Charlar con ella de cien 
cosas que nada tenían que hacer con su mal 
ni con mi profesión. Con plena conciencia de 
mi labor, estaba desarrollando el plan de la 
“psicoanálisis” y pude, de esta suerte, luego 
de un par de visitas, en las que ni siquiera le 
toqué la punta de los dedos, establecer que - 
estaba en presencia de un interesantísimo ca- 
so de neurosis sentimental. La enferma me 
abrió su corazón y me narró toda su tragedia 
a los médicos de su provincia y mucho menos 
. delante de la madre. Se la creyó una tubercu- 
losa, y como a tal, algunos colegas la trataron. 
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interior, Ella no había podido decirla nunca 
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Pero yo advertí de inmediato que era una ner- 
viosa, con un evidente desequilibrio en su 
“psiquis”, y ya en dominio de su secreto — 
secreto que la ética profesional me impide ha- 
certe conocer y que es el eje de su mal — ini- 
cié mi labor. En un mes había logrado hacerle 
ganar cuatro kilos; los colores volvieron a. su 
cara pálida y toda su figura ¿ba recobrando 
am aspecto primaveral. Todo ello sin una dro- 
ga, ni una inyección. Había logrado dominar 
el espíritu de esta criatura, y ella, sabiendo 
ahora que en su nuevo aspecto era capaz de 
inspirar una pasión, se sentía fuerte y her- 
MOSA. 

Y aquí terminaría esta historia si no fuera 
que los padres — mejor dicho el padre, que 
es una personalidad delas provincias — no 
hubieran atribuido a “un milagro” de mi cien- 
cia esta cura. Y allá fueron las mientas y los 
comentarios como el tañido de campanas... 


La criatura era en su provincia la figura más 


destacada del mundo social, y con sus amista- 
des en la capital, se estableció una cadena con 
los muchos eslabones que fueron distribuyen- 
do. Y aquí me tienes en pleno triunfo, traba- 
jando sín darme un descanso y, lo que es peor, 
oluidándome de mi buena Graciela, que en si- 
lencio, pero intimamente orgullosa, participa 
de esta gloria mía, que me estimula para su- 
perarme en la carrera. Soy el médico joven 
que más trabaja en Buenos Aires. Llego así, 
a no tener horas para comer y almorzar con. 
Graciela; la pobre comprende y me justifica, 
porque sabe que esto ha de ser para el bien. 
de los dos. ¡Ya nos llegará el día de que este 


permanente esfuerzo inicial tenga su compen- 


»y 


sación! Por lo pronto, ahora “se respira me- 
jor”... ¡Cobro honorarios! ¡Ah! Me olvida- 
ba decirte que, además, el padre de la mucha- 
cha, considerando que mi cuenta no exa- 
gerada, me obligó a aceptar una “voiturette” 
magnífica... ¿Se puede pedir más?... ¡Es- 
toy como una criatura con zapatos nuevos! 


Te abraza 
HORACIO. - 


DE GRACIELA A MARINES. 


Gorda-querida: ¡No te vayas a casar con un - 


médico!... ¡No cometas nunca ese dispara- 


tel... ¡Ah! Tú no sabes lo que es mi vida - 
'en este primer año de matrimonio... Ya se 


lo he dicho a Horacio, y él me dice que soy 


una egoísta, que sólo pienso en Mí... ¿Y él, 


acaso, piensa algún momento en má? Para él, 
su carrera triunfal es todo. Su nombre y. su 
fama ocupan por entero la razón de su vida. 


Para consolarme, me dice que cuando “haya - 


llegado” no estaré arrepentida de mi sacrifi- 


cio. ¡Ah, Marinés!, ¡qué ilusos son los hom- 
bres!... Él cree que cuando “haya llegado” 


será otro el panorama de mi existencia de re- 
- cluída. ¿Acaso no veo yo el ejemplo de los que 


estón delante de él? Es claro que los rectores, 


E j (Continúa en la página 52) y | 
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Venza la timi- 
dez, modere su 
mal genio, corrija 
su sensibilidad, 
desarrolle su in- 
teligencia y su 
memoria y vigo- 
rice su voluntad, 
por nuestro Mé- 
todo Científico de 
Auto-educación 
del Carácter,. ex- 
perimentado en 
millares de alum- 
nos, durante años 
y claramente ex- 
plicado en nues- 
tro Tratado Ele- 
mental de Psico- 
ética, que recibirá 
a vuelta de correo, franqueo por 
nuestra cuenta, si nos remite un 
peso en efectivo, moneda argen- 
tina o su equivalente en dinero 
extranjero. No remita estampillas. 

Recorte este aviso y haga 
su pedido hoy mismo; cuando 
lea nuestro Tratado Elemen- 
tal de Psico-ética compren- 


derá por qué no ha triunfado 
todavía. 


INSTITUTO EMERSON 


PASO 160 
BUENOS AIRES 
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y Psicoérica 


Le OBSEQUIAREMOS a usted con uná 
preciosa MAQUINA FOTOGRAFICA mode- 
lo 1931, a título de propaganda. 

La máquina más perfecta que existe. 
Escríbanos mandando su nombre y direc- 
ción acompañando $ 0.25 en estampillas 
para gastos de envío, 


Compañía Industrial Americana, $. A. 
EMILIO MITRE 731 - Bs. Aires 


Articulos de Talabartería 


-REGALAMOS 


durante SEPTIEMBRE y OC- 
TUBRE, a título de propagan- 
da, mercaderías a elegir de 
nuestros Ca- 
tálogos, por 
valor de $ 9.- hasta $ 207.-, 
a cada persona, de acuerdo 
con nuestro plan de propa» 
ganda. E 

. Pidan Catálogos de Talabar- 
tería en general y vale 

gratis, a: 


MANUEL M. ARIAS 


Montes de Oca, 1668, Bs.As, 


Una formidable colección de modelos, to- 
dos de última moda, recién ideados, en 

charolado negro, cabritilla marrón, 
moka, baker, negra y otros combi- 


> nados; todos los 
o. números del 33 21 
41, valen, $ 12, . 
; los vendemos, a 
a 


"Flete $ 0.60 
E por kilo, 


Gratis 
_Catálogo 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556, Carlos Pellegrini, 556 — Buenos Aires 
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AUANIO ARMGONiiTO 


| LOS CRIMENES DEL “FALCON” | 
(Continuación de la página 27) 


Sospéchuse huyeron juntos”. 


En el camarote 53 descubrieron la 
verdad. John Blair tenía bajo su oreja 
Izquierda una cicatriz. 

—i¡ Después de todo, este hombre no 
era John Blair! — exclamó Dale. — El 
asunto se pone más intrigante. Espero 
que ahora podremos interrogar a nues- 
tros amigos con un poco más de con- 
fianza... ¡Burke Nelson y su esposa 
desaparecida! 

Poco después, pacientemente, busca- 
ron el dinero. Todos los sitios fueron 
objeto de una minuciosa inspección. Fi- 
nalmente la tarea obtuvo su recompen- 
sa, siendo al sentido. del olfato al que 
le cupo en suerte el hallazeo. Dale en- 
contró una valija Je mano con doble 
fondo. Estaba vacía. La olió repetidas 
veces y luego exclamó: 

—;¡ Sí, no hay duda! Aquí hay un in- 
confundible olor a billetes de banco; 
combinación de tinta y papel. £l dinero 
estuvo aquí; pero alguien se lo ha lle- 
vado... 

Luego de unos segundos de expecta- 
ción, Dale se aproximó a Quirt y en 
voz baja conversó «con él. Finalmente 
el oficial salió de prisa llevando una 
importante misión que cumplir. El de- 
tective regresó a la cabina del capitán 
y esperó. A las ocho y media, luego de 
un breve llamado a la puerta, Richard 
York entró, 

—Lamento tener que molestarlo nue- 
vamente, señor York; pero supuse que 
no tendría usted ahora inconveniente 


en decirnos el nombre de la joven. 


- —Yo también lo lamento, pero man- 
tengo mi decisión. ¿Hay algunas noti- 
cias? 

—York, ¿conocía usted a Burke Nel- 


SO ds 


— Jamás he oído su nombre. 

Las palabras de York y la forma có- 
mo fueron expresadas revelaban indu- 
dable sinceridad. 

—¿Usted sabía que John Blair tenía 
una gran cantidad de dinero en su ca- 
marote? ; 

—Nunca se me ocurrió pensar en eso, 
aunque supongo que los tendría. ¿Por 
qué?... 

— Porque de un banco fueron roba- 
dos cincuenta mil dólares, y supuse que, 
al menos, esa dama podría saber algo 
acerca de ellos.* . 

York no tuvo tiempo para contestar. 
Tras otro golpe dado en la puerta, Dale 
la abrió para dar paso a Enid Ferell. 
York empalideció e, involuntariamente, 
dió un paso hacia adelante. La joven 
era realmente encantadora y su voz 
suave y acariciadora. A 

—¡Hola, Richard! ¿Qué sucede? ¿Es 
que quieren darme una fiesta en se- 
creto? , 

Y se reía, mientras graciosamente 
avanzaba hacia el centro de la habita- 
ción. Dale habló: 

—No. Nada de eso — dijo con tran- 


- quila voz. — Estábamos discutiendo 


acerca de Burke Nelson. 

Enid cesó de pronto de caminar. An- 
tes de que pudiera recobrarse, el secre- 
to estaba ya revelado por sus propias 
palabras: 

—¡Burke... Nelson...! 

Llevó sus manos rápidamente a su 
boca, como si quisiera taparla. Pero, ya 
era demásiado tarde. 

—¿Usted lo conocía antes de que se 
transformara en John Blair? ¿Sabía 
que se había escapado con cincuenta 
mil dólares que pertenecían a un ban- 
co?.., ab 

—¡Yo!... ¡De ninguna manera!... 
¿Cómo iba a saberlo? ¿ 

En ese momento York avanzó. Sus 
ojos centellaban. ! : 


—Ya comienzo a.vér claro — dijo en . 


voz alta y vibrante. — ¡Me estabas 
mintiendo! ¡Sabías que ese hombre no 
era un tonto rico! ; 
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Y su voz se elevaba por momentos. 

—i¡Por Dios, Richard, no seas loco! 

La voz de Enid era suplicante, 

—¡He sido un tonto! ¡He creído en 
ti! ¡Estuve ciego porque necesitaba 
creerte! ¡Tú sabías que ese hombre 
traía dinero y confiabas en abandonar- 
me cuando lo consiguieras! 

Dale fué el único que oyó el golpe 
dado en la puerta. Abrió y Quirt en- 
tró en el momento en que York habla- 
ba más fuerte. Se dirigió directamente 
a él y agarrándolo por los hombros lo 
sacudió violentamente. 

—¡Eres un vil. un canalla, un...! 
-— York trataba en vano de repeler el 
ataque. Quirt prosiguió: 

—¡ Como vuelvas a decir a ella otra 
palabra semejante, te las tendrás que 
ver conmigo!... 

Dale cruzó la cabina y llegó a tiem- 
po para contener al capitán que quería 
intervenir. 

Al fin York logró libertarse de la 
presión. Se produjo entonces un silen- 
cio de tumba, que parecía interminable. 
York fué el primero que se movió. Sin 
decir palabra se dirigió hacia la puer- 
ta y salió. Quirt y Enid quedaron so- 
los en el centro de la habitación. El 
avanzó un paso hacia élla. Nada hizo 
para evitar la clase de sus sentimientos. 

—¡Enid!... —Su voz era suave y tí- 
mida. Ella sonrió forzadamente. — ¡Le 


ruego que me perdone! ¡Lo siento!...- 


— dijo. 

Al salir, Quirt le abrió la puerta y 
habría salido también de no haber sido 
porque la voz de Dale lo contuvo: 

—¿ Cumplió el encargo aquél, Quirt?... 

El oficial retrocedió hasta hallarse 
junto a Dale y dijo: 

— Yo..., les ruego que me perdonen 
por lo que acaba de suceder... Tres 
son las mujeres a bordo que viajan 
solas: la señorita Hetterick, la señora 
Shanly y la señorita Hill. 

—Perfectamente. Puede retirarse 
ahora. 

Dale personalmente inició las inves- 
tigaciones, La señorita Hetterick es- 
taba en el salón de juego. Era igual 
que un libro abierto. Edad indefinida; 
ocupación, solterona; esperanzas, sí; 


posibilidades, no. La señora Shanley. 


era también de este mismo tipo. Poco 
tuvo que interrogarla, Dale, para darse 
cuenta de que de ninguna manera po- 
día ser ella la esposa de Nelson. 

-—Bien, Quirt, Vamos ahora a jugar 
nuestra última carta. 

Pocos momentos después golpeaba en 
la puerta del camarote número 7. Una 
voz femenina lo invitó a entrar. Abrió 
la puerta y entró junto con Quirt. Una 
joven'de treinta años de edad, aproxi- 
madamente, se hallaba de pie en el me- 
dio del camarote. y 

—Lamento molestarla, señora Nelson 
— dijo Dale. $ 

La dama empalideció. Dió un paso 


“atrás y exclamó: ' 


—¡Cómo..., cómo! ¡Lo han descu- 
bierto ustedes? ¡Ya saben quién era! 


* ¿Por qué no descubren ahora quién fué 


el culpable? 

— Ya comprenderá usted, señora 
Nelson, la importancia que tiene para 
nosotros conversar con usted, que qui- 
zá sea la única que puede ayudarnos a 
descubrir la verdad. 


—¿De manera que no la han descu-. 


bierto todavía? ¡Ya me lo imaginaba! 
¿Por qué no interrogan a esa actriz? 
Ella debe saberlo. La otra noche estuvo 
con él en su camarote. Yo misma lo vi 
entrar... - É 


Su. voz temblaba de ira. Se detuvo 


para tomar aliento y luego prosiguió: 


— Más tarde lo vi salir sin que él* 
me viera. Burke no sabía que yo estaba 
a bordo. Me abandonó én Nueva York, 


diciéndome que estaba cansado de mí. 


(Continúa en la página 48) 


Para estar bien 
depurémonos 


Muchos malestares y enfermedades 
cuyo origen no se explica son conse- 
cuencia de la sangre impura. Igual 
causa tienen los granos, sarpullidos, 
forúnculos, ezcema y demás afecciones 
de la piel. 

Por eso es sabia medida —especial- 
mente en esta estación — hacer un 
tratamiento depurativo mediante el 
azufre termado, producto que goza de 
gran fama por su eficacia y su agra- 
dable sabor. No exige régimen»oni mo- 
lestias y sus beneficios se hacen ver 
en seguida: una piel limpia y un me- 
jor bienestar general. : 

A los lectores que lo soliciten se les 
enviará un interesante folleto. Diri- 
eirse a Laich y Rey, calle Belgrano 
2544, Buenos Aires. 


¡e 


o más, mensuales, puede usted 

y ganar sin abandonar sus ocu- 

paciones diarias, criando Conejos 

Gigantes de Flandes, Angoras o Chin- 

chillas para nuestro criadero. Proporcio- 

namos el plantel, comprometiéndo- 

nos a comprar la producción que nos 

remitan, a 20.— $ la yunta. 

Solicite Folletos Gratis al 
Criadero de Conejos 


“LA JOSEFA” 
Gral. Miller 5462 
Lanús (Oeste) F, C, S, 


YERBAS MEDICINALES 


para tratamientos de las enfer- 
medades 


TE CUMBRE tónico-digestivo- 
estomacal. TE CACIQUE laxante 
vegetal, 


Solicite mi libro LOS ANDES Y 
SU FLORA que remito gratis 


Dirigirse a: J, M, CARRIZO 
Independencia, 2088 -» Bs, Aires 


Vendiendo corbatas finas a particula- 
res. Extenso muestrario. Buena comi- 
sión. Trabajo fácil sin riesgo y que 
requiere poco dinero. 


Escriba por detalles a: 


D. CRAVATE - Sáenz Peña 277 


Buenos Aires 


=— 


LA ' 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 


prospectos. T. Gicca, Corrientes, 435. Sin pago 
adelantado. - CONSULTAS GRATIS. De 9 2 18, 


ANILINA 


con la máxima perfección y con ese colorido 
propio de telas nuevas. ¡Úsela! Venta en todás 


las farmacias a 0.20 y 0.80. 


ES - 


) 


4 


Curso adaptado al plan de la Facultad 

de Derecho; preparado ex profeso para 

estudiar por correo, Método moderno y 
científico. Pida informes a — 


INSTITUCION “MORENO”? 
Boedo 3412 


TRABAJE POR SU CUENTA 


NC AO | 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñe 


Buenos Aires 


4 LEAERIPPR AAA RAFCCO RCA EE caca CRA 

Z/ NOLLORÉS MAS , 

X QUE LA PRIMAVERA ESTA 

CERCA: Y EL CAPITÁN TEN- 

> DRA SOU MERECIDO ANTES 
QUE LAS LADICERAS 

DE TINTA COMIENCEN A 
ECHAR LOS PRIMEROS 

BROTES 


AEREA 
es 


El ¡DIABLOS! ¡ AQUÍ Y 
HAN ANDADO LOS CEBOLLITAS! 


E ¿POR QUÉ LLORAN ?G¿SEÉ HA CAIDO ACA- | 
"| ESOS SINVERGUENZAS SON 


SO UNA LLAVE DE ABRIR LATAS 
DE LA LUNA? 60 ES QUE NAPOLE 
CADACES "DE HACERLE CRECER : TENÍA UN REMIENDO EN LOS 
BIGOTES A LA TECLA DE ; PANTALONES? ¡BUDIN DE VIRU- 

UN PIANO TAS, QUE NÓ ADIVINO LA ” 
Z : CAUSA: DE ESAS LAGRIMAS! 


OUR 


S 


me 


(¿A QUIÉN SE LE HA (SILENCIO, QUE 
E Y” OCURRIDOALGUNA VEZ - QUÍ” NO ESTAMOS. ECHANDO UN VIERE 
GFUE EN FINISTERRE QUE ME SONREI)IRSE AL REVES, % EN UNA UNIVER-)YTERRON DE AZUCAR. DECIR: SOS OTA- 
HIZO MAL AQUEL LLORAR A CONTRAMANO, SIDAD--PO-< | EN AGUA HIRVIENDO Y RIO, SOS 
GUISO DE MANDARINAS, O EN COMER POR LA IZQUIERDA PULAR. ELY | Y MIRANDOLO FIJO, 247 > 
LA ENSENADA DE... 7 - O DORMIR A CADITÁN NO SE-DESHACE, 
: SAMBOROMBON? CONTRADELO ? ESTA LLENO DE ES UN EXPERIMENTO 
“HUMO PORQUE TRADUCIDO 
: TIENE ESCAPE A: MUCHOS 
IDIOMAS 


SS 


===> 


A ESTA ES-TINTA. DE NADA, MENOS QUE EL...“ <ZZZ 
¿QUIÉN ME QUIERE  - CALAMARES PERO CADITAN. ¡ES DIFICIL” DESPER- Z 
HABLAR POR EL TUBO . A => AL AUTOR LE AS is En SON A E a 
E COMUNICACION PARLANTE 2 RASPAR LOS OM E 

¿ON HIPOPOTAMO O UN BZ a PERO YO LE SACUDIRÉ 


¡ABOLICO? E z , JAS SOBRAS DEL 
PA DIABOLICO? z . TRAJE) 


"AHORA QUE TIENE E ¿ Y DESPUES QUE" 


LA BARBA ENGO- ZAC REMOS QUE 
MADA, SERÍA. CON- "UN LOBO SE COMA DOCE YNOSTOME4 
y VENIENTE AVISARLE 2 ys : + ENANITOS DELYLA LECCIÓN 
QUE VA A PERDER 2, : Z 
EL ÚLTIMO TREN POR QUÉ QUIEREN, +7 
QUEDARSE DORMIDO ADORABLES) 
EN “LA SALA DE CEBOLLITAS) EN ORTA 
a CAPITÁN SE: HA 
; DUESTO UÑA Y 


ESCARAPELA EN 


AORTA 


UNA CAJA 
DE 


VERDADERAS 


PASTILLAS 


VALDA 


BIEN EMPLEADA Y A SU DEBIDO TIEMPO 
DEFENDERA 
vuestra Garganta, vuestros Bronqulos, 
vuestros Pulmones 


COMBATIRA 


vuestros Constipados, Bronquitis, Grippos 
Trancazo, Asma, Enfisema, etc. 


PERO SOBRE TODO Exigid expresamente 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


QUE SE VENDEN UNICAMENTE 
En CAJAS 
con el nombre VALDA 


en la tapa 


Pb La náusea, Señora, 


es típica del estado de Vd. Pasa 
al punto si se toma un vaso del 
laxante suave y refrescante, 


PLEASARN 


“SAL DE FRUTA" AAA 
Marca de ENO 7 Si 
S 


ENO'S “FRUIT SALT” 


1 05D 2d Pa ASH Lo mas EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 


AMBOS SEXOS RESERVADO Y ECONÓMICO. 


0 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- 


damente de las enfermedades de las vías urinarias en 
ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- 
do durante unas semanas, 4 ó S Cachets Collazo por 
día. Calman los dolores al momento y evitan complica- 
ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Moreno 1027, 


Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. ' 


cualquiera de estos artículos los obtendrá de re- 

galo_SIN GASTO DE SU PARTE, indicando su 
d nombre y dirección le enviaré GRATIS 

las instrucciones. 

Pídalo por carta hoy mismo a: 


] M. TOCCI 
Calle Carlos Calvo, 322 
Buenos Aires 


5 


> 
ho 
100 


OST 


——= 


de la Nación, 
páginas del Dr. C, 
sin membrete, acompañando $ 0.50 o su equi- 


Arno AGentino 


LOS CRIMENES DEL “FALCON” | 


(Continuación de la página 46) E 


Supe que había robado el dinero del 
banco y eso fué suficiente para mí. La 
seguí a ella porque sabía que donde 
ella estuviera estaría él también. 

— Existe un factor de suma impor- 
tancia, señora Nelson; la hora. ¿Qué 
hora era cuando su esposo salió del 
camarote de Enid Ferrell? ; 

— Faltarían diez minutos más o me- 
nos para las dos. 

— Perfectamente — dijo Dale, — es 
suficiente con eso. 

Cuando los dos hombres salieron, 
Quirt exclamó: 

— Lo cierto es que a la señorita Fe- 
rrell se le está haciendo una gran in- 
justicia. Creo que sería bueno también 
darle una oportunidad para que se de- 
fendiera. 

— Ya se le dará... Ya se le dará... 
— murmuró Dale con tranquilidad. 

Luego se separó de Quirt y, lenta- 


mente, se dirigió a la cabina del capi- 


tán Hawley a quien le comunicó el 
resultado de su entrevista con la seño- 
ra Nelson. 


— Ahora capitán, todos los actores 
de la tragedia se han hecho cargo de 
sus propios papeles. Aunque parezca 
mentira, sólo hay un motivo para el 
crimen y éste es tangible. El dinero... 

Robin Dale no puso en práctica su 
plan hasta la mañana siguiente. Tenía 
ya le seguridad de conocer al culpable; 


-pero para acusar era necesario antes 


la obtención de una prueba irrefuta- 
ble. Había pasado la noche en su peque- 
ño camarote, haciendo. deducciones y 
calculando las posibilidades de éxito. 
Sus pruebas eran tan sólo hipotéticas. 
Había anudado los hechos uno por uno 
cuidadosamente y llegado a una sola 
conclusión. Pero el razonamiento no es 
prueba. Una evidencia circunstancial 
difícilmente sería lo suficientemente 
poderosa como para condenar a una 
persona. Temprano, por la mañana, 
Dale habló con el capitán. 


— Ya le dije en otra oportunidad 
que esos cuatrocientos dólares que fal- 
tan nos ayudarían a descubrir el resto 
del dinero y al mismo tiempo, al crimi- 
nal. Necesitamos, pues, hallar esos bi- 
lletes. 

— Entonces, ¿sospecha usted de al- 
gien? — preguntó el capitán. 

Y Dale rió. 


— No sospecho — dijo, — estoy se- 
guro de ello. 

— Perfectamente. En ese caso hare- 
mos registrar los camarotes. 

Por propio deseo de Dale, Quirt fué 
el encargado de hacer la búsqueda. Los 
camarotes que debía registrar eran los 


que ocupaban las señoritas Shanley, : 


Hetterick y la señora Burke Nelson. 
Entretanto, llamadas por Dale y el 
capitán York, Enid Ferrell, la señora 
Nelson e Ira Schenck se hallaban en el 
camarote de Hawley, dispuestas, nue- 
vamente a ser interrogadas por el de- 
tective. Durante el interrogatorio, que 
fué largo, pues Quirt no regresaba, 
Dale se entretuvo en observar el rostro 
de los allí presentes. Era evidente que 
la señora de Nelson conocía ya a Enid, 
a quien de vez en cuando lanzaba mi- 
radas 'centelleantes. lra Schenck se 
mantenía tranquila al igual que Ri- 
chard York. Al fin, después de una ho- 
ra y media, el capitán hizo disimulada- 
mente una seña a Dale indicándole que 
Quirt había ya encontrado lo que bus- 
caban. Ambos hombres salieron. El ofi- 
cial, impaciente, aguardaba en la puer- 
ta. 

—Aquí están — exclamó mientras 
extendía un montón de billetes. — Hay 
cuatrocientos dólares justos. Los en- 
contré en el camarote de la señora de 
Nelson. Estaban en el fondo de un 
baúl. 

—¿Está usted seguro, Quirt, de que 
en los demás camarotes no se hallaba 
el resto del dinero? 


— Segurísimo. He registrado minu-* 


ciosamente y en ninguno de ellos había 
rastro alguno. 

— Perfectamente — dijo Dale. — En 
este caso, estoy listo para descubrir al 
criminal, > 


¿Quién era el culpable de la 
muerte de Burke Nelson? 
¿Quién mató al telegrafista 
Dayton? ¿Era el mismo el 
motivo de ambos crímenes? 
¿Puede el lector señalar al 


criminal y dar pruebas feha- | 


cientes de su culpabilidad ? 
Véase la solución en la pági- 
na 59. » 


| HAY QUE SABER BANARSE 


el cuerpo. Después de permanecer en 
ella un rato parece confortable, y luego 
va notándose más fría. Si las personas 
se guían por su propia sensación, es 
seguro que elegirán una temperátura 
superior a la de su cuerpo o sea unos 
104 grados Farenheit. Si se aumen- 
ta la temperatura, se sentirá dificultad 
en la respiración y una sensación febril. 

Para cómbatir algunas dolencias, 
hay que producir un estado de fiebre 
en el paciente, y para ello el baño ca- 
liente es el más indicado. Un baño a 
la temperatura de 110 grados, puede 
aumentar la temperatura del enfermo 
hasta 104 o 105 grados, pudiéndose 
ejercer un control exacto de la fiebre. 
Este estado es susceptible de ser man- 
tenido durante horas sin peligro algu- 
no para la persona. 

En algunos manicomios y sanatorios 
para enfermos de los nervios, ha sido 
costumbre someter al paciente a lo que 
se le llama baño continuo, a fin de apa- 
ciguar los mervios alterados. Para lo- 
grarlo, el enfermo es acostado dentro 
de la bañadera llena de agua, a una 
temperatura estable de unos 100 grados, 
y se le mantiene en ella por horas, y 


(Continuación de la página 40) 


aun a veces durante días, hasta que se 


obtenga la depresión requerida. 


Aparte de los baños descriptos, hay: 
otros que juegan un papel importante 


en la salud y que poseen virtudes es- 
peciales. Los de mar, por ejemplo, son 
muy buen ejercicio para las personas 
sanas que soportan bien el golpeteo de 
las olas y el frío del aire libre. Después 
de unas horas el efecto es el cansancio 
y un sueño reparador. 

No es fácil formarse una idea de las 
enfermedades que son tratadas por la 
hidroterapia. En el manicomio de Wásh- 
ington se efectúan por año unos cien 
mil, y en el hospital para veteranos, 
durante el año 1926, se dieron unos 
450.000 tratamientos hidroterápicos. 

El baño muy caliente aumenta el me- 
tabolismo y ayuda «a la expulsión del 


«líquido del cuerpo, pero después de-to- 
marlo se tiene siempre mucha sed, y > 
al beber se repone la cantidad, o: más, - 


del líquido desalojado. 


El principal papel del baño -es la 


limpieza y el hienestar “que produce, 


evitando que los gérmenes que afloran - 


a la piel por la: secreción, se: multipli- 
quen y sean causa de molestias. - 
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| LA QUE TODO LO DIO (Continuación de la página 29) | “MIS 


RTS A 
salir de aquí antes del primero de mes; tado. ¡Debiste decírselo! Si él lo hubie- ROPAS BLANCAS DU RÁN MAS 


solamente faltan tres días. ra sabido, jamás te hubiese dejado, co- 


| 
| Se acercó al tocador, depositando allí mo acaba de abandonarte en este mo- porque uso A : 


— Ahí tienes cincuenta pesos. Espero Ana María asintió: ó 
“que los harás durar lo más posible. — Lo sé..., y por eso no se!lo dije. 
Cuando necesites más, podrás hablarme No quise retenerlo de esa manera, como 
por teléfono al escritorio... .. y mañana tampoco lo hubiera hecho de ninguna 
“me harás el favor de empaquetarme lo. otra, sabiendo que quería irse, y usted 
“demás de mi-ropa, enviándomela a la debe prometerme que no se lo dirá 
- casa de Maldon. Me han dado permiso NUNCA... : S : 
para dormir ahí unos días hasta que La señora de O'Farrell se incorporó, 
encuentre alojamiento. Hablamos de ello sacudiéndose como una gallina, > 
esta noche y todo está arreglado. —Debiera decírsele, debiera traérsele 
Jorge estaba eligiendo algunas cor- de vueita aquí, inmediatamente — dijo 
batas de las muchas que colgaban del con amargura. — ¿Por qué motivo él 
interior de su ropero. Ana María, para- tiene derecho de hacer lo que quiere y. 
da en la puerta, lo observaba, pensan- Nosotras dos aquí solas para hacer fren- | 
do si recordaría que el día de su'casa- . te a tódo? Yo sé lo que es quedar aban- 
l friento él había usado la corbata que donada, Ana María... 
ahora tenía en la mano. Atravesó la habitación y fué a arre- 
- — Jorge, ¿no te acuerdas del día que lar un cuadro que estaba un poco tor- 


AS mento. ¡Jamás en la vida! SUN LIGHT? 


“—y cuando más viejas ponen 
más blancas quedan, pues el 
Sunlight lava todo con tanta 
seguridad y da una hermosa 
blancura a los hilos. La 


nos casamos? — le preguntó de súbi- cido; cuando se dió vuelta, Ana María espuma pura de  Sunlight 
to. — ¿No te acuerdas de la primera vió que otra vez había lágrimas en sus desprende la suciedad sin 

cena en la casita de la tía Lola? ojos. A necesi 

17 — Esa no era nuestra vida de ca- —Pensar que mi hijo me ha hecho dad de frotar fuerte. 
sados; era solamente nuestra luna de' esto, después de veinte y ocho años y mente, ast que mis ropas 
miel — le contestó. — Y escúchame, más, que le he dedicado todos los mo- duran más, a la vez que quedan 


¿por qué no dejar tranquilo el pasado?, mentos, eriándolo, educándolo y cuidan- 
¿por qué quieres ser sentimental? do de él en todo momento... ¡Y de un 
¿Sentimental sobre algo ya pasado? Co- momento a otro viene y me dice que de- 
metimos un error y debemos reconocer- bo abandonar mi hogar para ir a vivir 


lo y olvidarlo; borrarlo completamente de la caridad de una hermana! 


más blancas y suaves.” 

La mujeres usan Sunlight 
porque saben que es la manera 
más segura de lavar toda clase 


de nuestro recuerdo. Apenas si podía hablar; lloraba des- 

Después de oír aquellas palabras, Ana E a Aa de telas. Cada pastilla lleva 
María no tenía fuerzas para insistir. —¿Qué es lo que tiene, Ana María? ? 2 > 
es E z una g > a 

1 Salió de la habitación y se fué a sen- ¿Qué es lo que le pasa? | a garantía de pureza de 
¡tar enel patio. No sentía frío; miraba —Yo le diré lo que es. Está descora- abon $10,000. No se vende pastilla 
al cielo lleno de estrellas, pensando có-  zonado — le contestó Ana María con alguna que “no cumpla con 


mo el mundo podía ser tan hermoso y dulzura. — Ha tenido tantos contra- > x 7 z z 
Ja vida tan amarga... tiempos últimamente y se ha cansado e esa garantía en todo sentido. 
1. —Me voy, Ana María:.. de todo, y también de usted y de mí, y. « E y 
E Era la voz de Jorge que le llegaba de las cuentas y del alquiler. Pero us- “En dos tamaños —30 y 50 ctvs» e 


por la ventana de la cocina. Se dió vuel- ted no debe echarle toda la culpa a él; S L6 


ta y lo vió mirando hacia donde esta- yo tengo mucha. Jorge es un muchacho LEVER HERMANOS LIMITADA, BUENOS AIRES 


ba ella. qué le gusta divertirse y como usted 
As —¿No vas a entrar a despedirte? — comprenderá, nuestra vida aquí es tran- 
le preguntó. : quila..., demasiado tranquila para él. 
No, no voy. No soy yo la que te Y lo defendía ante la madre, como lo 
dejo, Jorge. Tú me abandonas; no pue- hubiera defendido ante todo el mundo, 
do decirte adiós, ¡no puedo! ! —¿Qué es lo que le pasa con esa mu- 
| Fo Lo siguió con la vista hasta que des- chacha sobre la cual hablaban ustedes? 
- apareció; después oyó el ruido del co-  — le preguntó mientras se preparaba 
che al alejarse. para retirarse. a 
La madre de Jorge estaba sentada en —No quiero ni siquiera pensar en 3 


el comedor. Había estado llorando, y sus ella — le respondió Ana María. — El 

- ojos estaban hinchados y enrojecidos. doctor me ha dicho que debo estar tran- 

—¿Qué vamos a hacer? — le pregun-  quila y contenta durante los próximos 

1 46, — Seguramente no nos queda otro Meses, y me he propuesto estar tran- 

| yemedio que seguir el consejo de Jorge. quila y contenta, aunque en ello pierda 
Me desespero ante la idea de dejar mi la vida. 

hogar para irme a vivir con mi her- Ana María no pudo dormir aquella 

mana. , noche. Acóstada con los ojos abiertos, a 

—No va a dejar su casa — le dijo cada momento se le aparecía la cara de 

| [Ana María, muy suavemente; pero ella  Jorge:en las sombras de la habitación. 

| la oyó, pués, en seguida levantó la ca- La almohada conservaba aún el perfu- 

0 beza para mirarla. — Usted se quedará me de la loción que él usaba, todo en la 


+= aquí yo me voy a quedar con usted — habitación le hablaba de él. El pensar - E á za É A : 
U ontimuó Ana María. — Buscaré un em- miento de que iba a ser madre la había ocasionado por las contrariedades comerciales EN 
1 pleo durante el invierno; además tengo abandona o en ese momento; solamente : ' í po e , DE 
todavía quinientos pesos, con los cuales. Pensaba en él. no debe recaer sobre sus dependientes y quít- E 
podremos seguir manteniéndonos una Ñ Sintió dar la una, las dos, las tres. ; tarles el gusto de trabajar; tampoco agriar a | sl 
vez que tenga que dejar de trabajar. o pudiendo conciliar el sueño, esperó |. pee > : e 
Creo que nos podremos arreglar muy Un a y de se levantó. Se vistió, su familia las pocas horas que pasa Vd. en su E 
bien las dos solitas... cerró la puerta de la habitación de la | | ] =. q. y : cs 
ada tomó áliento y siguió: madre de Jorge para que ella no se compañía. Tranquilice Vd. sus nervios to- je 
- Csted debe saber que voy a sor ma. — despertara, y so fué a la cocina a plan | mando Tabletas de ADALINA, así defenderá o 


dre y que espero que mi hijito nacerá Char la ropa de Jorge. ] Poy 5d, . OA > 
más o menos en enero, y. desearía que Para las cinco había terminado de pa . Mejor sus intereses, estara Vd. mas fresco, re- 


él vi RSE ita, donde Preparar toda la ropa de Jorge; había ¡ erá 
Jas dos juntas temido: de él. conseguido acomodarla en dos baúles posado A UN Su. e 
Hubo un silencio profundo después ' 8TAndes. más suave y menosirritable. Será Vd.más que- 
cuenta pesos; lo tuvo algunos segundos - ridodetodos y tendrá más éxito ensus empresas. 


de las últimas palabras que había pro- Del. tocador tomó el billete de cin- 
| ferido Ana María. La madre de Jorge pl 

la miraba con sus ojos grandes como entre sus dedos; luego abrió su cartera 
. : y sacó tres billetes de diez. : 


Con el dinero en la mano, se dirigió | | - Tabletas de do SE 
al comedor. Se sentó ante una pequeña | | - a , Oo Le A 
E mesa que usaban para escribir, tomó: : V a 
he? — le preguntó en seguida. : -un sobre, escribió el nombre y la direc- | . 1 : SA : ¿ON 
| TNo. Iba a decírseio hoy; pero con ión del doctor Roche, puso los ochenta ; 0 | 5 
- NES pesos dentro y cerró el sobre, escribien- ¿E pe o 
do el nombre de Jorge. e] Pa : A 


- 


(Continúa en el próximo número.) 
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NANCY CA- 
Y RROLL nació 
en Nueva York 
(EE. UU.), el 19 de 
noviembre de 1906. 
Se- llama, en reali- 
dad, Anne Verónica 
Lahiff; mide 1.60 m.; 
ojos azules y cabello 
castaño. Divorciada 
Thomas Meighan de Jack Kirkland y 
casada hace un par 
de meses con un periodista llamado 
Bolton Mallory, 


a Le escribiré a Nancy. 


Lo único que 
2 puedo decirle es 

asegurarle .2so 
que me dice usted de 
que “tendré que que- 
darme con las ganas 
de ser actor como 
Barry”, y felicitarlo 
por su juicioso pen- 
samiento. 

a Alfredo. 


AE 
Pessie Love 


Opino que esas señoritas han hecho 
una gran macana al enviar esas fotos. 
¿No le parece lo mismo a usted? De 
HARRY PIEL poco puedo decirle, como 
no sea que nació en Alemania, y que 
durante un tiempo fué considerado ému- 
lo de Douglas Fairbanks. Después de ac- 
tuar en el teatro por 
espacio de varios 
años pasó al cine, 
destacándose en Pá- 
nico, El castillo de 
los fantasmas y El 
pierrot fantasma. 
Todas cintas suma- 
S mente fantásticas, 
a como usted ve. 


Barry Norton a Juana Thomes... 


Ha estado usted muy acertado al 
ponerse ese seudónimo, pues no es- 
tá mal eso de adoptar nombres in- 
gleses. ¡A lo mejor, así puede agradar a 
los directores de cine! ¿Qué necesita un 
joven para ser galán de cine? Pues. 0. 
z : tal vez muchas más 
cosas que las que us- 
ted puede imaginar: 
físico agradable, con- 
diciones artísticas, 
ser amigo de un 
Laemmle, un Thal- 
berg, un von Stern= 
berg, etc; ambicionar 
actuar al lado: de 
Greta Garbo ..:. y 
nada más, , 


a William Apolo, 


«Vilma Banky 


¿De manera que usted se ha sen- 

MM tido atraída por la cortesía con que 

“contesto a mi clientela, no? Y dí- 
came, ¿por qué ha puesto “cortesía” 


PARA LAS ADMIRADORAS DE GRETA... 


Yo sé que todas mis lectoras me aprecian 
de verdad. Esto he tenido oportunidad de 
comprobarlo repetidas veces. Asi, por ejem- 
plo, considerando que yo me inclino por 
Marlene Dietrich en lugar de hacerlo por 
Greta Garbo, un grupo de lectoras me en- 
vían sus opiniones sobre mi manera de juz- 
gar a las dos actrices. Y como la gran 
mayoría de ellas son acérrimas “hinchas” 
de la sueca, creen oportuno endilgarme al- 
gunos adjetivos calificativos que no estampo 
aquí por temor a que el director me eche 
a la calle. ¡Con decir que las más tímidas 
me califican de “analfabeto”, “animal” y 
“cachafaz”! ¡Imagínense qué me dirán las 
otras! Pero yo, que a pesar de hallarme 
siempre rodeado de estrellas nunca estoy en 
la luna, sé que mis lectóras no me dicen 
todo eso con mala intención. Para mí que 
lo deben hacer para entretenerse, O por lo 
menos, para entretenerme a mí, Y yo les 
agrádezco la intención. ¡Es tan dulce ser 
insultado por una mujer a causa de otra 
mnjert ¡Pero he aquí que muchas veces 
me he puesto a pensar sobre esto! ¡Si me 
estaré perdiendo por Marlene!... Pero, ¿qué 
mas da? ¿Acaso no es mejor perderse por 
una actriz alemana que por. una sueca? Y, 
en último caso, con asegurarme la vida re- 
suelvo el lío. 


AMLO ANGOIHENO 


CINEMATOGR AF! 


Por KING 


entre comillas? ¡Hum!... ¡Estas lecto- 
ras que gastan ironías no me gustan 
mucho que digamos! ¡En fin, por esta 
vez voy a disimular! Ese actor que tra- 
baja con DOROTHY SEBASTIAN es 
NIL ASTHER, Escríbale en inglés a Pa- 
ramcunt Studios, 5451 Marathon Street, 
Hollywood, California. 


a La nueva enamorada. 


» 


CONCHITA MONTENEGRO nació 
en España, está soltera; mide me- 
tros 1,58; ojos castaños y cabello 
obscuro. Filmó primeramente La mujer 


) 


en que los Cow-boys, 
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“bombito”.) 


CR 


y el pelele, adaptación de la obra en 
francés “La femme et le pantín”; luego 
algunas comedias cortas sin importancia 
y en seguida De frente, marchen, Sevilla 
de mis amores, Hay que casar al prín- 
cipe y Prohibido. 


a Calderón de la canoa. 


En La canción del vagabundo ac- 

túáan LAWRENCE TIBBETT y 

GRACE MOORE, La otra canción 
que me cita no la conozco. 


a Haydee Abajo. 
LON CHANEY nació en Colorado 


A Springs (EE. UU.), el 1 de abril de - 


1883. Hijo de padres sordomudos, 
pasó una niñez tan común y prosaica 
como la puede haber pasado usted. A los 
trece años ya le agradaba hacerse el 
actor en escenarios improvisados, cuyo 


A esta altura del año todos nosotros hemos visto, sin duda alguna, 

4 las Luces de la ciudad de CHARLES CHAPLIN, Y digo que todos 
nosotros la hemos visto porque sé que mis lectores saben lo que 

es bueno, y, por consiguiente gustan de Chaplin. Y no dudo que lo 
habrán admirado y habrán también apelado más de cuatro veces al 
diccionario para homenajear verbalmente a este hombrecillo tan 
grande. Pero he aquí (¡he aquí mi protesta!) que ninguno de ellos 
se ha acordado del otro hombre, de «ese amigo de Chaplin, millonario 
y amante de la bebida, que tan magníficamente desempeña su come- 
tido frente al bufo. HARRY MYERS, que tal es su nombre, es un vete- 
rano de la pantalla, que tuvo su cuarto de hora por aquellos tiempos 
Jos capataces de estancia y las películas en epi- 

sodios monopolizaban el cinema. Y para este buen señor que supo ser 
artista aun actuando al lado de un hombre de la talla de Charles, pido, 
no ya la alabanza justiciera, porque eso es poco, sino los mejores deseos 
de mis lectores y el reconocimiento sincero de que Harry fué un digno 
compañero de Chaplin. (Y conste que no voy ganando nada con este 


* 
A A A 


EN ESTE CONSULTORIO CINEMATOGRAFICO 


Todos los lectores entusiastas del cine hallarán un medio fácil y seguro para. 
enterarse de las novedades ocurridas en la Meca del cine, así como de cualquier 
otro dato referente a este tema. Es 


La correspondencia debe ser dirigida a RIO DE JANEIRO 300, 


único público lo constituían sus propios 
amigos de barrio. Después de: algunos 
años de “extra” logró su gran oportu- 
nidad en El hombre milagroso con TO- 
MAS MEIGHAM y BETTY COMPSON, 
con quienes se consagró. Usted me pre- 
gunta el estado de Lon en la actualidad, 
y yo, francamente..., no puedo darle 
una contestación exacta porque para eso 
sería necesario desenterrarlo. Pues su- 
pongo que estará enterada de que fa- 
leció el 26 de agosto del año pasado, 
¿no? 
a Ilusión Serrana. 
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BARRY NORTON tiene los ojos 

obscuros. Y haga el favor de no 

volver a hacerme esa clase de ob- 
sequios porque me ruborizo... 


a Yo no sé que me han... 
Los padres de BARRY NORTON 


A viven actualmente en la calle Men- 
doza 2928. De nada. 


a Un tierno capullito. 


Opino que €so se debe a varias cau- 
e Sas, entre ellas la diferencia de 


idiomas, el mayor desarrollo del: 


arte teatral en Estados Unidos que aquí, 
y también la mayor predisposición de los 


« europeos y los norteamericanos tienen 


para el cinematógrafo que los argenti- 
nos. Considérese aceptada como clienta, 
pero nada más... 


a Brisas perfumadas. 


. dejó por Walter By- 


¿Usted lo ama a 
pa RONALD COL- 

MAN? Pues le 
advierto que va por 
mal camino, porque 
el pobrecito ya está 
escamado y ha pro- 
metido no prestar 
atención a más re- 
quiebros femeninos, 
aunque éstos vengan 
de Buenos Aires, 
Además, está casado, pero separado de 
su esposa. Nació en Richmond (Ingla- 
terra), el 9 de febrero de 1891, de mane- 
ra que ya tiene sus 
cuarenta bien cum- 
pliditos. VILMA 
BANKY nació en 
Budapest (Hungría), 
el 9 de enero de 1902, 
y está casada con 
Rod la Rocque desde 
hace más de cuatro 
años. Por consiguien- 
te, le aconsejo que 
trate de enamorarse 
de algún otro actor. 

a Enamorada. 


Collen Moore 


Nils Asther 


NANCY CARROLL y CHARLES 

ROGERS: Paramount Studios, 5451 

Marathon Street, Hollywood, Cali- 
fornia, JAMES HALL y BILLIE DOVE: 
Warner-Forst National Studios, Burbank, 
California. LILLIAN ROTH, BESSIE 
LOVE, DOROTHY AS 
JORDAN: Metro PO 
Goldwyn Mayer Stu- ? 
dios, Culver City, Ca- 
lifornia, JACK BU- 
CHANAN y JOSE 
MOJICA: Fox Stu- 
dios, 1401 North Wes- 
tern Avenue, Holly- . ; 
wood, California. sa di iio 
STAN LAUREL y Harry Piel 
OLIVER HARDY: . 
E Roach Studios, Culver City, Califor- 
nia. 


a Marita Satán. 


¡No me hable de Colleen Moore! 
Y ¡Está hecha una vampiresa com- 

pleta! ¡Cambia de novio como de 
zapatos! ¡Con decir- 
le que desde que se 
divorció de John Mc 
Cormick no hace más 
que comprometerse 
con cuanto galán la 
solicita! Primero fué 
Donald Cook, a quien 


sane y a éste por Neil En ra: 
iller, con el que ha- Lili 

'blaba hasta hace una o Ea . 
semana, y a quien supongo que a éstas *' 
horas habrá también abandonado. Yo 
estoy por enviarle una carta diciéndole 
que si no deja de hacerse la bataciana 
la voy a desterrar de esta página, ¿no 


_ Je parecé? ¡Porque, imagínese el mal 


ejemplo que está dando a mis clientas, 
ad todas tan inocentes, tan tándi- 
das... Es 


a Novia de Powell. 


EN OCTUBRE CUMPLEN AÑOS... 


El 1— Alice Joyce. 

» 3—Constance 'Talmadge. 

» 1—Buster Keaton. 

w» 5—Katbryn Crawford. 
4 os 6—Janet Gaynor: 
» T—Jack Mulhall. 
» 10— Harry Richman. 
» 11 — Lowell Sherman. 
» 13 — Irene Rich, 
» 14— Lillian Gish. 
» 17 — Marian Marsh. % y 
» 18— Karl Dane y Bob Custer. - Y 
» 'R0,— Marion Nixon y Charles Chase, 
» 21 — Lloyd Hughes, ad: 
» 22 —James Hall y Mitzi Green, z 
» 23 —Lilyan Tashman. Ñ : 
w 2 — Jackie Coogan. ño 
» 28— John Boles y Hugh Trevor. 
» 30 —Sue Carol. AE 
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ANAIS ANGONINO 


LA ESCANDALOSA CONDUCTA DEL... 


Para mí que había hecho mi carrera 
en la marina, estos espectáculos resul- 
taban burlescos. En realidad, yo duda- 
ba si alguno de ellos sabía distinguir 
un extremo del telescopio del otro. .. 

. En sus momentos de lucidez, F. F. 


se complacía en contarnos historias — 


de las cuales tenía abundante cosecha— 


+ del más crudo sadismo. 


No 
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¿Les he contado alguna vez cómo 
y por qué el emperador Francisco José, 
en una. ocasión, me dió algunos. puñe- ' 
tazos: en los 'oídos? — preguntaba. — 
Pues fué así: Estando-de guarnición 
en una pequeña población él y sus-ofi- 
ciales, después de úna noche de orgía, 
decidieron terminar aquélla con un pa- 
seo a caballo. En el camino se encontra- 
ron ¿on un. humilde acompañamiento 
funerario. F. F. ordenó al cortejo que 
hiciera alto y que colocara el ataúd en 


el medio del. camino. Cuando. la. orden 


fué cumplida, el archiduque y sus acom- 
pañantes dieron rienda a sus caballos y 


saltaron por sobre el féretro... Su fan- 
- tasía no halló otro'medio para. probar 


sus habilidades en la equitación. Pocas 
horas después, informes de este increí- 


LA DIGESTIÓN 
DESPUÉS DE LOS 
— QUARENTA 


En todas épocas y más después de los 
cuarenta hay qúe preocuparse de la 


digestión de las substancias ingeridas. 


e 


vi 


de $ 


Los primeros dolores estomacales que 


se observan periódicamente y. a los 


que frecuentemente no se les. da im- 


portancia debida, son los síntomas que 


“demuestran que cesó para siempre la 


digestión activa de la. edad juvenil. 
“Las molestias digestivas que se inician 
en el transcurso delos años tienen casi 


siempre su origen en: la hiperclorhi- 


dría. Media cucharadita de las de café 
de Magnesia Bisurada, en un poco de 
agua, después de las comidas, neutra- 
lizará la acidez excesiva. El estómago 
podrá terminar sus funciones. diges- 
tivas de un modo natural y sin mo- 
lestias de ninguna clase, ya que la 
Magnesia Bisurada combate rápida- 
mente los ardores, pesadeces, eructa- 
ciones ácidas, hinchazones e indiges- 


- tiones, sin que su empleo constituya 


un hábito en el organismo. Se ven- 
de en todas las Farmacias al precio 
2 min. Los Médicos recomiendan 
la Magnesia Bisurada. 


ECZEMAS 


use 


(Continuación de la página 39) 


ble acto de brutalidad llegaron a oído3 
del emperador, el que, con gran terror 
de F. F., tomó muy en serio la denuncia. 
Su majestad era incapaz de entender 
que una aventura juvenil de esta índo- 
le no podía ser más inocente — comen- 
taba antes de seguir adelante con su 
anécdota. — Me ordenó que me presen- 
tase ante él en traje civil, y cuando 
estuve en su presencia, me dijo: 

”0Os ordené que os vistieseis. así por- 
que estoy decidido a pegaros, y no lo 
podría hacer si.os presentaseis en vues- 

tro rango de oficial, porque entonces 
manchartía el uniforme de todo mi ejér- 
cito: .. En seguida su majestad proce- 
dió solemnemente a darme una paliza”. 

"He aquí ótra de las historias de F. TF. 

"Estando de convalecencia en un sa- 
natorio, para distraer su tedio ideó una 
diversión muy propia de su fantasía de 
neurótico. Sirviéndose de un ardid, atra- 
jo al éstablecimiento a varias mucha- 
chas del pueblo*y después de obligarlas 
con amenazas a que se quitaran sus ro- 
pas, las"unció a su silla de. enfermo e 
hizo: que lo arrastraran alrededor de la 
habitación en que se encontraba. -. 

"Nuestra ruptura final, cuando. ella 
ocurrió, tuvo cierto toque dramático. 
' Navegábamos en el mar Arafura. Yo 
estaba de: guardia en el puente. De 
:pronto,.F. F.-muy ebrio, dijo: 

"Antes de regresar yo daré una 
mano en el timón. s : 

"Inmediatamente corrí hacia adelante 
y pugné por quitarle el timón. 

”-—¡Dejad el timón al instante, perro 
degenerado!... 

Y en seguida trató de, voltearme con 
un feroz golpe en las costillas. Entre- 
tamto, el timonel había recuperado la 
rueda del timón. WT 

"Cuando TF. F., se dió cuenta de:ello, 
“lo agarró por la espalda, y después de 
darle un golpe, lo echó 'a rodar. por el 
puente. Volvióse en seguida hacia mí, y 
echando” espuma «por .Ja boca, inten- 
tó apalearme seguramente, Sin vacilar 
“más puse con toda mi fuerza, él puño 
en su cara. El archiduque quedó en el 
puente mirando las estrellas...” 


FIN 


LOS NAUFRAGOS... 


| (Continuación de la página 34) 


enemigo en acecho... Idilio como en 
una novela, 

Ella dijo luego, empolvándose la na- 
riz: $ 

—Dígame, ¿lo mataría? 

—¿Matar a quién? 

—Al hombre que miró por la venta- 
na. Dígame, Pablo: usted cree que yo 
soy muy estúpida, estúpida, pero bella; 
pero no lo soy tanto que no me dé cuen- 
ta que hay un pillo con ciertos derechos 
en esta isla, y un pillo... hi 

—Ya comprendo. La señorita Van 
Dickman... q 


ZN VASENOL 


Lo que Vd. n 


¡Pobre señora enfermiza! ¡Sufriendo de 
irregularidades en el período, mes tras 
mes y ansiando obtener un alivio! 

¿Por qué envidiar la salud vibrante y la 
Jelicidad de otras mujeres? Lo que Vd. ne- 
cesita es depurar y tonificar su sangre 
con hierro = con hierro asimilable - como 
está preparado en la POCION CO- 
LLAZO. AOS, 

Tome Vd. una cucharada de POCION 
“ COLLAZO antes de cada comida. Su 


sangre aumentará en glóbulos rojos, su 


ecesita, Señora, es fortificar su 
sangre con hierro. 


organismo luncionará mejor, asimilará más 
los alimentos y sus mejillas y labios to- 
marán color. A los pocos días empezará 
a sentir los beneficios de una buena sa- 
lud y el gozo de una vida vibrante de 
felicidad. - . 3 ; 
La POCION COLLAZO es el Tónico 
Depurativo que los médicos recomiedan 
para Hombres, Mujeres y Niños de to-' 
das las edades. A BS 
Pida folletos gratis a Moreno 1027, Buenos 
Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 

A 4 E RO A IAN 


Laura lo miró fijamente, luego con- 
tinuó: z 

—Bueno, no sé qué le habrá dicho la 
neoyorquina, pero. lo que yo sé es que 
usted tiene que terminar con él antes 
que él termine con nosotros. ¿Tiene re- 
vólver? : j 

—Lo siento mucho... Nunca pensé... 
De todos modos, creo que me mataría 
yo antes que matar a nadie. * 

—¿Realmente piensa usted así? 

—No así exactamente, pero tenía -so- 
lamente diez y seis años cuando terminó 
la guerra y no he adquirido el hábito de 
matar. 


Recorriendo la isla un poco más tar- 
de, Pablo pensó: 

—Ese canalla no me agarrará dor- 
mido otra vez. La compañía de. vapo- 
res tiene la culpa; si se hunde uno de 
sus barcos, lo menos que podría hacer 
es recoger los restos. Esta isla. de- 
bió haber sido la primera en ser regis- 
trada. Podrá: ser desierta, pero--no es 
desconocida. Recuerdo el nombre de la 
compañía y lo embarrullados que esta- 
bam sus libros. cuando se fundió. Bac- 

*kup era el nombre del gerente; se salvó 
apenas de ir a la cárcel. La compañía 
de seguros, tardó mucho en pagarle por 
el barco que perdió; pero a la larga 
tuvieron que hacerlo... . 

Pablo regresaba a la choza, y cuando 
ya estaba-cerca; 0yó como el chasquido 
de un látigo que lo hizo sobresaltar y 


—¿Dónde está ese hombre? 

Laura hizo una seña con la. cabeza,- 
y Pablo vió algo que no había notado 
antes: un cuerpo pequeño, doblado, en 
su cuarto. ! a . 

—¿Sabe quién es? — le preguntó 
«Laura, desde la puerta. -. 

Pablo, dominando su repugnancia, 
tiró de la camisa y leyó las letras bor- 
dadas y sucias: “J. Backup”. 

—:¡Esos cajones! — exclamó. — La 
compañía de seguros dijo siempre que 
el naufragio aquél había sido una esta- 
fa. Seguramente este canalla quería 
que ese asunto se olvidase un poco, y 
ahora trataba de deshacerse de testi- 
gos molestos. 

— Créo que tiene razón. 

— Laura, ¿por qué no me dijo que 
tenía un revólver? 

Era precisamente en ese momento 
que debía aparecer el humo del barco 
salvador. Con la serenidad de los drá- 
maticos momentos, el capitán del “Kis- 
met” arribó a la isla. 

- Encontró a los dos náufragos ente- 
rrando el cuerpo de Jaime Backup. 
. —Yo me ocuparé de ustedes — les 
dijo. — Un hombre que hunde un bar- 
co bueno para cobrar el seguro, mere- 
ce lo que recibió... e 
El rumor de las máquinas y de la 
tripulación casi ahogaron la declara- 
ción algo apurada y casi formal de Pa- 
blo a Laura. Pero ella pareció entender- 
la perfectamente. A ds 
-——Sabía que me diría eso — le dijo. 
'— Y en cuanto lleguemos a tierra, le 
“diré a mi esposo que se lo agradezca. .. 

Pablo la miró, pensando cuál de los. 
dos era el estúpido. 

— Me pareció que dadas las circuns-' 
tancias, era más delicado no mencionar 
a mi marido, Una mujer hermosa debe 
cuidarse. ñ ¿7 

— Hay algo, sin embargo, que us- 
ted me debe, Laura, y que no creo que 
“ni Harrie ni su marido nos negarían. 
-  — Hágase el gusto — dijo ella. 

“¿Yo Pablo la besó. 000000200. 


correr hasta. donde se hallaba: Laura. 
Estaba sentada a la orilla del camino 
de guijárros. El espejo estaba lejos de' 
- ella, hecho pedazos; su rostro, singu- | 
larmente pálido, y tenía la mano dere- 
“ cha oculta en sus cabellos. , z 
=—¿Está herida? ¿Qué pasó? Pro 
— Déjeme. Sí, está muerto... Debe 
haber estado escondido en la isla... 
Dejó caer:su brazo, y Pablo vió en su 
mano una pequeña pistola autómatica. 


y 


Que nuestra enseñanza es eficaz, se lo probare- 
mos con la remisión de folletos conteniendo 
impresos, millares de cartas de alumnos diplo- 
mados, de quienes podrá obtener una información 
imparcial y exacta. 


Trabajo permanente y bien pagado tendrá si 


estudia, en su casa, una hora diaria, uno de 


huestros cursos profesionales, fáciles, completos 


y modernos. Puede estudiar gratis un mes cono 
prueba. Basta saber leer y escribir. No importa 
la distancia que nos separa, 2 
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S justo el exceso de pobreza y el exce- 
so de riqueza? El punto es bien claro 
si vamos en auto o si vamos a pie. 

Al que va en auto, el camino le pa- 
rece todo suyo, pero para el que va a pie, le 
resulta bien diferente... 

Esta observación que hace el pobre, trabaja 
muy cruelmente su cerebro, y con muy malos 
resultados, porque es del dolor de donde na- 
cen los rebeldes. 

Es difícil, para quien posee bienes de for- 
tuna y goza del sol, acordarse de los que tra- 


AULIULS RGONILIO 


nio sin hijos. “¿Por qué ellos aquí y yo allí?” 

El hombre que está de pie ocho horas por 
día dos pisos más abajo que el nivel de la ca- 
lle, y abre y cierra las puertas que conducen 
a los caudales, que representan la fortuna de 


MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO, por Misia Remedios 


Los EXTREMOS de la RIQUEZA y la POBREZA 


que debe ser cortado: menos colosales rique- 

zas y menos colosales dolores. 
Aparentemente, no es humano que un hom- 

bre vaya en su lujoso automóvil y otro a pie; 


pero no puede ser él, él solo, el que arregle. 


el dilema a costas de su propio lugar en el 
auto... 

Pero la verdad es que Dios no ha sido, sino 
el hombre el que ha creado y establecido hi- 
jastros y entenados en la sociedad. Los ver- 


«daderos hijos de Dios fueron todos-¡euales. 


Es la verdad: “Lo que es, no está bien.” 


bajan en los subterráneos, en los talleres, en Se precisa un sistema de la más absoluta jus- 


ticia, donde muchos quieran cooperar para 


=S 


EN los infiernos húmedos de las minas, en las 


x 


tiendas sombrías, en las cocinas grasientas y 
en los tristes e inhospitalarios conventillos. 
Pero después de todo, ¿qué podemos hacer ? 
El mundo está hecho en esta forma, los hom- 
bres no han sido creados para ser iguales. 
¿Qué puede hacer una persona sola para arre- 


glar la vasta injusticia en el esquema humano? y) 


Para ello debería haber una corriente de en- 
tendimiénto en el mundo entero. 

Es evidente que alguien tiene que hacer el 
trabajo duro, pesado y sutio; pero parece, 
sin embargo, que no hay razón ni excusa en 
esta conclusión que Dios y la naturaleza hu- 
mana ha aceptado, en que el problema de la 
miseria siga siempre sin solución. 


La inconsciente filosofía que mental y es- 


piritualmente hace la gente muy gorda, pen- 
sando: “Que lo que es, está bien”, no es ni 
justa ni exacta: es inhumana y cruel la tal 
filosofía, porque el gordo precisa menos ali- 
mento que el flaco. , 

El sistema económico practicado en muchos 
naíses que se llaman civilizados, es uno de los 
colosales fracasos del hombre. 

Los extremos de vasta riqueza y vasta po- 
breza, no representan una ley inmutable. Ya 
se piensa en la que deberá reemplazarla eco- 
nómicamente, ley que tenderá con más o me- 
nos éxito a reducir la gran pobreza como la 
eran riqueza. 

El hombre que está en la calle se pregunta 
hoy amargamente: “¿Por que hay otro mun- 
do que va en automóvil?” 

El hombre que vive con su numerosa fami- 
lia en dos piezas sin sol, también se pregunta 
amargamente: “¿Por qué?” Contemplando un 
palacio de treinta piezas que no está ni a dos 
cuadras de la suya, ocupado por un matrimo- 
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los que están al sol, también él se pregunta: 
“¿Por qué?” 
Verdaderamente es como para preguntarse: 
“¿Por qué tanta injusticia y desigualdad ?” 
Existe algo canceroso en el actual sistema 


realizar el bien en favor del pobre y del des- 
poseído. , 


decanos y profesores no trabajan tanto 
como ellos aparentan; pero sus obliga- 
ciones no son por ello menores. Y ahí 
ienes cómo por distintos motivos ellos 
encuentran durante toda la vida los 
pretextos para no estar ni un minuto 
en su casa. 

Luego, por “su propio prestigio”, co- 


HISTORIA DE DOS VIDAS (Continuación de la página 45) 


fijado que están llenos de señoras? 
Aigunas tardes, hallar un hombre en 


ellas resulta un milagro. Esto mismo ' 


le hice notar a Renée, que me acompa- 
ñaba, y con su respuesta, ella que es 
soltera, me hizo abrir los ojos. Me di- 
jo que las secciones “vermout” habían 
sido inventadas por los empresarios 
en combinación con los maridos... Por- 


bién mi gritito de “Ipiranga”, y quién- 


sabe hasta dónde habrían llegado las 
cosas. Por menos han “descarrilado” 


- muchas esposas. Pero Horacio puede 


jactarse de tener una mujer modelo; sa- 
be bien que soy muy de mi casa, que no 
siento la necesidad de salir a exhibirme 
a cada rato, y que me conformo con po- 
co. Claro que no me conformo en silen- 
cio y que protesto; pero no delante da 
él. Tú eres mi paño de lágrimas en cada: 
trance amargo, y hasta ti llego como 


jóvenes en sus andanzas de 6 a 8 de la 
noche... Este verano me llevó una tar- 
de a Palermo; por casualidad no tenía 
ninguna visita que hacer, sin duda :por- 
que a causa del calor no se había en- 
fermado nadie. Tomando el fresco nos 
sorprendió la noche y me llevó por el 
vivero... ¿Conoces? Son avenidas obs- 
curas en medio del bosque, Pues bien, 
cada cinco metros había estacionado 


queños faroles encendidos, 


_ un auto, según lo denunciaban los pe- 


mo dice Horacio, yo estoy condenada a , E : ñ Tos 8 de 3 
una vida de encierro. Ya te dije cuál que las horas clásicas de los maridos a Dalabre, E raid e —¿Y esto? — pregunté ingenua... A 
fué su enojo la tarde en que yo le dije eran las de “6 a 8”, en que, a pretex-  20a consolar. Ya sé que m z — Enamorados... — me dijo. . 


que había tomado el té con Silvia, en 
Harrods. Pero él, el muy señor, la reci- 
be en su consultorio: así como me oyes. 
Horacio cree que yo lo ignoro y me he 
guardado muy bien de hacerle saber que 
estoy enterada. No vayas a creer que 
son celos. A mí me sucede lo que a to- 
das. ¡Ah! ¡Esos maridos!... — dicen 
las esposas en un mismo tono de indig- 
nación. A 

Entretanto, los maridos están con 
nosotras el tiempo indispensable para 


comer y dormir. Por una yez que nos j 
acompañan al teatro o al cine, veinte 
se han negado a hacerlo. ¡Por suerte 


que se han inventado las secciones 
“vermout” en los teatros! ¡No te has 


to de estar en el club, andaban de 
parranda... ¡Y debe ser cierto, porque 
nunca he podido saber con exactitud 
qué hace Horacio de 6 a 8 de la noche! 
El dice que “está visitando 'enfermos”, 
y yo tengo que creerle, porque la com- 
probación contraria me resulta imposi- 
ble. Los maridos que no son médicos, 
tienen a esas horas endemoniadas “reu- 
nión de directorio”,.., simple manera 


“de substraerse al requerimiento de la 


esposa. y E 

¡Ah! No te imaginas lo que significa 
esta existencia para mí... ¡ Y lo peor del 
caso es que quiero a Horacio con toda 
el álma! Esto es lo horrible. Porque si 
no lo quisiera, ya habría dado yo tam- 


de una hasta mil, pero no me importa; 
necesito leerte porque tu carta tendrá 
la virtud de. distraerme. ¡Estoy tan 
aburrida..., me sé tar de memoria es- 


te pequeño departamento, que a veces 


se me ocurre que estoy recluída! Por la 
noche, cuando él llega — siempre tarde, 
— me pongo como una fiesta y todo el 
malestar del día se olvida en un instan- 
te. ¿Por qué seremos tan zonzas.las mu- 
jeres? ¿Por qué no habremos ¡aprendi- 
do a disimúlar como ellos? Porque es- 
toy segura que él no viene de “visitar 
enfermos”..., sería necesario que Bue- 
nos Aires soportara una 'epidemia muy 
grave, para que tuviera tantos enfer- 
mos como los que “utilizan” los médicos 


(Continuará en el próximo número) 


Desde entonces, gorda querida, cada' 


“6 a 8” imagino a Horacio completando: 
en su “voiturette” la serie de “enamo- 


rados”. ¡Vieras: no había un solo co- 


che que no fuera particular, y claro .es- 


tá, abundan aquellos de cortinas, a tra- 


vés de los cuales toda investigación re- 
sultaba inútil!... Cd 
Hasta cuándo va a durar esta vida! 
No quiero pensarlo... Yo dejo que mi 
destino se cumpla sin violencias; si el 


que yo tengo trazado es éste, Dios $a= 


-brá lo que hace. Si es otro, ya se en- 
cargará el diablo de indicármelo. LR 


GRACIELA. 
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N una humilde casita situada a la 
E orilla del mar vivía un pescador 

llamado Santiago, con su mujer y 
su hijo pequeño. 

Aquel día de Navidad, Santiaguito había 
encontrado sobre sus pobres zapatillitas 
de lona un caballo tordillo, con arneses 
rojos, que airosamente trotaba sobre una 
plataforma de madera pintada de amarillo. 
¡Oh qué alegría! El niño, sin detenerse a 
averiguar cómo se había obrado tal pro- 
digio, lo tomó encantado y salió fuera a 
jugar. 

AMí, sobre la arena de la playa, las hue- 
llas de sus diminutos pies descalzos, pre- 
cediendo siempre a las que dejaban las 
cuatro rueditas de hierro, iban y venían 
formando un curioso arabesco. “Tom”, el 
gran perro de San Bernardo, le seguía con 
su inteligente mirada. 

El pescador, después de amontonar algu- 
nas redes que debía reparar para el día 
siguiente, besó al niño y tomó el camino 
que conducía a la aldea cercana. 

“Tom” quiso seguirle; pero el hombre, 
con voz enérgica, ordenó: “¡Quieto!” El 
perro vaciló un momento, y luego obedeció. 

A la puerta de la choza apareció una 
mujer. 

—¡No tardes, Santiago! 

— ¡Bah, mujer! Cuida que no me siga el 
perro. ¡Hasta luego! 


Por R. DE LARREA 


— ¡Hasta luego! — repitió ella con do- 
lorido acento. 

¡Cómo estaba cambiado su marido! El, 
tan bueno, tan honesto... Cuando regre- 
saba en su barca con sus redes colmadas 
de brillante pesca, sólo anhelaba el mo- 
mento de besarla y de jugar con el niño 
sobre sus rodillas, mientras ella le presen- 
taba la cena frugal, pero que sabía a gloria 
en medio de tanta felicidad... Mas ahora, 
¡cuán distinto se mostraba desde que trabó 
amistad con aquel vicioso de Pedro, que 
con su carácter jaranista y su charla chis- 
peante iba poco a poco arrastrando a su 
Santiago por senderos de perdición!... 

Pero no: Santiago no acompañaría mu- 
cho tiempo a ese mal amigo. Sus amantes 
súplicas, el amor del hijito, y, sobre todo, 
la Providencia, a quien ella siempre invo- 
caba, salvarían a su marido, que era bueno, 
muy bueno... 

La voz de Santiaguito animando a su 
caballo la sacó de estas reflexiones. Al mi- 
rar al niño, el rostro entristecido de la 
madre se iluminó, reflejando la felicidad 
del hijo. Le contempló un instante, y una 
sonrisa se dibujó en sus labios, que conser- 
vaba aún cuando penetró de nuevo en la 
rústica vivienda para dedicarse a sus ta- 


ps A : 
reas domésticas. (Continúa en la página 59) 
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AMUNLO HALEGORÍENO 
LA TRAGICA VIDA DE UNA REINA DE BELLEZA 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


pos y Carlota Nash se casó con el rico empresario teatral Fred 
: Nixon-Nirdlinger, que le Hevaba nada menos que veinti- 
ds tantos años. Ella había resultado reina de belleza en un 


concurso que se efectuó en Atlantic City (Estados Uni- 
3 dos). Los celos del marido bien pronto hicieron la vida imposible, y además ella se enteró que 
cd Fred estaba ya casado y que la había engañado. Esto hizo que Carlota solicitara y Cbtuviera el 
+ E divorcio. Al poco tiempo ella fué madre, y esto trajo la reconciliación, volviendo los esposes a 
e casarse de nuevo. Fred prometió corregirse; pero cada día se mostraba más celoso y vielento, Un 
día sufrió un accidente de automóvil, lo que acabó de trastornarlo, pues el golpe que recibió 
en la cabeza afectó su razón, haciéndole cometer más disparates que nunca y reermieciendo 
¿Su manía de celoso. Hasta pretendía que ella se olvidara de que fué reima de belleza. 


esa inquietud ocultaba otro temor: ción la dedica a los “skis”, y por ser este 
el de que yo era admirada y galan- deporte tan peligroso, es que me he opues- 
teada por otros hombres. to a que lo: practique. 

A pesar de todo, Fred era un ” Parece que se ha declarado una epide- 


entusiasta de los deportes, especial- mia de accidentes en los saltos de “skis” 
, mente los concursos de ““curling”  este-año y temo que pueda ocurrirle algo 
' (juego parecido al chito, que se  aella; pero mi mujer no quiere comprender 
juega con piedras sobre el hielo), esto. El otro día, por fin, logramos conven- 
que cautivaron su entusiasmo a tal  cerla para que entrara en un eoncurso de 
extremo, que donó lo que se conoce - patinaje, con algunos profesionales, y pue- 
en St. Moritz con el nombre de de usted creer que la muy bonita se llevó 
“Trofeo Filadelfia”. Lo que sigue el tercer premio en el “waltz” y el cuarto 
es parte de lo que escribió en cierta puesto en el patinaje de fisuras, además de 
ocasión, pocos meses antes de su llevarse el premio de un concurso de baile 
muerte, y lo relato solamente para en patines con el mayor Beaumont. Mi mu- 
que se sepa lo orgulloso que estaba ¡er podía ser la estrella de los patines este 
él de sus propios actos y lo teme- año si solamente se dedicara a ese deporte; 
más, por desgracia, su mente está 
fija en otras cosas.” 

Bueno, ahora quiero decir que 
mientras Fred aparecía solícito y 
bondadoso conmigo y deseaba que 
yo patinara, por otra parte ob- 
servaba otra actitud muy distinta 

. en privado. En su carta aparecía 
muy benévolo al mencionar el he- 
cho de que yo me llevara algunos 
premios en los concursos de pa- 
tinajes con otros hombres; pero 
muchas veces, cuando regresaba 
a casa, luego de algunos concur- 
sos, rompía conmigo violentamen- 
te, acusándome de ser muy in- 
discreta con mis compañeros de 
haile con patines. 

En cierta ocasión contrató los 
servicios de un profesor de pati- 
naje. Todos los días salía a obser- 
varnos. Sus ojos estaban siempre 
fijos en mí durante todo el perío- 
do de instrucción. Luego, cuando 
terminaba, murmuraba y gritaba 

pidiendo que le ex- 

plicara por qué de- 
mostraba tanta 
simpatía hacia 

mi profesor. 

Las cosas lle- 

garon a tal ex- 
tremo, que no 
pude aguantar- 
lo más y decidí 
ejercitarme 
en los saltos 
con “skis”, 
donde po- 
día estar 
con ms 


Fotografía «e Carlota y su marido, en St. Moritz, 
pocos días antes de la trágica muerte del millo- 
a nario. Ella tiene en sus manos la copa que ganó 
en un torneo de patinaje. 


L principio de estas memorias hice E las oa 

la promesa de contar algunos de- co eo a 

talles íntimos de algunas de las Leia roto 
cartas que Fred escribía a sus ami- fué «Miss Men- 

gos y las cuales me dejaba ver. No es que his”. 

quiera revelar un secreto, pues siempre fué 

su gusto el escribir cartas largas y hacer 

cue el mayor número de personas posible 

las leyera. Y además estas cartas fueron in-  roso que se 

cluídas en los procedimientos cuando fuí sentía por los 


juzgada. ; míos. y 

Durante nuestra estadía en St. Moritz, sus “El Trofeo a 3 
Le S acionaban principalmente con iladelfia” — dE 
cartas se rel ab 1 p Filadelfia SA 


mi seguridad, o, por lo menos, eso era lo escribía él, — 
que indicaban. Fred admitía que yo nece- donado por su 
sitaba mucho ejercicio; pero tan pronto me joven y hu- 
dedicaba de lleno a los deportes, siempre  milde amigo, 
encontraba alguna objeción que hacer. fué disputado 
Cuando quería caminar en “skis”, me decía la semana pa- 
que prefería mejor que yo patinara. Más zada. Por otro 
tarde, algunos amigos me han mostrado lado Carlota está olvidando 
pl cartas en las que él expresaba sus temores el “curling” y ya no se dedi- 
hi gor mi vida. Algunas veces he pensado que ca a patinar. Toda su aten- 


alennas lÍ- 


d 


Catalina Campbell, de Columbus 
(Ohío) obtuvo el título de “Miss Amé-' 
rica” en 1923, el año en aue Carlota Nash 
apareció en el concurso de Atlantic City. 

Esta última logró el tercer puesto. 


deals ¡ic NR dic ci a a A a a ri gli rl 
_— pu 


NUESTRA CONDUCTA fr, 


Dejados de lado los prejuicios que tienen muchas personas 
con respecto al baile, prejuicios que nadie puede ni debe 
combatir, indicaremos aquí algunas de las reglas que deben 
observarse en un salón de baile. 
Ante todo, no es de buen gusto que un caballero invite a 
bailar a una dama si antes no ha sido presentado a ella. 
Cuando se tiene el deseo de bailar con una dama con la 
cual no se ha tenido aún ningún trato, debe recurrirse al 
dueño de casa o a un amigo de ella para que haga la corres- 
pondiente presentación. 
No es de buen tono insistir'en solicitarle más de una pieza 
a una dama, cuando ha podido observarse que no se le ha 
resultado grato a ella, ya sea por su manera de bailar o por 
cualquiera otra razón. Sin embargo, la galantería obliga a 
solicitar a cada dama más de una pieza, pero sin ninguna 
insistencia. 
Al concurrir un caballero o una dama a un baile, es porque 
lleva el propósito de bailar. Así, pues, todos los asistentes 
están obligados moralmente a bailar. El que no quiera 
hagerlo, o no sepa hacerlo bien, debe abstenerse de concurrir. 


neas de otra carta que Fred es- 
eribió en diciembre de 1930, luezo 
de nuestra llegada a Niza. Esa 
carta ereo que presenta un cuadro 
interesante de la vida en la Rivie- 
ra, y también de cómo le gustó a 
Fred el nuevo lugar y sobre mis 
actividades en el mismo. 

” Yo bailo con Carlota los val- 
ses y los foxtrots; pero le he al- 
quilado un acompañante para los 
tangos, cuyo haile llamó su aten- 
ción desde que tomamos el vapor 
en Nueva York. Tomó ella, pues, un curso 
de tango. : 

” Muy inteligentes estos bailarines de 
tango. He tratado de elegir el más caballe- 
ro y agraciado; mas creo que soy tan inex- 
perto en la selección de acompañantes como 
lo es la mujer que trata de elegir las cor- 
batas de su marido. Toma, pues, experiencia 
con mi fracaso. Las mujeres pueden equivo- 
carse al escoger sus maridos; pero en lo que 
respecta a compañeros de baile, de natación 
y otras diversiones, nunca se equivocan.” 

Ahora bien: en lo que respecta a la cues- 
tión de estos bailarines, trataré de explicar 
en el próximo capítulo por qué mi marido 
alquiló uno para mí y cuál pm 


Sue Caroll, que 
hoy es artista de 
cine, también 
tomó parte en el 
mismo torneo de 
belleza en que 
intervino la pro- 
tagonista de es- $ 
ta historia que 
venimos  publi- 
cando. 
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EN EL BAILE 
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No debe bailarse en forma exagerada. Nadis, por buen 
bailarín que sea, debe atraer la atención de los denrás, 
Los programas que suelen distribuirse entre los concurrentes 
al baile, sirven para anotar en ellos, al lado de cada pieza, 
los compromisos que se contraigan. Estos deben cumplirse, 
so pena de quedar mal 


Ninguna dama debe conceder a un mismo caballero muchas 
piezas consecutivas; por su parte, ningún caballero debe 
darse por ofendido si no.se le conceden todas las piezas 
que solicita. 
Cuando, por razones imprevistas, un caballero no Mega a 
tiempo para cumplir con la dama con que se ha comprome- 
tido a bailar, debe presentarle sus excusas, pero pierde el 
derecho a las demás piezas concedidas. En cuanto a las 
damas, pueden aceptar la invitación de otro caballero, si 
el que debía sacarlas no se ha presentado al iniciarse la pieza. 
Al terminar la pieza, todo caballero debe acompañar a su 
compañera al lugar que ocupaba, dándole las gracias por la 
deferencia de haberle aceptado. Ella, a su vez, debe corres- 
ponder a este cumplido. 


los mejores cCa- 
fés y teatros. Son 
alquilados por y 
para dos clases 
de mujeres: viu- 
das maduras que 
ansían la compa- 
ñía de hombres 
jóvenes para que 
las lleven a sitios 
de recreo, y mu- 


bres de alguna 
edad, cuyos ma- 
ridos no tienen 
ni el tiempo ni 
el interés de 
divertir a sus 
propias esposas. 
Yo me encontra- 
ba en esta últi- 
ma categoría. 
Cuando yo iba 
a algún té dan- 
Zzante acompa- 
ñada de alguno 
de esos hombres, Fred, invaria- 
blemente, venía con nosotros. 


jeres jóvenes ca- 
sadas con hom- 


Desde el momento en que yo em- 

pezaba a bailar, podía notar los 

ojos de mi marido fijos en mí y 

observando mi menor movimien- 

to. Yo temía hasta regresar a mi 

«nesa, porque siempre tenía algo que repro- 1 
charme, acusándome de estar coqueteando, 
y hasta, como dijo en una carta a uno de sus 
amigos, bailando con la mejilla muy pegada 
a la de mi compañero. . 

Sus cartas reflejaban esta celosa actitud 
a medida que pasaban las semanas. Por 
ejemplo, escribió una carta que revelaba la 
incoherencia de sus pensamientos y sus in- 
justas sospechas: 

“He acabado de escribir — gracias al bon- = 
dadoso sol de Niza — mi última novela. de 
(Fred, por supuesto, mentía al decir esto, be 

- pues no tenía otras inclinaciones literarias 3 
que las que dedicaba a su correspondencia.) 
“El primer volumen de esta novela lo he de- "a 
dicado a mi mujer; el segundo a su Romeo 
nadador, quien nada durante el día y nos 
lleva a las tabernas por las noches.” 

(Fred, probablemente, se refería al pro- 
fesor de natación de Atlantic City. Aunque ; 
ese incidente ya había pasado hacía mucho q 
tiempo, todavía lo tenía en la memoria. Esto E 
demuestra lo obcecado que se hallaba econ oe 
sus sospechas.) OS : E 


fué el resultado de todo 
ello. Quiero demostrar que 
si alquiló un bailarín, lo hi- 
zo simplemente porque no 
le gustaba acompañarme a 
los bailes, pero a pesar de 
ello, siempre me seguia a 
los tés danzantes, para ver, 
según sé, de que nada me 
sucediera. ¡ Hasta sospecha- 
ba de que el acompañante 
-—mehiciera el amor!... 
ES Las escenas que tenía con 
mi marido a causa de los 
acompañantes hubieran s!- 
do divertidas, a no ser que 
algunas veces resultaban 
trágicas. Como dije antes. 
fué él quien los contrató. 
El sabía que a mí me gus- 
taba el baile, que me agra- 
daba el ritmo de la música. 
Y él sabía también que a él 
no le gustaba el baile, pero 
1 temía que yo me aburriera, 
e y por eso alquilaba loz 
acompañantes. 
S Eso, por supuesto, es muy. 
4 corriente en Europa, parti- 
E cularmente en París y en 
los puntos de veraneo y de 
; invernada, aunque es muy 
raro en los Estados Unidos. 


dieron imaginarse —— 
hasta que lo vieron en 
las películas — que 
unos hombres pudieran 
alquilarse para servir 
de diversión a las mu- 
jeres. Pero en Europa 
se miran esas cosas en 
forma distinta y se ve 
a los acompañantes 
como una cosa natural. 
Estos hombres son 
_corrientemente biza- 
rros, de buena apa- 
riencia y muy cultos; 
- bailan bien y su con- 
versación es muy ame- 
na, y, además, conocen 


Otro retrato de Carlota 
Nash, tal como se pre- 
sentó en el concurso de 
belleza de Atlantic City. 


(CONTINUARA EN EL 
PROXIMO NUMERO) : 


2 Muchos americanos no pu- 
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1.— Traje marinero en coutil blanco. 


Pantalón ancho. El cuello en coutil azu!. 
Nudo, en cinta, del mismo color. 


11.—Modelo de abrigo 

azul. El canesú es derecho 

adelante y tiene un pliegue 

atr ue le da amplitud. 

Cinturón con cierre de ga- 

lalita. Corbata de tissú bajo 
el cuello volcado. 


2. Vestido ma- 
rinero en sarga 
azul. Falda pli- 
sada en todo el 
derredor. Cuello 
en coutil. rojo, 
con galones a2u- 
les. Ancla en la 
manga tzquier- 
da. 


' 


3.— Vestido en 
franela blanca. 
La falda es pli- 
sada, bajo el 
cinturón de cue- 
ro azul. La blusa 
está galoneada 
también de azul. 
Ancla azul en el 
pecho. 


12.—Tapadito en cheviot 

rojo, ligeramente entallado, 

con tablas delante y atrás, 

y cerrado por un solo botón 
bajo la solapa. 


13.— Modelo de tapado en 
etamina blanca. Ceñido en 
el canesú, que se cierra por 
cuatro botones, y adornado 
por bandas aplicadas en el 
cuello y las botamangas. 
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4.—Trajecito 
marinero en 
sarga azul. Pan- 
talón corto, abo- 
tonado sobre la 
blusa. Cuello y 
puños de coutil 
azul, con galo- 
nes blancos. An- 
cla blanca en el 
bolsillo. 
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5. — Modelito en 
mil rayas, azul y 
blanco. Falda « 
largos pliegues 
redondos. Cuello 
y mangas en 
coutil marino. 
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14. — Vestidito enteramente tejido a ma- 
no, y ceñido por un cordón terminado 
por dos pompones. Al lado se pueden ver 
los puntos y el procedimiento para su 
confección. ; 
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10.— Trajecito en sarga azul. El pantalón 
se abotona sobre la blusa, cuyo cuello está 
galonado de blanco. En el bolsillo se borda 


9.— Vestidito en 
coutil marino, 
alargado ade- 


7.—Trajecito 
en mil rayas, 
azul y blanco. 


8.--Congunto 
marinero. Falda 


6.—Saco clási- 
co en cheviot 


azul, cerrado 
delante por seis 
botones. 


Pantalón corto. 

Blusa con cuello 

marinero, ori- 
llado por un 


bies. 


plisada en sarga 
roja. Blusón 
blanco, cerrado 
por seis botones 
rojos, y adorna- 
do sobre el bol- 
sillo con el mo- 
tivo que aparece 
en el ángulo su- 
perior derecho 
de esta página. 


lante por plie- 
gues redondos y 
entallado por 
un cinturón de 
cuero blanco. 
Galones blancos 
en el canesú. 
Cuello dado 
vuelta, así como 
tas mangas cor- 
tas. 


el motivo que señala la gorrita. 


tes entra en la otra. 


3 ES: 3 
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15, — Trajecito para vera- 16.—Combinación en 17. — Vestido en cretona, 18. — Abriguito en lanilla 19. — Modelo de abrigo en S 

no, en organdi blanco pli- cretona, color rosa vieja, rosa, vieja, unido a la azul marino, montado a franela, verde vivo, lige- 
2 sado. Chaleco y orla plisado montada por dos grupos combinación N* 16, y pliegues redondos hasta ba- ramente entallado, con bol- 
“al través. Lo demás plisado de pliegues sobre el cu- montado como ella, so-.. jo el dobladillo en el cane- sillos ribeteados y cuello- 

verticalmente. nesú plano. bre el canesú plano. sú ranglan. Cinturón de tis- corbata, una de cuyas par= 28 

ES sú, con cierre de galalita. EU 


LA CIENCIA 


NICOLAS, — Tiene usted diez 
y nueve años y m. 1.70 de esta- 
fura y se preocupa por desarro- 
llar más su estatura. Sepa usted 
que, en el hombre, la altura me- 
dia es de 1.65 centímetros, cifra 
que fluetúáa mucho, naturalmen- 
te. Usted ya ha pasado ese pro- 
medio en un período de pleno 
desenvolvimiento, pues el hombre 
sigue creciendo más o menos 
hasta los veinticinco años. Dice 
usted que su noyia es más alta 
que usted; consuélese al saber que 
en la mujer, en cambio, el período 
de crecimiento tiene su límite a 
los diez y ocho años. 


DE PREGUNTAR 


VIALE CHICO. —El sueldo que 8:- 
na un “chansonnier” en una broad- 
casting o en el teatro está de acuer- 
do, lógicamente, con la excelencia 
de sus aptitudes. En cuanto a los 
pasos que hay que dar, diríjalos ha- 
cia una broadcasting o un empresa- 
rio teatral, sometiéndose a prueba. 


009 
LECTOR DE 


“MUNDO AR- 
GENTINO”. — 
Los fundamen- 
tos esenciales 
de la teoría de 
: “no coopera- 
“ción” de Gan- 


AMUNLDO IMGOIULIS 


STA de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanalmen- 
te. Muchas veces el lector se habrá visto perplejo 
ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 
mento no ha podido resolver. Toda consulta que se nos 
haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 
tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la Dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y elara. 


dhi son: ne- 
garse todo súb- 
dito indio a pa- 
gar impuestos, 
: y no cooperar 
con los coloni- 
zadores en nin- 
gún género de 
: trabajo. Todo 
esto sin el me- 
nor acto de 
violencia y con 
el mayor espí- 
ritu de sacrifi- 
- cio. 


Gandhi vestido de 
occidental, aunque 
parezca mentira, 


REBECA. — Para preparar el 
estofado de liebre debe proceder 
así: Corte la liebre en trozos pro- 
porcionales, repáselos con una 
servilleta y póngalos en remojo, 
en vino blanco, durante medio 
día. Después fría los trozos lige- 
ramente en aceite, al que deberá 
añadir un poco de cebolla. Cuan- 
do están dorados se le añade todo 
el vino blanco, pimienta, sal, ho- 
jas de laurel, clavo de olor y se 
le deja cocer durante una hora, 
más o menos, hasta que esté a 
punto. 


00 
BUEN TIEMPO.— El día 6 de junio 


BENITO (Pampa Central). — La 
temperatura normal del cuerpo es de 
36 grados y medio, pero, comúnmen- 
te, ésta fluctúa, según la naturaleza 
del individuo, alcanzando en algunos 
sujetos hasta cerca de los 37 grados 
constantes. La temperatura normal 
de un niño es también de 36 grados 


de 1927 hubo en Buenos Aires una 
temperatura máxima de 10 grados 
y una mínima de O grados. El 6 de 
junio de 1828 hubo una máxima de 
í1 grados y una mínima de 0.1 gra- 
do. Tiene razón, pues, su sobrino. 


. 00 


DOS ALUMNAS DE 4? AÑO. — Ar- 
míifero se úice al que lleva o viste 
armas, o es de espíritu inclinado a 
las contiendas y guerras. Armífero 
se le llamaba también al escudero 
que llevaba las armas de su señor. . 


y medio. 
00 


LA URITA. 
—¿Quiere 
usted saber 
por qué las 
razas se dife-. 
rencian tam- 
bién por sus 
cabellos?. Le 
transeribi- 
mos la opi- 
nión de una 
autoridad: 
Friedenthal, 
que considera 
al cabello co- 
mo el más in- 
variable ca- 


Pelo de negro 


rácter antropológico. Eso se demuestra, 
dice el mismo, “en que todavía no ha 
nacido un negro de cabellos tiesos (la- 


cios) o un chino crespo”. 


ALICIA CARDENAS.— La pa- 
labra onomástico no se refiere al 
día del cumpleaños de una per- 
sona, sino al de su santo. 2* La 
isla Martín García está en el río 
de La Plata. 3? La armonía es el 
arte de formar y enlazar los acor- 
des. Usted pregunta si “solamen- 
te” sirve para componer piezas. 
¿Le parece poco? 


00 


FELIPE. — Sospechamos que usted es 
el autor de la pregunta sobre tempera- 
tura del cuerpo. Evacuamos ésta también 
por el interés general que encierra, pues 
son muchos los lectores que esperan 


LA DIRECCION 


a 


LOS LECTORES 
QUE PREGUNTAN 


turno en esta sección. El peso del 
cerebro en el recién nacido es más o 
menos de 400 gramos en el varón y 380 
en la mujer. En el adulto es de 1.400 y 
1275 gramos respectivamente. Después 
de los 60 años dicho peso se reduce, así 
como el de todo el cuerpo, por efectos de 
la atrofia senil. 


CAPRI. —Los árboles del género 
“citrus” son los que más abundan 
en el sur de Italia, y, sobre todo, en 
Sicilia, especialmente en la región de 
su costa norte y este. El olivo, que es 
el árbol frutal más explotado en Hta- 
lia, se desarrolla mejor en el clima 
mediterráneo, y se le encuentra tam- 
bién en gran cantidad en las regio- 
nes del Sur, sobre todo en Sicilia, en 
Apulia y Calabria, que en algunos 
años han llegado a suministrar casi 
el 0 por ciento de la producción to- 
tal de aceitunas del reino. Más al 
Norte, en la región de Génova, se 
produce mucho también. 


SOBRAC RACSO.—Diríjase a 
una casa de cambio. 


EL PORFIADO. — En el juego del tru- 
co, si el jugador número 2 juega un tres 
y luego 21 número 3 emparda con otro 
tres, repitiéndose la misma jugada con 
un dos, en la vuelta siguiente, en la 
tercera, gana el que juegue la carta ma- 
yor. En la jugada que usted nos envía, 
la carta mayor, un rey, es jugada por 
el número 3. Luego, gana la pareja dos 
y tres, y pierde la uno y cuatro. 


BASTANTE MAL.—Su pregunta 
no está bien formulada. 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


JULIO VIEYTES. — El número 
de explotaciones agrícolas en la 
Argentina, hace más o menos 20 
años alcanzaba a 210.000, de los 
cuales el 23 por ciento era de me- 
nos de 10 hectáreas o de 10. Aho- 
ra bien, la diferencia entre la 
gran explotación y la pequeña 
explotación, estriba en la ex- 
tensión de la producción, en el 
monto del capital empleado, en 
las características de la venta, 
pues la gran explotación lo hace 
en mercados más amplios que los 
locales, donde se colocan general- 
mente los productos de la peque- 
ña, en la especulación, poderosa 
en la gran explotación, en el em- 
pleo de maquinarias y no de 
herramientas, que permiten un 
redimiento técnicamente casi 


perfecto, y en la contratación de 
personal asalariado en gran es- 
cala. 


CURIOSO (BAHIA BLANCA). — 
Lamentamos no poder proporcio- 
narle esos informes de carácter co- 
mercial, porque no eorresponde a la 
indole de esta sección. 


MAESTRA. — Efectivamente, nos- 
otros creemos, como usted, que la 
Mamada educación “activa” -se pre- 
ocupa de formar hombre aptos para 
“producir” de acuerdo con las nece- 
sidades y la evolución de los tiem- 
pos actuales. El fracaso de la edu- 
cación actual es objeto del estudio 
de los más eminentes pedagogos, 
pues tiende a anular la personalidad 
y hasta la expansión vital del niño. 


AE A 


CURIOSO. — 
Los enanos lo 
son por las si- 
guientes causas 
patológicas: ra- 
quitismo (ena- 
nos raquíticos), 
perturbaciones 
en la formación 
cartila ginosa 
(enanos condro- 
distróficos), dis- 
minución del 
crecimiento 
(enanos hipo- 
biásticos), per- ' 
turbaciones en 
la función de 
glándulas de secreción interna (enanos * 
cretínicos) y a interrupción prematura 
del crecimiento, que ocasiona una per- 
sistencia de la epífisis separadas por tal 
causa (estos son los enanos propiamente 
dicho, es decir, los más comunes y la 
causa más generalizada). ' 

Los matrimonios entre enanos son es- 
tériles, y éstos descienden en muchos 
cases de padres eorporalmente sanos y 
de proporciones normales, 


Un enano típico 


DIAGUITA. —La isla Georgia 


- del Sur pertenece a Inglaterra, y 


tiene una extensión de 4.075 ki- 
lómetros. Sus costas son muy 
escarpadas, haciendo penoso el 
acceso. Su clima es malo. ' 


DOS QUE DISCUTEN.—La mitad 
derecha del rostro es generalmente 
asimétrica con relación a 1 
izquierda. 


a mitad 


TES CUANDO LEO LAS 


AMUMLO HANGONEIUS 


SJ TNO QUIEGO QUE ME MOLES [ALO MEJOR LE PIDE 
PERMISO PARA COMPRAR) 
POLVORONES EN LA PANA-) 


> 053 ! 


— Antes de ir al camarote, Quirt, 
tengo algo que decirle, — dijo Dale 
con tranquilidad. 

El capitán Hawley, que se hallaba 
ya próximo a la puerta, se volvió sor- 
prendido. Al igual que Quirt, se con- 
movió al oír las palabras siguientes 


- del detective: 


- —La señorita Ferrell nos ha dicho 
la verdad, Quirt. 49 
Un profundo silencio reimó por va- 
rios segundos. y - 
—¿La verdad?... No sé lo que quie- 


“re usted decir, Dale. 


— Me refiero a la verdad sobre el 
asesinato de Burke Nelson. Hoy enfren- 
té a Enid econ pruebas de la verdad... 
Me hizo una declaración que lo acusa... 

Un rápido cambio se produjo en 
la actitud de Quirt. Su estado era idén- 
tico al que había evidenciado cuando 
atacó a York. 

-— Conque trató de salvarse ella cul- 
pándome a mí, ¿no es cierto? Pues 
bien, no podrá hacerlo. Ella misma lo 
planeó todo. .. 

Repentinamente Quirt se lanzó sobre 
Dale, pero el detective se había antici- 
pado ya a esta acción. Dió un paso 


atrás y apuntó con su revólver el pecho 


'Ñ 


$ 


de Quirt. En 
— Creo que esto es suficiente para 


poner a este hombre entre rejas, capl- 


tán. . 
Poco después de ser Quirt y Enid 
Ferrell hechos prisioneros, Robin Dale 
explicó así al capitán Hawley los mo- 
tivos que habían provocados ambos cri- 
menes: 
— Todo fué muy sencillo, capitán. 


, E ¿Quirt necesitaba ambas cosas: Enid y 


el dinero. De haberse conformado con 


tener a Enid, probablemente nunca ha- 


-——bría sido descubierto su crimen. Su- 


y 


Para salvarse él. Aquí fué donde co- 


13 


ponga usted que Quirt hubiera traído 
del camarote de la señora Nelson todo 
el dinero, ¿cómo podría yo haberlo acu- 


EA sado? Esos cuatrocientos dólares eran 
1 la soga conque había fatalmente de 
 —ahorcarse. Mintió al decir que había en- 


contrado los cuatrocientos dólares en el 
camarote de la señora Nelson. Con ello 
pensaba lograr una prueba final de 


evidencia contra ella, sacrificándola 


3 metió el error, pues lo más probable es 


LOS CRÍMENES DEL 


(Continuación de la página 48) 


“FALCÓN” 


suponer que si la señora Nelson hubie- 
ra tenido el dinero, lo habría llevado 
siempre con ella, sin exponerse a que 
alguien registrase su camarote y lo en- 
contrarar. Quirt, ciego como estaba, no 
pensó en esto. Por otra parte, cualquie- 
ra de los allí presentes tenía tal vez 
razón y oportunidad para asesinar a 
Nelson. Pero, ¿quién tenía razón para 
matar a Dayton, el telegrafista? Ra- 
zón, desde luego relacionada con la 
muerte de Nelson. De Schenck no se 
podía dudar; no había motivo. De la 
señora Nelson tampoco. ¿Y York? ¿Qué 
habría ganado con hacer eso? Me con- 
vencí de que él no conocía en realidad 
los antecedentes de Nelson, y que de 
buena fe creía que su nombre era John 
Blair. Y aun así, supongamos que él 
lo hubiera muerto, y dado luego cuen- 
ta de que su víctima había robado ese 
dinero al banco. ¿Es acaso ese motivo 
para matar a Dayton? Quirt y Enit 
Ferrell lo tenían en cambio y bien 
grande, Ella, y nadie más que ella, sa- 
bía que Nelson tenía ese dinero. Por 
consiguiente, lo principal era hacer que 
nadie se enterara de la existencia de 
esos billetes, ya que ello conduciría al 
descubrimiento del crimen, como por 
fortuna sucedió. Cuando Quirt fué a 
buscar a Dayton cuando yo lo llamé 
para interrogarlo, lo encontró en su 
oficina. Quir leyó el mensaje y asesinó 
después a Dayton. En cuanto al dinero, 
capitán, seguro estoy que lo hallará 
usted entre el equipaje de Enid Ferrell. 
Fué la única que lo tuvo después de 
que Quirt se lo trajo. El primer crimen 
fué muy fácil de llevar al cabo, sobre 
todo, si consideramos que aquella noche, 
según usted me dijo, Quirt estuvo de 


guardia. Después que Nelson salió del 


camarote de Enid, a Quirt le fué fácil 
exterminarlo. El ataque de que hizo 
objeto a York, comprueba que ese hom- 
bre se hallaba loco de amor por la ac- 
triz. Lo triste es que ella no merecía 
tal hombre. Enid traicionó a Nelson, 
a York, y a buen seguro habría hecho 
otro tanto con Quirt, si hubiera podido 
desembarcar salvo en Nueva Orleans, 
llevando en su valija el dinero robado 
al banco. > 


FIN 


ESTOY BERDIENDO LA 


BOCA! 


SINOSE FAN, LLAMODA 
LA BOLICIA 


1 


BACIENCIA.| CALLESE LA) BERO NO MOLESTE 


po 


YA QUE QUIEGUE SALIR, SALGA, 
14 


BREFIERO OIR TUS 
LADRIDOS ANTES DE 
ESGUCHAR. ESA JAZZ 
BAND QUE DESAF)- 
NA FARFARÁAS= == 


| El cuento para niños: “TOM?” (Continuación de la página 53) 


Pasó un momento; de pronto, el no- 
ble “Tom”, que a cierta distancia seguía 
los movimientos del niño con su atenta 
mirada, se incorporó de un salto y en 
rápida carrera llegóse hasta el - pe- 
ñaseoso borde del mar. Detúvose un 
minuto, buseando ansiosamente con la 
mirada, y luego echóse resueltamente 
al agua; desapareció un instante, para 
reaparecer con el niño que había fuer- 
temente agarrado de las ropas. 

El viento soplaba con fuerza y por 
momentos se alzaban las olas espumo- 
sas, cubriéndolos, amenazando tragar- 
se al niño y al osado que venía a dis- 
putarles la presa. Mas el noble animal 
redoblaba su esfuerzo. Al fin, tras lar- 
ga lucha, fué ganando la orilla; a la 
traidora fuerza del oleaje él oponía su 
valiente abnegación. El pobre animal, 
cansado y chorreando agua, transpuso 
unos peñascos, y luego depositó sobre 
la arena el cuerpo inanimado del in- 
fortunado Santiaguito, Tras breves 
momentos que le permitieron tomar 
aliento, volvió a tomar al niño, lo dejó 
cerca de la casa, y echado a su lado, 
trataba de animarlo empujándolo sua- 
vemente. ? 

La voz de la madre se oyó en aquel 


momento. 


— ¡Tesoro mío! Ven pronto a tomar 
la sopa, que se enfría... El pobre caba- 
llito se va a cansar de tanto andar... 

Sólo un aullido lastimero respondió 
al amoroso llamado. Intranquila, la mu- 
jer se asoma a la ventana y a sus ojos 
horrorizados se presentó el triste cua- 
dro. 

La desdichada sale desesperada, se 
arrodilla junto al cuerpecito de su hi- 
jo, aplica ansiosamente el oído al pecho 
desnudo del niño y exhala un suspiro 
de alivio. $ 

—¡Vive, a Dios gracias! 

Lo alzó amorosamente, y entrando 
en la casa, lo tendió sobre el lecho. In- 
mediatamente se puso a prodigarle los 
cuidados de práctica que ella había 
aprendido en su vida entre pescadores. 

Mucho rato pasó antes de que el niño 
diera señales de reacción. 

Aquella madre afligida y sola oraba 
como no lo habría hecho nunca. Dios 
Oyó sus ruegos. 7 Me 

—¡Ah! ¡Gracias, Dios mío! ¡Ya 
vuelve mi tesoro a la vida! — murmu- 


ró la madre, tomándolo en sus brazos. 
Lentamente el niño abrió los ojos, son- 
rió a la madre y reclinó nuevamente 
su debilitada cabeza sobre el seno ma- 
terno. 

Suavemente la madre le habló en 
voz dulcísima: 

— Hijito mío, despierta, toma estu 
cucharadita de café; está bueno. A 
ver... ¡Abre la boquita, amor mío! 

Casi inconscientemente, Santiaguito 
bebió; a aquella porción siguieron 
otras. Sí, ya está mejor; el niño yergue 
su cabecita y busca a su alrededor con 
la mirada. La madre trata de adivinar... 

—¡Ah! ¿El caballito? Debe estar 
fuera, querido, ya lo tracremos. 

Por fin la infantil vocecita se hace 


o1r. 


—¿“Tom” está en el agua? — pre- 


gunta débilmente. 

— No, querido; está aquí. ¡“Tom”! 
-— dicé la madre llamando, mas el perro 
no viene; llama nuevamente, y en va- 
no... “Tom” no está. 

En aquel momento llega jadeante a 
la taberna, donde Santiago, ebrio ya, 
sigue bebiendo en compañía de Pedro y 
de otros pescadores. El perro muerde 
el borde del pantalón de su amo y tira 
nuevamente. Su amo irritado, lo aparta 
con violencia, mas el perro obstinado 
vuelve a tirar de las ropas, aullando; 
parecía querer avisarle lo que en su 
casa acababa de ocurrir. Mas el hom- 
bre no estaba en condiciones de com- 
prender quel lenguaje; una expresión 
de rabia mostró su semblante al verse 
nuevamente molestado, y sacando re- 
pentinamente una filosa daga, la cla- 
vó en el pecho del noble animal. 

Una carcajada general celebró la 
hazaña; mientras “Tom”, con lastime- 
rog gemidos, arrastrándose, tomó el 
camino que conducía a la casa; mas a 
poco andar, el salvador de Santiagui- 
to cayó para no levantarse más, 


1 


Unos muchachos que por allí anda- 
ban recogiendo pequeños trozos de leña 
para el fuego, vieron el perro. Uno de 
ellos exclamó: 

—¡Es el perro de don Santiago! 
Llevémoslo hasta la casa; tal vez nos 
lo agradezcan. 


(Continúa en la página 61) 


d LA PRIMOROSA ROPA INTIMA 


1, —Elegante combinación de noche en crépe de China. El descote de la espalda 
es muy acentuado. Está orlado con riquísimos encajes Ocre. 
2. —Pijama muy chic en crépe satín verde. Falda pantalón muy amplia. El saco 
tiene las mangas con fruncidos. 

3 y 4.—Combinación y camisa de noche, en satin azul pálido. incrustaciones en 
ñ muselina surtida. 

z 5. — Saquito de lectura, en georgette limón adornado de una orla plisada, 

6. —Camisa de noche, en crépe de China, con pliegues finos y largos calados, 


1. — Camisa de noche, en crépe satín. El canesú está cortado en dientes redondos, 

8. — Camisa de noche, en crépe georgette limón, enteramente plisada. Los bordes 

son en picot. Largo moño en el cuello, ; 

9, 10, 11 y 12. — Conjunto de cuatro piezas en georgette blanco, adornado de en» 
cajes ocres y de puntos bordados de ese mismo color, 


13, 14 y 15.— Conjunto de tres piezas en georgette blanco. Adornos de georgettel 
rosa y moños del mismo color, : 


E 


Señorita maestra: l 


Palermo es una hermosí- 
sima ciudad italiana con más 
de seiscientos mil habitan- 
tes. A través de los siglos fué 
invadida repetidas veces por 
ejércitos de otras naciones 

- que dejaron las huellas de 
sus pasos por aquel sitio. A 
pesar de esto, Palermo es 
una ciudad individual, con 
costumbres típicas y carac- 


terísticas de sus habitantes. 
Entrando en el puerto puede 


e verse el Monte Pellegrino 


eleyándose majestuosamen- 
te tras la ciudad. Grandes 
y modernas carreteras la 


|. cruzan, facilitando así su 


más completa visualización 
al viajero ocasional. Además 
de la existencia de teatros y 


cafés, Palermo celebra, espe- 
E cialmente en la época vera- 


- niega, grandes fiestas, a las 
que acuden casi todos sus 


, El cuento para los niños: 
; (Continuación de la página 59) - 


Tendieron una bolsa y allí pusieron 

el perro, que fué arrastrado por los ni- 
ños hasta la casa del pescador. 

Teresa y su hijo, ya restablecido, mi- 

-—rabaa con ojos interrogantes por todos 

“lados, buscando el perro, ¿Qué sería 

de “Tom”? ¿Por qué no acudía menean- 


do la cola y se acurrucaba, como de 


costumbre, a lamer los pies del niño 


querido? 


De pronto, divisaron el grupo que 
formaban los muchachos con el perro 
tendido en la lona. Cuando estuvieron 
más cerca, la mujer reconoció su perro. 


—¡Está herido! ¡Muerto tal vez!. .. 


Cuando en su grado corresponda 
libre”, haga que sus alumnos lean estos 
temas. Son instructivos y amenos. 


AUNLO ANGONENO 


Viajes de tres minutos para leer en la clase: 


. PALERMO (Italia) 


“Lectura 


habitantes. Su santa favori- 
ta es Santa Rosalía de Sini- 
baldi a quien tributan anual- 
mente grandes honores que 
constituyen uno de los acon- 
tecimientos más notables en 
aquel sitio. La santa es saca- 
da de la catedral y paseada 
en procesión por-las calles de 
Palermo, junto con todas sus 
reliquias. Esta catedral, así 


como la Capilla Palatina y 


las iglesias de Monreale y 
Céfalus dan al mundo entero 
espléndidas ideas de arqui- 
tectura. La priméra fué cons- 
truída en 1184. Pero no es 
esto ni el Monte Pellegrino 
lo que más ha de recordar el 
lector luego de visitar Paler- 
mo, sino la elegancia y el 
pintoresco estilo de vestir 


que los habitantes usan en, 


aquel romántico lugar de Si- 
cilia. 


“TOM? 


¡Qué dolor para le buena Teresa, 
que esperaba al noble animal para 
agradecerle con cariñosas palabras y 
“algunas golosinas el inmenso favor que 
le debía! 

La madre afligida apartó al niño 


para ahorrarle aquella pena; luego dió. 


algunas monedas a los muchachos en 


' yecompensa de súu trabajo, quienes, sin 


dar mayor importancia a lo ocurrido, 
regresaron contentos por el mismo ca- 
mino, discurriendo sobre el empleo que 
darían a aquel dinero. a 


1 
“¡Pobre “Tom”! ¡Pobre buen amigo!) 


¿Qué alma despiadada pudo herirte de 
muerte? ¿Qué mal pudiste hacer tú, 
todo nobleza, para merecer tal castigo?” 

Así pensaba Teresa, apenada, mien- 
tras recogía unas ropas de la cuerda, 
con las cuales cubrió al perro para 
ocultarlo a las miradas de su hijito, 
pues ella sabía cuánto amaba a su 
“Tom”, al compañero de sus inocentes 
juegos. ¿Cómo haría ahora para con- 
solarle? 


Muy entrada la noche, dando tras- 
piés y murmurando palabras incohe- 
rentes, llegó Santiago. 

La mujer, amedrentada, silenciosa- 
mente le vió dirigirse al lecho, donde 
se quedó profundamente dormido. 

A la mañana siguiente, el hombre, 
avergonzado, vió en los dulces y tris- 
tes ojos de su mujer todo el reproche 
que los labios no querían expresar. 

—¡ Buen día, Teresa! 


—¡Buen día! — dijo gravemente la 
mujer. 
—¡ Oh, Santiaguito! — exclamó vien- 


do al niño. — Está pálido — añadió 
con inquietud el hombre, dirigiéndose 
a la madre. 

— Sí, pobrecillo; ¡si no fuera por el 

pobre “Tom”, ya no lo tendríamos! 
—¿Qué dices? 
— ¡Eso! En: cambio, ahora «es a 
“Tom” al que ya no tenemos. Algún 
malvado le hirió en el pecho — dijo 
la mujer, al par que algunas lágrimas 
rodaron silenciosamente por sus meji- 
llas. 

Luego refirió a su marido el acciden- 
te ocurrido al niño. 

Estas palabras trajeron a. la memo- 
ria de Santiago la escena de la taberna, 
Recordó que él había sido el “malvado” 
que había pagado dando muerte al no- 
ble “Tom”, que, sacrificándose, había 
salvado la vida de su hijo. 

Miró luego a la madre, miró al niño, 


í 


y pensó, horrorizado, que cualquiera 


de ellos pudo haber sido la víctima... 

Y aquel rudo pescador, con su mano 
curtida por el trabajo y el aire del mar, 
cubrióse el rostro y lloró sollozando 
como un niño, 


La mujer también lloró, mientras el 


niño, con sus grandes ojos inocentes, 
miraba sin comprender. 

De pronto, sobreponiéndose, Santia- 
go dijo gravemente: 

—:¡No llores, Teresa! Juro — y cuan- 


ESTRENIMIENT 


(Sequedad: de vientre) 
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do jura Santiago Linares no Jura en 
vano, — dijo con voz varonil en cuyo 
acento se adivinaba la sinceridad del 
juramento; — juro no darte más estos 
disgustos! ¡Santiago Linares no bebe- 
rá jamás en las tabernas! 


Han pasado varios años. En aquella 
casita situada a orillas del mar vive 
una familia de pescadores. En el rostro 
radiante de los niños, en la expresión 
dulce y tranquila de los ojos de la ma- 
dre y en el sereno semblante del padre, 
se adivina que la felicidad habita en- 
tre ellos. 

FIN 


e 


regulación auto- 
mática, mejores que otras, Pi- 
da catálogo ilustrado, a 3 1,- 
Aves y huevos de raza. Album 
en colores, de aves y enferme- 
dades, alimentación $ *%,- Col- 
menas y Artículos de Lechería. 


Establecimientos “EXCELSIOR” 
años establ. 
Buenos Alres (23) 


Casa más importante. 42 
JURAMENTO 5118 


La moda de los 
cabellos rubios 


Nunca una moda femenina será tan 
bien aceptada como la de los cabellos 
rubios. Esta tiene un fundamento ló- 
gico y muestra en sus creadoras (las 
francesas), un conocimiento amplio 
de todo lo. que realza la belleza y la 
juventud de un rostro femenino. 

La mujer francesa como la nuestra, 
no presenta en su cutis ese color rosa 
vivo de las sajonas y son precisamente 
los rostros blancos no rubicundos los 
más favorecidos por los tintes claros 
y dorados del cabello. No hay duda 
que es asunto delicado obtener los 
colores claros, indicados para cada 
caso, pero por fortuna para nuestras 
elegantes se conoce ya el modo de pro- 
ducir sin ningún inconveniente y con 
toda sencillez esta admirable trans- 
formación. Se usa la Manzanilla Ve- 
rum, aplicándola en casa como una 
loción cualquiera y en 3 o 4 días da 
el color deseado. No hay nada más 
cómodo, y como es vegetal e inofen- 
sivo no perjudica en nada el cabello, 
ni mancha como las tinturas. 


SE EXTIRPA EN POCO 
TIEMPO POR PERTINAZ 
QUE SEA 


Basta tomar 2 0 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 


A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exi- 
girles dieta. El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su 
edad y pato exceptuando los diabéticos. 

De efecto suave, seguro e inofensivo. 
Pida folletosgrais a Moreno:1027 Bs. As. o ala Farmacia del Cóndor, Rosario 


Tiene miedo de 


perder su empleo..? 


wvuchos tienen miedo, hoy día, de que sea el último 
mes que cobran —saben que hay muchos sin empleo, 
capaces de hacer su mismo trabajo —y dispuestos a 
ocupar su presto con menos sueldo, 


parados! 


teme quedar sin empleo, ¡Es el 


mejorar de empleo. 


UPON 
ESCUELAS COMERCIALES — Av. de Mayo 1064 — Buenos Aires 
Solicito informes curso marcado y “Eficiencia Personal” GRATIS. 
. Vendedor viajante 


+, «Contador Público 


¡Tenedor do Libros ¿Propaganda 


eS «Gerente Comercial «se «Procurador. 
«Jefe Corresponsal + Caligrafía - Ortogr. 
. «Taquígrafo . «Avicultura 


Nombre..........s AAN . 


El joven que adelanta, sabe que no se le reemplaza 
fácilmente — haciéndose cada día más necesario — y no 
ue está instruído! 

¿A cuál de los dos quiera perienecer Ud? 

Las Escuelas Comerciales, Av. de Mayo 10641, Bs. As., 
desde el año 110 han preparado a miles de jóvenes con 
sus cursos rápidos y prácticos, y luego los han hecho 

Lo mismo pueden ES por Ud; 
aprenda por correo una profesión lucrati 
mer paso enviando el cupón ahora mismo con derecho 
al curso gratis de “Eficiencia Personal”. 


GERENTE 


¡Son los no pre- 


va. Dé el pri- 


. Dibujo artístico 
+.--Perito chauffeur 
= ... Constructor 
... Perito Mecánico 
. Perito Electricista 


Dirección: asada Pornrrr rr nrcarrenacccos.. 
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A medida que 
se acerca la fe- 
cha en que se dice 
que se llevarán a 
cabo las eleccio- 
nes nacionales, 
don Giácomo, mi 
fígaro de la ma- 
no de seda, se en- >» 
frasca más y más NO 
en sus hondas 
filosofías. 

En este “aspecto 
de su personali- 
dad profesional 
(¿cuál es el pelu- 
quero que no en- 
tienda algo de po- 
lítica?) yo admi- 
ro a don Giácomo 
porque el hombre que filosofa sobre política 
es, indudablemente, un espíritu sincero. 


La filosofía, que ya de suyo es una ciencia 
de espíritus selectos, adquiere en política sus 
máximos relieves. El que filosofa ante el pre- 
supuesto es un idealista. Esto me es posible 
afirmarlo rotundamente por un razonamiento 
muy sencillo: el que tiene sed no se detiene 


a pensar si el agua que va a beber contiene 
microbios; el que va a robar, no se extasía 
ante la belleza arquitectónica del palacio 
donde tiene que “operar”, y solamente busca 
una puerta o una ventana abierta o mal 
cerrada. Pero del mismo modo el que va a yo- 
tar con.la mente puesta en el empleo que le 
tienen prometido, no puede recogerse a medi- 
tar sobre la moral y las aptitudes de su “can- 
didato”. En todo caso, si una idea, un escrú- 
pulo o una racha de sinceridad pasara por el 
cerebro de ese ciudadano, sería para decirse: 

— ¡Bah! Fulano será un sinvergilenza..., 
pero me va a dar un empleo. Yo lo voto, ¡qué 
embromar! 


Esta manera de ver no es filosófica, a pesar * 


de que pueda parecerlo: es inconsciencia. 
Desgraciadamente la inconsciencia es el más 
grave mal de nuestra democracia y a ella le 
debemos muchos grandes fracasos. 


000 
POLITICA DOCTORIL 


— He leído el otro día — dice don Giácomo, 


levantando el índice con la punta jabonada e 
imprimiendo a la navaja un firme empuje 
sobre el deslinde de mi patilla con la “chiva” 
— que los radicales” van a mandare al Con- 
greso veintiún doctores sobre un totale de 
veinticuatro candidatos-a senadores y dipu- 
tatos por esta capital. 

— ¿Le parecen muchos doctores? 

— Chertamente. En este pais existe la 
debilitá por los doctores; ¡como si el resto de 
los hombres no sirviera para nada! 


' E A 


” 800 


— En un pais agropecuario y comercial, 
como éste, la mayoría de los representantes 
del pueblo in el parlamento tendrían que ser 
estancieros, agricultores y comerciantes, por- . 
. que ellos son los verdaderos doctores en los 
asuntos a que se dedican, y por consiguiente, 


de 4 


DIALOGOS EN 


LO AG ONINRO ñ 


los que pueden hacer las leyes más convenien- 
tes. Pero yo me figuro que esto es uria conse- 
cuencia de la superproducción doctoral que 
tenemos en las fábricas de profesionales que 
funcionan con il nombre de universidades. 

— Así come hay que buscare solución al 
problema de la superproducción del azúcar y 
el problema se resuelve mezclando l'azúcar 
con hueso molido; así come hay que buscare 
solución al problema de la superproducción 
vitivinícola y el problema se resuelve fabri- 
cando vinos artificiales con ácido sulfúrico y 
colorantes químicos, así también se resuelve 
el problema de la superproducción universita- 
ria, mandando los doctores al Congreso y a 
las legislaturas. : 

000 


— Con el exceso di doctores al parlamento 
risulta que se adulteran las leyes, lo mismo 
que Pazúcar y el vino; y así como estas adul- 
teraciones traen consecuencias intestinales, 
aquellas otras traen consecuencias institucio- 
nales, económicas y hasta morales porque il 
pais paga después los efectos de la mala le- 
gislación, que unas veces es il fruto del desco- 
nocimiento y otras veces de un pequeño 


— En medio de todo, consolémonos pen- 
sando que al mandare hacia il Congreso y las 


- “acomodo”... 


legislaturas al “excedente” universitario, sal- 


vamos a las viudas y a los huérfanos de los 
abogados que buscan administracione di 
herencias y defendemos la estadística demo- 
gráfica contra el aumento de la mortalitá, 
defendiendo a la población de los médicos que 
no han nacido para el bien de sus semejantes 


- A 07) 9 : . 
— ¿De modo, don Giácomo, que usted no 
cree compatible la ciencia política con la 
ciencia profesional? 
— Sí, don Mandinga, sí la creo; en lo que no 
creo es en la ciencia profesional de los pro- 
fesionales que abandonan la suya para dedi- 


zarse a la profesión de la política. 


e... 
GOMINA ADMINISTRATIVA 


— ¿Un poco di gomina? — pregunta el tí- 
garo por la fuerza de la costumbre. 
_— No, gracias; prefiero peinarme con agua 
del pulverizador. 


a 


Por 


— Bueno, ya 
que hemos tocado 
il tema: ¿qué me 
dice de la “somi-* 
na-administra- 
tiva”? 


— Sí, de otro: 
producto de la 
política del aco- 
modó. 

—Ha dicho us- 
ten “otro produc- 
to*. Entonces 
¿hay varios? 

— E ¡cóme le 
z va! Tenemos el 


— La “gomina administrativa” es el “niño 
bien” que se acomoda in un buen empleo por- 
que el papá o el tío tienen las “cuñas”. ] 

”La “gomina administrativa” tiene la ven- 
taja de disimulare la falta de preparación g 
debajo de una cabellera bien peinada se 
supone que existen buenas ideas y buenos 
conocimientos; además, teniendo en cuenta los 
antecedentes, es decire, las recomendaciones, 
la suposición se completa y el recomendado 
pasa de golpe a un puesto de relativa impor- 
tancia, dejando atrás el tendal de doloridos.. 
Pero al día siguiente, nomás, la “gomina ad- 


ministrativa” descubre la materia prima y 


nos incontramos con un funcionario que va 
a la oficina para... ver como trabajan los 
demás. E in los ratos de ocio se lima las uñas 
o se depila las cejas. 


000 
— Entonces la “gomina administrativa” no 


- es otra cosa que un subproducto del sebo de 


la misma procedencia. 
— Pero hay una diferencia, don Mandinga: 
el sebo es el resultado de “no querer trabajar” 


mientras que la gomina es el resultado de “no — 


saber trabajar”. ¿Intiende la cosa? 
— Entiendo. + , ; 
— E los dos productos, el sebo y la gomina 
provienen de la industria nacional del aco. 
modo, que es una industria muy productiva 
y de muy fácil explotación porque basta y 


sobra con tener algunos amigos o parientes 
con influencia in el governo para que el ne . 


gocio marche. 


— ¿Y cómo se hace marchar? 


— Sencillamente, con il “che”. E 


— Con el “che”... ¿Y qué máquina es esa' 

— La máquina más maravillosa para fa= 
bricar empleos. El amigo o pariente con in- 
fluencia va a verlo a un ministro, o a un jefe 


de repartición con el que tiene vinculaciones, 


y le dice: “Che, necesito que me lo ubiques a 
Fulano.” E 


”El otro contesta : “¡Cómo no, che, conmu= 


cho gusto!”, y ya está; al día siguiente, Fu 
lano se convierte en empleado público, y 1 
primero que aprende es a ser descortés, d 

atento y descomedido con el público. 


— ¿Se trata de 
.3 un nuevo pro- 
ducto? 


sebo administra-* 
tivo”, los “duendes administrativos”, los 
“vampiros administrativos”, etc., ete. 

— A ver..., expláyese, don Giácomo. 


y 


ADLER 


ea 


AUALLO HNGENLRO 


O ems 
A E A A A] 


LA FABULA HUMORISTICA 
BEMALENTO 


Al Gato dijo el Aguila: — ¡Soy célebre! 
Con el nombre y la fama que ya ostento, 
ríome yo del mundo, pues los hombres 
admiradores son de mi talento. 

Y contestóle el Gato: — No lo dudo. . 

Pero yo que frecuento la cocina, 

te aseguro que el Hombre admira al Aguila 
mas prefiere, en el fondo, la Gallina. 


Y 
i 
$ 
E 
E 


Una viuda 
se casó en 
segundas a 


nupcias 2 s ; 2 

1 1 a — ¿Recuerda usted si después 

aecu a Y de la discusión que tuvimos ayer 

amga suya: le di las dos bofetadas que le pro- 
—5Si mi metí? 

primer ma-  ' 

rido viviera, 


se contenta- Ú e A A 
EA n sujeto muy indolente, tanto 
E pa! e pe que por no cansarse de hablar ape- 
feliz al ver nas habla, va en un coche de un 
con que tren en compañía de un ratero, el 
hombre tan cual le roba el reloj. 

encantador Al cabo de un rato dice el caba- 


“TRILUSSA. 


(De “Fantasio”, París) 


1h ed, llero; E 
0 ne Teem- —Haz el favor de ver qué hora 
plazado. tenemos en nuestro reloj. 


— Dígame, doctor, ¿por qué el vino me 
ataca siempre a la cabeza y nunca a las 


piernas? o EL PENSAMIENTO HUMORISTICO 
— Porque es así. Siempre ataca a lo : ; 
pes dona. (De “Tribuna' IMustrata”, Roma) (A propósito de plagios literarios.) Se 


pueden robar todos los muebles, pero no 


la case. 
Federico Hebbel. 


EPIGRAMA 


En cierta reunión decía 

un conocido notario: 

— Los niños vivos concluyen 

por ser hombres mentecatos. 

Y replicó con viveza 

un su vecino de al lado: 

— Pues no hay duda, don Pe- 
[drito. - 

¡usted de chico fué un sabio! 


PA 


a 
E Lo 


—¡Qué caída sería, que rodé todas 
las escaleras desde el quinto piso! 

— Ya puede usted dar gracias a la 
Providencia. 

— ¿De qué? ¡Si no me ha perdona- 
do ni un solo escalón! 
(De “Buen Humor”, Madrid) 


NE 


2 E : PA Po z ; ANECDO TA 
a.— ¡Me he lucido! El nene debe haber tirado Celebrábase en Londres una fiesta en la 


ARA 


Tomás Camacho. El poct 
a la basura mi último soneto. - o 10m ; ¡ 
La esposa. — No digas tonterías, Pedro. El nene toda- que debía Eo un discurso el direc- 
óio be lor tor general de ferrocarriles. ; 
(De “Tha Humorist”, Londres) Llody George asistía en calidad de invi- 


tado de honor y estaba sentado en un ángu- 
lo del salón charlando con varios amigos. 
—¿Se hará esperar mucho el conferen- 


Cuento judio cista? — preguntó lord Hartley. 
—¡Impnosible! — replicó Llody George. — 
PERSPICACIA Siendo el director de ferrocarriles debe ser 


el primero en respetar el horario. 

Samuel viaja en tren. Va cómoda- 
mente instalado en un vagón de pri- 
mera clase. 

Un viajero fuma tranquilamente 
un toscano repuenante. 

—Le ruego a usted que no fume, 
caballero — le dice. 

— Yo haré lo que me da la gana. 

— ¡Allá veremos! 

Y Samuel llama al jefe de estación. 

— Oiga, jefe, ¿quiere echar a este 
caballero del vagón? 

— ¿Por qué? 

— Porque lleva un boleto de segun- 
da y viaja en primera. 


S : ARSS pS RR A A AA e - 
El jefe le pide el boleto al fumador, — ¿Y qué determinación cree usted que debo to- 
y, efectivamente, es de segunda. mar con este grano? 
El sujeto es expulsado, y el tren — ¡Bah, ninguna! Le compra usted un sombrero 
se pone en marcha. y nada más. € 
ED AS (De “Gutiérrez”, Madrid) 
Otro viajero, extrañado, pregunta + 


—¡Estos cambios de temperatura — decía un 
sujeto a otro —son terribles!... ¡Da miedo . 
ver la gente que se muere! ES 

—¡Con tal de que no seamos ninguno de E 


a Samuel: 

— ¿Cómo pudo usted adivinar que 
a o : ese señor tenía boleto de segunda? 
He aquí un nuevo invento para no ADUrrase —Muy sencillo: he visto su bole- los dos! 


pescando. to, y era del mismo color que el mío. — Hombre, con menos me contento. ¡Con 
(De “Fliegende Blatter”, Berlín) - tal de que no sea yo! A 
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